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PRESENTACION

El tema central de la IV Conferencia General del Episcopado Lati­
noamericano: "Una nueva evangelización para una nueva cultura", se
constituye en un reto para toda la Iglesia de nuestro continente que
quiere estar presente y decir su palabra, de una manera creíble, ante las
nuevas realidades históricas que nos toca vivir y afrontar.

Todos los artículos que aparecen en la presente entrega quieren ser
un acercamiento, desde diversas perspectivas, a algunas de las grandes
cuestiones teológico-pastorales que tienen .que.ver con el tema central
de la IV Conferencia;

El tercer capítulo del Documento de Puebla sobre la evangelización
de la cultura es, sin lugar a dudas el mayor aporte delaHl.Conferencia
del· Episcopado Latinoamericano •para la misión de la Iglesia, en lapers­
pectivade la nueva evangelización. Don Antonio' DóCarmo Cheuiche,
especialista en el tema, se aproxima al contenido de ese capítulo para
mostrar las grandes perspectivas abiertas por el documento, a la vez que
señala también sus límites.

¿Cómo pensar una cristología que responda al proyecto de una nue­
va evangelización en América Latina? Es cierto que el Evangelio no se
identifica con ninguna cultura en particular; pero también es cierto, que
si no llega a inculturarse no es plenamente acogido. En América Latina
la evangelización de la cultura tiene que ser puesta en relación con la
opción preferencial por los pobres, pues éste sigue siendo el presupues­
to más importante de la nueva evangelización. Con este marco de refe­
rencia, el Padre Cadavid introduce la presentación del modelo cristo­
lógico que, basado en el Jesús histórico, propone la cristología de la li­
beración como respuesta a la necesidad de una cristología inculturada
en América Latina.

La nueva evangelización supone e impulsa la necesidad de una re­
novación eclesial. Monseñor Esquerda Bifet nos traza las líneas de esta
renovación, a nivel de la comunidad y de los agentes de pastoral.



Alberto Methol Ferré, partiendo de la revolución religiosa efectuada
por el Concilio Vaticano II en el contexto de la historia moderna, pre­
senta a Cristo como la únicarevolución permanente en la historia y a la
Iglesia como el lugar histórico por antonomasiade esa revolución.

La formación de los sacerdotes es un tema que toca de frente uno
de los aspectos más importantes del proyecto de la nueva evangelización
para el tercer milenio. El próximo Sínodo, a efectuarse enRoma en el
mes de octubre, se refiere precisamente a esta cuestión. El P. Alvaro Ji­
ménez C., en su artículo sobre la madurez integral del sacerdote.lat.inoa­
mericano para el próximo milenio, nos propone una interesante refle­
xión al respecto.

Se ha dicho, con razón, que Christifideles Laici es uno de los más
importantes documentos producidos por el magisterio de Juan Pablo
II.EIPadre Antoncich hace un comentario a los números 42-44 .sobre
los aspectos sociales del compromiso de los laicos. Los laicos ysucom­
promiso social son cuestiones también centrales en el proyecto de la
nueva evangelización.

Cerramos .nuestra entrega con una sección, que queremos hacer
permanente;' sobre documentación bibliográfica, en colaboración con la
Biblioteca del ITEPAL y el.Centrode Publicaciones del CELAM

L.A.C.D.

Bogotá, 15 de junio de 1990
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LA EVANGELIZACION
DE LA CULTURA EN PUEBLA:

PERSPECTIVAS y LIMITES

Dom António do Carmo Cheuiche o.c.d.
Obispo auxiliar de Porto Alegre. Brasil

Introducción

El capítulo sobre la Evangelización de la Cultura, del documento de
Puebla, constituye el mayor aporte de la 3a. Conferencia del Episcopa­
do Latinoamericano para la misión fundamental de la Iglesia, dentro
de la perspectiva de la "Nueva Evangelización", que se abre con el
"aggionarmento" del Vaticano n, Pablo VI la formula en términos cul­
turales, en general, y Juan Pablo Il la propone concretamente para este
fin de milenio, en su renovado ardor y en sus métodos y expresiones
nuevas.

En él, el abordaje del tema y del problema de la cultura, además de
incorporar los avances de la filosofía y de la sociología de la cultura,
presenta una lógica interna entre conceptos, principios y criterios, aten­
diendo al proceso evangelizador, que puede pasar desapercibido en una
lectura superficial del texto.

Aunque no aparezca en la secuencia de los números, si aparece a lo
largo del texto, como intentaremos demostrar; a cada elemento que
configura los contenidos de la cultura, como de sus características esen­
ciales, corresponde a una estrategia concreta. Así, lo que en principio
pudiera parecer conceptualismo teórico o simple erudición, pasa después
a ocupar un espacio funcional, dentro de la perspectiva de una visión
orgánica y de una acción de conjunto que consiga tornar afectiva la
"opción pastoral" de las iglesias latinoamericanas a través de la evange­
lización de la cultura de nuestros pueblos. (D.P. 395).

En Puebla, la "opción pastoral" para la evangelización de la cultura,
parte de la constatación sugerida por "Evangelii Nuntiandi", de la "rup­
tura entre fe y cultura" (EN :20), consecuencia de incoherencias inter­
nas de nuestra cultura y de añadiduras externas a nuestra identidad cul­
tural (D.P. 437, 414), que sólo pueden superarse mediante "la constan-
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te renovación y transformación evangélica de nuestra cultura" (D.P.
434).

Es igualmente en esta enorme perspectiva, de la cual Puebla fue
pionera, hace ya diez años, que, como siempre sucede ante cualquier
innovación, se retocan los límites de la 3a. Conferencia en relación
con la evangelización de la cultura.

1. Perspectivas de la Evangelización de la Cultura

1.1. En la perspectiva del alma cultural latinoamericana

Afirma el Documento que, para poder desarrollar una evangeliza­
ción profunda de nuestro estilo común de vida, a la iglesia del Continen­
te se le impone el deber de conocer la cultura latinoamericana, discernir
sus modalidades propias, .sus desafíos y crisis (O.P. 397), así como estar
atenta para saber para dónde se orienta el actual movimiento cultural y
cuáles las expresiones que lo manifiestan (O.P. 398). Apartir de datos
concretos y de la capacidad de "comprensión afectiva" que el amor pro­
porciona (D.P. 397), el documento traza el perfil cultural de los pueblos
latinoamericanos. En él, aparece un estilo común de vida, impregnada
de fe y penetrado por un profundo sentido de la trascendencia y, al mis­
mo tiempo, de la proximidad de Dios; se manifiesta a través de una sa­
biduría popular, de rasgos contemplativos, que orienta el modo peculiar
con que las personas cultivan sus relaciones con la naturaleza, entre sí,
y con Dios; esto se ve en el significado que dan al traoajo ya la fiesta,
al parentesco y al padrinazgo (D.P. 413).

Indicador exacto de nuestra alma colectiva, la religiosidad popu­
lar contiene y expresa un conjunto de valores que responden, con sabi­
duría cristiana, a los profundos interrogantes de la existencia. (D.P.
448). Sellada por las razones del corazón y por la intuición, más que
por la intuición, más que por las categorías y por esquemas mentales de
las ciencias, nuestra cultura se manifiesta principalmente a través de la
expresión artística, de la religiosidad hecha vida, de la convivencia soli­
daria (D.P. 414).

Esta cultura, para cuya configuración la fe contribuyó como núcleo
esencial de su ser y de su identidad propia, esta cultura de "substrato
católico" (D.P. 412), comienza, desde el siglo XVIII, a sufrir el impacto
de la cultura urbano-industrial, dominada por los principios físico-ma­
temáticos y por la mentalidad de la eficacia (O.P. 415). Desde ese mo­
mento, viene acentúandose la "ruptura entre Evangelio y cultura", en-
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tre conciencia personal y existencia social, entre cultura privada y cul­
tura pública, entre valores de inspiración cristiana y estructuras de con­
vivencia social y económica, generadores de injusticias.

1.2. Dentro de las perspectivas de los desafíos

1.2.1. La "Adveniente cultura': No se trata, evidentemente, de un
salto cualitativo de la propia cultura latinoamericana, ni de una inmi­
nente realización de sus posibilidades internas. Tal y como la entiende
Puebla, la expresión "Adveniente cultura" indica, en primer lugar, un
cambio o transformación que "Ad-viene", que está llegando, y que se
anuncia como la forma cultural del futuro; pero que, en segundo lu­
gar, no brota del "ethos" cultural latinoamericano, no constituye una
respuesta creadora para los retos que nuestra propia realidad articula.

De hecho, ella "ad-viene", viene de fuera, llega hasta nosotros y se
instala con la marca registrada de otras latitudes culturales. Así, "Adve­
niente cultura" indica la cultura que contiene el doble sentido de "futura"
y "foránea", mejor dicho, es la cultura foránea, advenediza, que inten­
ta imponerse como el estilo de vida de nuestro mañana.

Conforme Puebla, la "Adveniente cultura" nos llega en su real pro­
ceso histórico, impregnado de racionalismo" (D.P. 418), inspirada por
la mentalidad científico-técnica, impulsada por las grandes potencias,
marcada por las ideologías imperantes; de este modo, contribuye para
agudizar todavía más la situación de "dependencia de nuestros pueblos,
ya que está "controlada por las grandes potencias, poseedoras de la
ciencia y de la técnica (D.P.412). En nombre de la "eficacia", valor que
no se les puede negar, y de la "universalidad", que lejos de significar
unidad, aparece como sinónimo de uniformidad y nivelación, la cual,
por otra parte, no "respeta las diferentes culturas, debilitándolas, absor­
biéndolas y eliminándolas", sirve de instrumento de dominación de unos
pueblos por los otros (D.P. 417).

Presionadas por esto, las culturas periféricas son "constreñidas a in­
tegrarse en la cultura universal" (D.P. 421). La racionalidad que esta
cultura entraña, se manifiesta en tres niveles: Primero, "a nivel de los
elementos técnico-científicos como instrumento de desarrollo"; segun­
do, a nivel "de los valores que son acentuados", y, tercero, "a nivel de
de vida del hombre religioso, de los fieles y de la comunidad cristiana
(D.P. 431).
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Paradójicamente, la ciudad moderna se revela, al mismo tiempo, há­
bitat de una convivencia más asociada, interdependiente y, al mismo
tiempo, espacio inhumano del pecado (D.P. 429).

1.2.3. El secularismo. Dentro de la perspectiva de Puebla, el secula­
rismo representa otro grande desafío para la evangelización de la cultu­
ra. De acuerdo con la 3a. Conferencia, se trata de la radicalización de
un proceso histórico innegable, que, a su vez, la Iglesia reconoce y
asume, en el sentido de una justa autonomía de lo secular. Pero la radi­
calización de esa autonomía, particularmente en su versión occidental,
ofrece las características de una ideología (D.P. 434). Si no niega explí­
citamente la existencia de Dios, prescinde, de hecho, totalmente de ella;
desarrolla una cosmovisión y un concepto de la historia, según las cuales
el mundo se "explica por sí mismo, sin que sea necesario recurrir a
Dios", el cual "resultaría superfluo y hasta un obstáculo", una vez que
la historia se atribuye exclusivamente al hombre.

Debido a esta separación y hasta oposición del hombre respecto de
Dios, del secularismo, no sólo se desprende un "ateísmo antropológico,
militante y práctico", sino también formas de organizar la vida domina­
das por el consumismo y hedonismo, y presididas por el deseo del poder
y de la dominación (D.P. 435).

1.2.4. Las .estructuras dela convivencia social y económico. Confor­
me Puebla, la incoherencia y contradicción entre los valores del pueblo
latinoamericano, inspirados en la fe cristiana, y las estructuras de convi­
vencia social y económica que le fueron impuestas, constituye otrogran­
de desafío para la evangelización de la cultura en nuestro Continente.
Se trata de estructuras engendradoras de injusticias, de pobreza y de mi­
seria dentro de las cuales permanece todavía la mayoría de nuestra po­
blación. Esta situación de injusticia y de pobreza aguda es la mejor señal
de que, entre nosotros, la "fe no ha tenido la fuerza necesaria para pe­
netrar los criterios y las decisiones" de la organización y de la conviven­
cia social y económica en nuestros pueblos (D.P. 437), y que la religio­
sidad popular de nuestra gente "no se ha expresado suficientemente en
la organización de nuestra sociedad y estados". En estos, las "estructu­
ras de pecado", y sus consecuencias, tales como la "brecha entre ricos
y pobres, la situación de amenza en que viven los más débiles, las injus­
ticias, las postergaciones y sometimiento indigno que sufren, contradi­
cen radicalmente los valores de la dignidad personal y de la humanidad
solidaria" (D.P. 452).
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2.2. Perspectiva de respuestas

La respuesta de Puebla a los desafíos para la evangelización de la
cultura aparece como la contribución más original de la 3a. Conferencia
al proyecto de la Nueva Evangelización

2.2.1. Hacia un Plan de Pastoral de la Cultura. Esta situación desa­
fiante para la fe y la cultura. de nuestros püeblos "lleva. ala Iglesia latí­
noamericana a comprometerse con la evangelización, o sea, con la "re­
novación y transformación evangélica de la cultura" de nuestro Conti­
nente (D.P. 395), mediante una acción concreta y organizada. Manifes­
tándose, así, aculturada para las exigencias de la eficacia racional, Pue­
bla siente la necesidad de comprometerse con una "pastoral orgánica de
la cultura", para asegurar la presencia más decidida de la iglesia conti­
nental ~'en los centros donde se engendran las vigencias culturales y los
nuevos protagonismos" (D.P., 1125).

Dentro de las perspectivas de Puebla, un Plan de Pastoral para la
Cultura, .debe tener Como objetivo general la renovación ylatransfor­
mación evangélica de la cultura de nuestros pueblos (D.P. 395). Dentro
del documento, el término cultural va siempre unido al concepto de
pueblo, cuando se trata de evangelización de nuestro estilo común de vi­
da. Es que el sujeto de la cultura es siempre un pueblo. Por lo tanto,
evangelizar la cultura consiste en anunciar la Buena Nueva del Evangelio
a la cultura de un pueblo, o.rcomo dice la "Evangelii Nuntiandi",evan­
gelizarun pueblo "a1tanzandosu cultura".

Hay que tener en>cuenta que el hombre, el pueblo,sujeto de la
evangelización, vive siempre dentro de una determinada cultura,que es,
al fin y al cabo,elmodo propio de su ser, vivir y convivir. En último ca­
so, evangelizar una cultura consisteen alcanzar con la fuerzadela Pala­
bra de Dios, ese modo propio del hombre en sociedad, ese proceso de
auto-realización de un pueblo, penetrando la zona más profundadelas
razones de vivir y de su actuar, que surgen bajo formas culturales e ins­
piran la organización de la convivencia social.

2.2.1.1. El proceso de la evangelización de la cultura

En el plan de pastoral de la cultura que Puebla sugiere, sedesenvuel­
ve un proceso evangelizador englobante, que envuelve todos sus compo­
nentes. La proximidad de varios numerales del texto, facilita obtener
una visión de conjunto, en una perspectiva panorámica, del proceso de
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la evangelización de la cultura, a partir de los elementos con que Puebla
define la cultura, tanto en sus aspectos subjetivos como objetivos.

2.2.1.2. La evangelización de la cultura como conjunto de valores

En su intento de conceptuar descriptivamente la obra del hombre,
el proceso de auto-realización de la humanidad, la cultura aparece co­
mo un "conjunto de valores" que la animan o los antivalores que la de­
bilitan, y que, por participar todos en ella, los reune en una misma" con­
ciencia colectiva" (D.P. 387). En su concepto subjetivo, los valores con­
figuran el núcleo interno dela cultura, su raíz más profunda. Es aquello
a 10 que un pueblo atribuye importancia y dedica estima, las razones
últimas y decisivas de suactuar.j El conjunto de valores de una cultura
no forma, a pesar de. eso, un conjunto confuso, sino que hay entre los
elementos de ese conjunto, una cierta .gradualidad estimativa, o, .corno
se dice, una escala. Más que conceptos, lógicamente definidos, los valo­
res se descubren, surgen en la conciencia colectiva, yen ella actuan, ba­
jo formas deinclinamiento, actitudes de. valor, que determinan decidi­
damenteIas preferencias y los juicios que caracterizan una determinada
cultura.

Partiendo de la verdad, hoy irrecusable, del pluralismo cultural,Pue­
bla.reconoceque las culturas no ocupan "telTenosvacíos, carentes de
auténticos valores".. Por eso es obligación de la evangelización consoli­
dar y fortalecer los valores de cada cultura, .así como contribuir para el
crecimiento "de los gérmenes del Verbo presentes en las .Ó culturas"
(D.P. 401). Tratando de alcanzar la totalidad del hombre y su estilo co­
mún de vida, el proceso de la evangelización de la cultura debe llegar
ínícialmente.al valor religioso y,a partir de él, al universo desuspredis­
posicionesaxiológicas (D.P. 390)..Eso porque los valores religiosos tie­
nen relación con el sentido último de la existencia y;"radicanen aque­
lla zona más profunda, donde el hombre encuentra respuestas a las pre­
guntas básicas y definitivas que.lo acosan". Por eso la religión o la irre­
ligiosidad aparece. como "inspiradora de los restantes órdenes de la cul­
tura", una vez que los abre para la trascendencia, o los .conserva dentro
de la propia inmanencia (D.P. 389).

Conforme a la situación concreta de la cultura con relación a la reli­
gión, la evangelización o parte de las "simientes esparcidas por el Verbo",
o de los valores específicamente cristianos de los pueblos ya evangeliza­
dos, "vividos por éstos según su propia modalidad cultural" (D.P. 402),
sin dejar de denunciar la inversión de valores (D.P.54). que atentan
contra la comunión y la participación e impiden la solidaridad (D.P. 55).
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2.2.2. La evangelización de la cultura como conjunto de valores y
estructuras.

En el proceso de la evangelización de la cultura postulado por Pue­
bla, la fuerza de la Palabra de Dios debe penetrar la totalidad del estilo
común de vida de un pueblo, el ámbito de sus valores fundamentales
y sus estructuras de convivencia social. La conversión que la acogida
del mensaje evangélico suscitá JJuede y debe ser "base y garantía. de la
transformación de las estructuras y del ambiente social" (D.P. 388). La
penetración del Evangelio en los valores y criterios que inspiran una
cultura exige, como afirma textualmente el documento, "el cambio
que, para ser más plenamente humanos, requieren las estructuras en
que aquellos viven y se expresan" (D.P. 396).

Este compromiso con la acción transformadora de las estructuras,
urgido por la conversión de los valores obedece al hecho de que las es­
tructuras están inspiradas en los valores, de los cuales son, al mismo
tiempo, expresión (D.P. 387).

2.3:3. La evangelización de la cultura como realidad social

Las estructuras de .• la convivencia social, bien sean políticas o eco­
nómicas, nos llevan,. conforme Puebla, a un aspecto esencial de la cultu­
ra,cuyo proceso evangelizador debe tenerlo en .cuenta, Si, por. su par­
te, las estructuraaaparecen originalmente .vínculadas .a los valores.. de
los cuales son expresión, por otra parte,. a partir. del mo mento en .que
ellas son organizadas, se objetivan fuera del hombre, pasana tener exis­
tencia y consistencia propias, comienzan a ejercer una influencia decisi­
va en la vida del. hombre ya condicionarla.

Las estructuras, afirma el documento de Puebla, "están llamadas
por su misma naturaleza a contener el malquenaceen el corazón del
hombre y se manifiesta también en su forma social ya servir como coIl­
diciones pedagógicas para una conversión interior en el plano de los va­
lores" (D.P. 438). Así,entre valores y estrueturasse establece una co­
rriente que fluye y refluye.

De hecho, la cultura se forma y se transforma con relación a la ex­
periencia histórica y vital de los pueblos. Se transmite de una genera­
ción a otra, que la recibe y la modifica y, al mismo tiempo, la transmite
(D.P. 392). En este proceso de transmisión dinámica de la cultura, la en­
carnación de los valores cristianos en las estructuras de convivencia so­
cial, dada la influencia condicionante que éstas ejercen sobre aquellas,
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asegura la sobrevivencia de los valores evangélicos y la.conversió n Inte­
rior dentro del plan de los mismos.

2.2.4. La evangelización de la cultura como realidad histórica

La cultura, tal y como aparece en la historia de la humanidad, es
una realidad dinámica, que tiene su punto de partida en la primera res­
puesta que el hombre formula a los desafíos de la .naturaleza que le ro­
dea. Al concretizar, así, desde su naturaleza racional y líbre., el acto
cultural básico, al realizarlo, al tornarlo realidad, le abre un sinnúmero
de posibilidades delante de la lucha por adaptar la naturaleza a sí. mis­
mo, y así sucesivamente. "Siempre sometido a nuevos desarrollos, al
recíproco encuentro e interpretación -afirma Puebla-- las culturaspa·
san, en su proceso histórico, por períodos en que se ven desfiladas por
nuevos valores o desvalores". Se trata .de "períodos en que decaen y
mueren viejas formas según las cuales el hombre ha organizado sus valo­
res y sus convivendas paradarlugar a.otras síntesis vitales" (D.P. 393).

En esos momentos, marcados por crisis culturales, como sucede en
nuestro tiempo, el proceso de evangelización .tlxige unapresenda muy
especial de la Iglesia junto a la cultura, como postula Puebla (D.P. 393).
En nuestro caso concreto, la iglesia latinoamericana. se siente llamada a
desarrollar movimientos especializados que reunan a los constructores
de la sociedad, dentro de los modelos de la evangelización ambiental
(D.P.1234), Ilevando él estímuloylaorientación dela Palabra de Dios
a aquellos que elaboran, difunden y realizan ideas, valores y decisiones
(D.P.1237).

3. Límites de la propuesta de Puebla sobre la evangelización de la cm­
tura

A pesardeIa enonneaportación para la solución práctica del pr()­
blema .de la. evangelización de la cultura,Puebla ofrece tambiénalgunas
limitaciones, algunas de ellas propias de cualquier iniciativa pionera. Al­
gunas ya fueron subsanadaspor la reflexión posterior teológico-pastoral
sobre la evangelización de la cultura, en tanto que otras deberán ser su­
peradas cuando se celebre la 4a. Conferencia del Episcopado Latinoa­
mericano, a ser celebrada en 1992, como todo parece indicar, tendrá
como tema "Una nueva evárigelizacíóripara una nueva cultura".

Nos vamos a.Iimitar, aquí, a consignar los límites de Puebla que
puedan afectar a una adecuada y realista evangelización de la cultura en
nuestro Continente.
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3.1. El concepto de cultura

En Puebla, no sólo se constata una supervaloración de la cultura hu­
manista y, consecuentemente, una minimización de la cultura científi­
co-técnica, o más exactamente, una supervaloración de los aspectos hu­
manistas y una minimización de los aspectos científico-técnicos de la
cultura, pero siempre que se refiere a la segunda no consigue esconder
cierta dificultad en atribuirle el término cultura, prefiriendo la palabra
civilización. Además de tratarse de una distinción de términos, hoy ya
superada, tal .diferencia choca con el concepto glo balizante de cultura
que asume, de modo acertado, el documento (D.P. 387). Si la cultura
abarca la "totalidad de la vida de un pueblo", debe abarcar también,
entre otros, su modo de pensar y su sistema de actuar. Y,como nos di­
ce Ladriére, la tecnología contemporánea representa la simbiosis diná­
mica de ambos. Con relación a la tecnología,no se tuvo en cuenta la
reflexión teológica que, sobre la misma,. se está haciendo a partir .de
Thils yde Chenu. En suconceptodescriptivo de cultura, eldocumento
se refiere a su modalidad fundamental, como triple relación de loshom­
bres con la naturaleza, entre sí y con Dios; se omite, sin embargo, cual­
cualquier referencia a la técnica vinculada con la naturaleza, donde se
ubica, por otra parte, la dimensión económica de la cultura, factor deci­
sivo dentro del proceso de auto-realización del g~po cultural. Vincula­
da, ensu mayor parte, con lanaturaleza, la idea de "cosmovisión" y lo
que ésta significa, constituye una fuerza configuradora de la cultura, co­
saque, en el documento, ni siquiera se cita. So bre este tema, sería bue­
no tener en cuenta un artículo de Guardini, titulado "La cosmovisión
católica".

3.2. Las formas culturales

Las "formas" expresivas, de carácter significativo, ocupan un lugar
predominante dentro del proceso objetivo de la cultura. Por eso mismo,
el documento, al ofrecer un concepto englobante sobre cultura, afirma
que ésta, además de los valores o antivalores, comprende también las
"formas", a través de las cuales aquellos valores o antivaloresse expre­
san y configuran (D.P.387)..De los ejemplos de que hacen mención,
apenas uno entra dentro de la categoría de "forma", en cuanto Jos otros
podrian encuadrarse mucho mejor dentro del concepto de estructura.
Esta alusión al binomio "valores-formas", del no. 387, es la primera y
última que el documento registra. A partir de ahí, es sistemáticamente
substituido por las relaciones "valores-estructuras",. como si las "for­
mas" expresivas, significativas, de la. cultura nada tuviesen que.vercon
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el proceso de la evangelización, y, sobre todo, con la evangelización de
la cultura.

La importancia que el documento da a las "formas" culturales, tales
como lenguaje, arte, símbolos, y que añade a las estructuras, no parece
compaginarse con el perfil de la cultura latinoamericana trazado por él,
y que se caracterizaría precisamente por la "plasmación artística" (D.P.
414). Con toda certeza, al abordar el principio de la "encarnación" co­
mo criterio para la evangelización de la cultura, existe una indirecta y
pasajera alusión a las "formas" culturales, pero dentro de otraperspec­
tiva, y ahí podemos constatar otro límite en el documento de Puebla.

3.3. El proceso de inculturación del Evangelio

La. índole transcultural del mensaje salvador de Cristo,. el hecho.de
no ser producto de. ninguna cultura, sino motivo de escándalo inicial
Para éllas, •hace. posible. al Evangelio encon.trarse en todas las. culturas,
Para las cuales se destina. Se trata de. la revelación de Dios, en laperso­
na del Señor Jesús, que entra en la historia de los hombres.

Después de la afirmación de Pablo VI de que lo que importa es
evangelizar la. cultura y las culturas del hombre (EN 20), la cuestión .de
la evangelización de la culturase resumió en "cómo" hacerlo. De acu~f~

do con el método queIa Iglesia venía practicando, a partir de la Ecl.~d

Moderna, la evangelización de la. cultura fue entendida, en un prirn~r

momento, como .unprpcesode adaptación y de acomodamiento rde)
mensaje y de la vida cristiana en otras latitudes culturales, según- l<J",~sti~

los comunes de vida que pasaban a hacer parte del Pueblo de Dios. Co­
mo entonces dijeron los obispos africanos, eso era el resultado de un
transplante de formas culturales en las cuales el Evangelio ya llegaba en­
carnado. Por eso, el éxito del término, del neologismo "inculturación".
consagrado por Juan Pablo II, pero que ya había sido aplicado a laevan­
gelización de la cultura. en el Sínodo de 1977.

Al proceso de inculturación del Evangelio, como forma de evangeli­
zar la cultura, el documento se refiere apenas una vez, cuando pide que
las iglesias particulares "se esmeren en adaptarse, realizando un esfuer­
zo •• de tral1svaciaIlliento del mensaje al lenguaje antropológico y .. a los
símbolos de la cultura en la que se inserta" (D.P. 404). Con esto indica
solamente el primer paso que debe ser dado para el anuncio, dentro de
un proceso mediante el cual la verdad debe ser asimilada para poder ser
re-expresada, de acuerdo con las categorías mentales y la sensibilidad
expresiva de la cultura que se abre al Evangelio.
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3.4. Los agentes de la evangelización de la cultura

La evangelización de la cultura, según Puebla, consiste en anunciar
al Señor Jesús y a "invitar las culturas noa quedarse bajo un marco
eclesiástico, sino a acoger por la fe el señorío espiritual de Cristo"
(D.P. 407). De hecho, el Señor Jesús no vino para interrumpir el proce­
so de auto-realización de la comunidad, sino para revelarle el verdadero
ideal que, 'sin conocerlo, todavía así, busca; para. d.arle el sentido último
de esa tarea; para ofrecerle los medios que llevan a la realización total
y plena.

Por eso, como acentúa Puebla, la necesidad de la presencia de la
Iglesia en un medio de la sociedad, en el campo de la cultura, donde
los laicos aparecen como los agentes privilegiados de la evangelización.
Es éste otro punto que la 3a. Conferencia podría haber desarrollado en
función del Plan de Pastoral de la Cultura, que así lo pedía. En él, la
proximidad de los tres elementos de la cultura, indicados por el docu­
mento, con la triple función del laico, daría como resultado lo siguien­
te: un proyecto de evangelización de las líneas de pensamiento y de los
valores dominantes, mediante la función profética del laico en el mun­
do; un proyecto de evangelización de las "formas" culturales, del mun­
do artístico, de los medios de comunicación, a través de la acción sacer­
dotal del laico dentro del universo secular; un proyecto de evangeliza­
ciónde las estructuras de convivencia social,políticas y económicas,
mediante el compromiso del laico. en el ejercicio del oficio real.

Finalmente, entre los desafíos que Puebla omite, conviene destacar
el "cosmocentrismo" de los ecologistas, y las llamadas "culturas de la
muerte", de dolorosa vigencia en nuestro Continente.

Corno.se puede ver, hay muchas más luces que sombras en la pers­
pectiva de Puebla en aquello que se refiere a la cultura y a la evangeliza­
ción de la cultura.
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EVANGELIZACION DE LA CULTURA ­
OPCION POR LOS POBRES Y CRISTOLOGIA.

LA PROPUESTA DE LA CRISTOLOGIADE
LA LffiERACIO:N

Luis Alvaro Cadavid Duque, Pbro.

Nuestra reflexión está dividida en dos partes. En la primera "Al­
gunas consideraciones en. torno a la. Evangelización de la Cultura e
Inculturación del Evangelio", nos proponemos retomar un contexto
amplio .de presupuestos y opciones que ayudarán a poner en evidencia
el objetivo queperseguimos al presentar la segunda parte sobre la Cris­
tología de la Liberación y su propuesta.

1. Algunas consideraciones en torno a la Evangelización .de.Ia Cultura
e Inculturacióndel Evangelio

La Iglesia de América Latina-tiene entre manos un don y una tarea:
el proyecto de una nueva evangelización y la creación de una nueva cul­
tura, que posibilite la construcción de la civilización del amor y la cultu­
ra de la solidaridad.. Proyecto .que desde su seno de. América Latina.
alcanza dimensiones universales! . oo.>, 00

Este proyecto .cori.sus "ambiciosos" objetivos ha hecho plantear de
nuevo, con una urgencia grande, íelotema que ya había tocado, aunque
con otros términos, el Concilio Vaticano Il, de la Evangelización de la
Cultura y la Inculturación del Evangélica. Este tema no es algonuevo,

1. Creemos, así, interpretar correctamente la mentalidad del Papa Juan PabloIl cuando desde
Haití, el9 de marzo de 1983, ante la XIX Asamblea Plenaria del CELAM y luego en Santo
Domingo, el 12 de Octubre de 1984, lanzó el proyecto y la proclama, y hasta el "Progra­
ma" de la llamada Nueva Evangelización. Esta interpretación se verifica en el impulso que
el Papa le ha ido dando al proyecto de una nueva evangelización en sus constantes visitas
por los cinco continentes. Es claro que Juan Pablo II tiene en cuenta sus constantes visitas
por los cinco continentes. Es claro que Juan Pablo JI tiene en cuenta tanto la variedad de
los contextos humanos como la interdependencia planetaria en la que vive hoy la huma.ni­
dad y es por esto que, aunque el proyecto sea lanzado en y desde América Latina, es un
proyecto para toda la Iglesia. En el pensamiento del Papa, el proyecto de la Nueva Evan­
gelización, propio de América Latina, alcanza pues una vital importancia para toda la
Iglesia y para la humanidad.

2. Cfr. G.S. 53-62; AG 19 y 22.
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ya que la relación entre fe cristiana y cultura es. tan antigua como la
misma Iglesia. Tampoco es cuestión de moda o un oportunismo pastoral,
sino que se trata de la necesidad de una Iglesia que quiere alcanzar su
identidad y su misión de frente a las nuevas condiciones históricas de la
humanidad y de cada cultura en particular. Y es que la cultura y las cul­
turas son precisamente el lugar en el que ella, la Iglesia, debe anunciar
el Evangelio, cumpliendo así su vocación universal.

Desde cuando la Iglesia ha reconocido la existencia e importancia de
la cultura y las culturas, como el lugar del anuncio del Evangelio, no ha
hecho otra cosa que reconocer, respetar y valorar las Iglesias locales en
su concretidad histórica; a la vez, que se está reconociendo la validez de
una seria reflexión teológica elaborada a partir de la vivencia de la fe
eclesial dentro de .cada culturaparticulars,

Ciertamente que acadaIglesialocalle c()rresp<mde recurrir a.la fuen­
te inagotable de la Revelación para de ahí sacarla. manera concreta de
hablar de Dios en cada situación histórica. Es a cada Iglesia local a quien
le corresponde hacer operante y eficaz la salvación al interior de su pro­
pia cultura. Si esto no fuera posible, se estaría negando el principio de
la universalidad de Jesucristo, que sin identificarse con ninguna cultura
llega hasta los hombres de cada cultura para hacerle elofrecimiento de
su salvación; Se perdería también el carácter provocativo de la Revela­
ción que quiere invitar al hombre de cada época y de cada cultura a lle­
var a feliz término todos aquellos elementos y estilos de vida que favo­
recen el crecimiento humano de acuerdo al proyecto de Dios. La Reve­
lación perdería, así, su caráctercuestionante detodoaquello queen.las
culturas impide o retrasa el crecimiento del Reino como don y tarea. En
fin, el Evangelio perdería credibilidad al no permitir al~ristianode cada
c~lturavivir lanovedad del Evangelio como Buena Noticia, precisamen­
te, a través de la mediación de cada cultura.

Podemos entonces, afirmar, sin lugar a dudas, que el Evangelio se­
guirá siendo Buena Noticia sólo yen lamedída en que sea percibido co­
mo tal al interior de las expectativas de salvación que vive cada grupo

3. EIlel proceso que vadesde el llso del término "adaptación", IJaS<il1dgpor "encarnación",
hasta llegar al hoy conocido uso de "Evangelización de la Cultura e Inculturación del Evan­
gelio" en los documentos del Magisterio Eclesial, algunos piensan que la lTlllyor originali­
dad del término "ínculturacíón" se sitúa, sin duda, en la creación nueva de una Iglesia lo­
cal que puede contribuir al enriquecirniento de la Iglesia universal; lo cual supone una con­
tin ua actitud de acogida de las culturas. Cfr. el interesante artículo de N. Standaert "L 'his­
torie d'un néologisme, le terme "in cultura tion " dans les documents romains" en Nouvelle
revue Theologique, 4 (1988) 555-570.
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humano en su realidad. Sólo, de esta manera, Jesucristo seguirá siendo
respuesta permanente al hombre de cada época y de cada cultura y a sus
problemas concretos. En otras palabras, sólo cuando la revelación se en­
carna y se configura en formas socio-culturales particulares, es decir, se
convierte de cierta manera en un "hecho cultural", podrá seguir recla­
mando para sí el carácter de universal.

En este proceso de inculturación del Evangelio y acogida de las cul­
turas, se enriquecen mutuamente la fe y las culturas. La fe recibe ele­
mentos valiosísimos de las riquezas culturales del hombre, a la vez, que
las culturas reciben de las múltiples riquezas humanas contenidas en el
Evangelio.

Lo anterior es, precisamente, lo que la Revelación de Dios alhom­
breha guerido ser des~e su inicio: La autocolTIunicacióny alltoen­
trega, del Dios. Trinitario se ha hecho creíble al hombre, desde su mismo
interior, inculturándose.

La Revelación de Dios..en elAntiguo Testamento, el1~l Nuevo 'resta­
mento ... y la misma Historia de la Iglesia, diríamos, en este sentido,que
es el proceso de inculturación de Dios enla cultura humana para trans­
formarla y salvarla.

Concluimos, entonces, .que el acontecimiento .salvífico, PQr exigen­
cia de su misma dinámica interna yno por algo externo, sólo se produce
y es realmente salvación, cuando se.ínculturas .

LaIglesia, desde el VFticano IIha tomado, pues, una nueva conciell­
cia de esta necesidad de la inculturación y de .la evangelizaciól1 de las
culturas. Es esta una opción del Vaticano II que Paulo VI y Juan Pablo
II explicitan en sus documentos magisterialesy que luego, Medellín y
Puebla adoptan para laIglesia Latinoamericanas.

4. Cfr. A.G. 10; G.S. 22. También, COMISION TEOLOGICA INTERNACIONAL "La Fe y la
Inculturación" 11, 1-30. Ya son bastantes los estudios realizados sobre el proceso de incul­
turacíón en. la Historiade la.Salvación y en la Historia de la Iglesia. El mismo Juan Pablo II
afirma sin ambages que la encarnación del.Verbo es un hecho cultural. Cfr. JUAN PABLO
Il, Carta autógrafa de la. Fundación del Consejo Pontificio para la Cultura, Mayo 20 de
1982, en AAS 74 (1983) 483-688.

5. Sería dispendioso enumerarlas múltiples ocasiones en las que Pablo VI y Juan Pablo II
han hablado sobre el tema, desde muy diversas perspectivas, en distintos lugares y ante di­
versos grupos humanos.
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Decíamos que cuando la Iglesia reconoce la cultura y las culturas
como el lugar en que ella anuncia el Evangelio, no sólo reconoce y va­
lora las Iglesias locales, sino que también reconoce la validez del plu­
ralismo teológico. Si .hay pluralidad de culturas haytambiénplurali­
dad de reflexiones teológicas, cuyo cometido es repensar, reformular y
volver a vivir la Revelación en el seno de cada cultura. Es.pues, el plura­
lismofeológico.la consecuencia lógica de la inculturación, que busca ha­
cer lecturas de la Revelación que sean significativas y creíbles en los di­
versos contextos ocasionados por los cambioshístóricoss.

La Iglesia de América Latina es una porción de Iglesia universal con
unas características. especiales. Nuestro continente ha sido, con razón,
llamado el continente de la esperanza. El proyecto de la Nueva Evan­
gelización adquiere en nuestro continente unas características que ha­
cen de él algo más que un proyecto ounsimple tema. Es una vida y un
compromiso <que ya está en marcha. De ahí que el Papa Juan Pablo Ll,
en varias ocasiones;' haya denominado la Nueva Evangelización en Amé­
rica Latina coma una evangelización renovada y esperanzada "para revi­
talizar la propia riqueza de la fe y suscitar vigorosas energías de profun­
da raíz cristiana para que sea capaz de construir una nueva América La­
tina confirmada en su vocación cristiana, libre y fraterna, justa y pacífi­
ca, fiel a Cristo al hombre latinoamericano".

Pues bien, una evangelización que tenga sielTIpre cOiTIo criterio teo­
lógico anunciar el Evangelio, en cualquier circunstancia humana, tiene
que ser propuesta de fidelidad a Cristo y alhombre, y ennuestrocaso,
alhom.bre latinoamericano. Por eso nos preguntamos: ¿qué significa
•• •• •. ..• •.... • .: •... .• •••.... .••• l. •

evangelizar la cultura 'Iatínoamerícana? Muchos .documentos ec1esiales
de 'América Latina y entre ellos, el Documento de Puebla, han subra­
yado la conflictividad que se da como un hecho comprobado en Amé­
rica Latina. Son muchos y muy graves los conflictos que aquejan a nues­
tros países latinoamericanos. Como bienlo8.firma el \actlla.I"instru­
mento preparatorio" de la IV Conferencia general de Episcopado Lati­
no americano en el numeral 897. "La actual situación del continente
se ve cargada de conflictos que se traducen en antagonismos irreconci-

6. Ya Juan Pablo 1I cuando hablaba a los Cardenales el 22 de Diciembre de 1984 sobre la
Iglesia frente a las diversas culturas, reconocía la legitimidad del pluralismo en el contexto
socio-cultural de las iglesias locales, a la vez, que, resaltaba la lectura de la Palabrade Dios
en el contexto propio de cada cultura y sociedad. También decía, que la liturgia y la refle­
xión teológica debe ser celebrada y elaborada, respectivamente, en el contexto socio-cultu­
ral donde se vive. Y luego. añadía que .elverdadero pluralismo no es motivo de división, si­
no más bien de unidad y comunión. Una teología contextualizada no debe dañar la uni­
dad, sino que debe fomentarla.



192 Evangelización de la Cultura - Opción por los pobres y Cristología.
La propuesta de la Cristología de la liberación.

liables y en posturas disgregantes, que socavan las bases de la conviven­
cia y propician la descomposición del tejido social. Muchos hechos lo
demuestran. A la raíz de tal situación se constata el misterio de iniqui­
dad presente en el mundo y en el corazón del hombre".

No podemos hablar en América Latina de una "cultura latinoameri­
cana", pues las sociedades de América Latina.. no son homogéneas.i.ní
tampoco las culturas. Cultura y sociedad no son realidades equivalentes
ni intercambiables en América Latina, pues en nuestro continente .se
dan cita, originariamente, el encuentro de la raza hispano-lusitana CaD

las culturas pre-colombinas y las africanas con el mestizaje racial y cul­
tural que tal encuentro provocó y sigue vigente hoy en día, como bien
lo señala el Documento de Puebla (PA09,410).

Es esta cultura, mestiza, en un primer momento, y luego la de los
enclaves indígenas y afro-americanos la que comienza a sufrir .el impac­
to, a partir del siglo XVIII, del advenimiento de laculturaurbano-indus­
trial, dominada por lo físico-matemático y por la mentalidad de eficien­
cia. (Puebla 415).

Hoy en día nos encontramos en América Latina esta gama de cultu,
ras con el agravante de la brecha y el conflicto que se .haabierto.en'tre
ellas. Al lado de una cultura urbano-industrial con sus intereses propios
y su mentalidad de bienestar, a costa de personas y grupos enteros, se
da la cultura de •• grupos sociales marginados: ..ipdígenas,.mestizosafr(),.
amerícancs.vcarnpesínos, obreros; colonos, etc. Estos.últimos constitll­
yen la llamada "cultura de. la pobreza", todavía vigente hoy en Ainérica
Latina. Es imposible .ocultar. la conflictividad y ladipámica del carácter
social e histórico de esta "cultura de lapobreza" en medio de estratos
sociales opulentos.

Cada una de estas culturas presenta sus características propias..La
cultura urbano-industrial, llamada por el documento de Puebla "Aci­
veniente. cultura", controlada por las grandespotenciasposeedorascie
la ciencia-y la técnica, con .su fuerte carga de racionalismo.e inspirada
en las dos ideologías dominantes: el liberalismo capitalista y el colecti­
ViSrnO l l l

arxista,
.ha .creado la pr()letarización?e~eptoressocialesy de

pueblos enteros, además de su afán de imponerse constriñendo ajos
diversos grupos a integrarse a ella. 12stacultura.no solo ha postergado,
sino que parece interesada en eliminar nuestras culturas; más aún, al
marginarlas, las ha sumido en la terrible pobreza que elmismo Docu­
mento de Puebla descubre y denuncia en rostros muy concretos Cp'ue-
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bla 32-39). Esta cultura con su "estilo de vida", ha dejado en mucha
de .nuestra gente un remanente de indiferentismo, secularismo yateís­
rno que desafía el contenido de la fe. Pero aún así, esta cultura urbano­
industrial no es el ejemplo ni el criterio de la cultura de América Latina.

Las diferentes culturas que conforman en América Latina "la cultu­
ra de la pobreza", a pesar de verse sojuzgadas, se han mantenido impreg­
nadas de la fe que se manifiesta en las actitudes propias de la religión de
nuestro pueblo, como bien lo expresa Puebla: "Es una cultura que, con­
servada de un modo más vivo y articulador de toda la existencia en los
sectores pobres, está .sellada particularmente por el.corazón.y su intui­
ción. Se expresa, no tanto en las categorías y organización mental carac­
terísticas de las ciencias, cuanto en la plasmación artística,en la piedad
hecha vida y en los espacios de convivencia solidaria". (Puebla, 414).

Es claro, entonces, que no podemos hablar indiferenciadamente de
una cultura "latinoamericana". y menos integrarla, ni preteIlder .asimi­
larla en una llaill.ada "cultura universal", así sin más. Ya Pueplanosde­
nunciabaesta..pretensión:"la Iglesia no. acepta aquella instrumentación
deja universalidad que equivale a la unificación de lahurnanidadpor
vía de. una injusta e hiriente supremacía y.dominación de unos pueblos
o sectores .sociales sobre otros pueblos .y. sectores. La Iglesia pone en
cuestión esa "universalidad" sinónimo' de nivelación.y .uniformidad..q ue
no respeta las diferentes culturas, debilitándolas, absorbiéndqlaso elimi­
nándolas" (Puebla 427). No podemos, según esto, basar nuestra evange­
lización en un concepto abstracto de cultura, sin diferenciarla, pues co­
rreill.0s. el .riesgo. de ideologizar .. la .cultura do.nlinante .• ypo.nerlaenciill.a
de la cultura de los pobres. Es esta "cultura de la pobreza"Ja ql.le, por
lo tanto, sigue siendo el ejemplo y.el criterio de.Ia cultura. en América
Latina.

De cara a la nueva evangelización nos volvemos a repetir la pregun­
ta: ¿qué significa la Evangelización de la Cultura en América Latina?
Para la respuesta es necesario tener en cuenta esos dos pilares de la evan­
gelización que condensan hoy aspectos importantes de nuestra realidad
latinoamericana: -la cultura y los pobres. No hay evangelización.sin inte­
grar estos dos elementos. El eje cultural latinoamericano pasa por la fu­
sión .entre la cultura ilustrada de la dirigencia y la cultura popular de la
mayoría. Esto lleva a una. opción' por la cultura de las mayorías. La OP­
ción por los pobres. Opción que no es exclusivizacíón",

G. FARRELL, "Problemática socio-cultural de América Latina", en la dimensión Social
de la Pastoral. Desafíos y Respuesta en América Latina. CELAM, Bogotá, 1989. p. 90.
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En este mismo sentido apuntan las palabras de Monseñor Castrillón:
"Al buscarla construcción del hombre nuevo latinoamericano no pue­
den desaparecer de nuestras pupilas los trágicos rostros de Puebla, que
reflejan miseria y abandono, fruto del pecado radical de no extinguidas
injusticias, de no erradicados egoísmos, de no corregidas miopías en el
análisis de las realidades. Evangelización de la Cultura en América lati­
na es un término de relación obligada, dentro de una óptica totalizante,
con la opción preferencial por los pobress '\

En América Latina la opción preferencial por los pobres con miras a
su liberación integral, sigue siendo, pues, el presupuesto más importante
de la Nueva Evangelización. La palabra "integral" no debe hacernos per­
derde vista que se trata de una liberación concreta, situada en unos as­
pectosdeterminados que entorpecen la creación de una cultura de la vi­
~a .. y •s~lidaria. Desde .laopción preferencial por .los pobres y su lib era­
ción,~sposible lograr que los sectores dominantes sean liberados de e~a

cultura v~Il~.que sojuzga sectores de la población y pueblos enteros~n
.aras del teI1er y el poder y que sólo ha dejado desilusión en unos y otros.
Desde la opción por los pobres y su liberación, es posible lograr queIos
sectores marginados y pobres, dentro de un proceso de nueva evangeli­
za.Ción que supone la evangelización de su cultura, creen circunstancias
y ambieI1tes favorables donde se promueva la creación y recreación de
una .. nuevaeultura solidaria en laque la vida tenga prioridad sobre la
muerte, la explotación y la miseria humana.

En América Latina se hace, por lo tanto, necesaria la liberacióride
esas" dos .realidades •·culturales, pero teniendo siempre delante qué-la
Evangelización de la Cultura en nuestro Continente reclama su inter­
prétación crítica desde Cristo crucificádoydesdeelhombre, pero, es­
pecialmente, desde la óptica de los pobres, reconociéndolos como suje­
tohistórico y con el deseo de responder a .su llamamiento y a su proyec­
to histórico de liberación. Desde ahí se dará respuesta a la amenaza de
la fe misma que representa el secularismo de algunos, como fruto de la
cultura urbano-industrial; ala vez que sedarán aportes muy valiosos
a la integración de América Latina a la "cultura universal".

Todo lo anterior nos permite hablar, todavía hoy, en América Lati­
na, de cara .a la llueva evangelizaCiórl 'Y con miras a crear la. civilizaCión
del amor y la nueva cultura solidaria, de una evangelización para la cual

D.CASTRILLON, "Ante el reto de una Nueva Evangelización': en Scripta Theologica,
Fase. 2 (l989) P. 585.
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sigue siendo un reto la liberación de los hombres que participa de esta
cultura de la pobreza.

Es precisamente desde este contexto y exigencias de liberación y
evangelización de los pobres que surgió, hace ya veinte años y dentro
del pluralismo teológico reconocido y admitido por la Iglesia cuando se
inculturael Evangelio, el proyecto de la teología de la liberación.

El interrogante que suscita esta nueva reflexión es el siguiente: ¿Cómo
hablar de Jesucristo y su mensaje salvífica, de. una manera creíble, en
este contexto de opresión y. miseria a la que son sometidas las grandes
mayorías de nuestro continente? Para responder esta decisiva cuestión,
la cristología de la liberación, propone un nuevo modelo cristológico
que tiene como punto de partida metodológico y centro de su reflexión
al Jesús histórico, presentándolo bajo el título del libertador, en el cual
los pobres de .América Latina pueden encontrar fuerzas e iluminación
para transformar su realidad según los proyectos de Dios.

IL La opción por el Jesús histórico en la cristología dela liberación.
Un intento de cristologfainculturada?
En esta segunda parte de nuestro artículo nos proponemos presen­

tar,de una manera sistematizada, el modelo cristológico que propone
la teología de la liberación. Esta cristología, a pesar de sus limitaciones
y ambigüedades ( ¡qué teología no las tiene!) esunintento válido por
articular una reflexión a partir de la situación socio-cultural de los po­
bres en América Latina y por.lo tanto, un valioso aporte al proyecto de
la nueva evangelización.

Algunos presupuestos y pretensiones dela cristología de la liberación

La CL es muy consciente que no es lo mismo hacer cristología des­
de un lugar en donde la situación de miseria y dependencia de su pobla­
ción niega la dignidad de la persona en sus principios más elementales,
que hacerla en lugares donde no se da semejante .situación. Ellaesuna
respuesta a la indignación ética producida ante tal ultraje al hombre, y
por eso se presenta con características y pretensiones completamente
nuevas frente a la manera tradicional de .elaboración teológica. Vamos

9. La relación entre Cristología y Culturaba sido tratada, en el curso de la historia, de diver­
sas maneras: "Cristo contra la cultura"; "Cristo por encima de la cultura"; "Cristo y cul­
tura en conflicto"; "El Cristo de la cultura", "Cristo transformador de la cultura". La cris­
tología de la liberación se ubica entre los dos últimos modelos. En adelante, utilizamosC1
para designar la cristología de liberación.
No desconocemos las reservas y sospechas que ha ocasionado la opción por el Jesús históri­
co en la CL, pero ante las pertinentes aclaraciones, tanto de 1. Sobrino como de L Boff,.
las consideramos ya superadas.
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en un primer momento, a presentar el origen, principios hermenéuti­
cos y metodológicos de esta nueva forma de construir el discurso cris­
tológico.

1.1. Caracterización

1.1.1. Punto de partida

El continenre latinoamericano lleva casi 5 siglos de opresión y colo­
nialismo. Este hecho no ha dejado nunca de preocupar la conciencia de
aquellos que en la Iglesia quieren ser fieles al llamado del Señor en su
evangelio. Siempre en A. L. ha habido profetas y mártires que han sabi­
do defender el derecho de los más pobres. Pero hoy esta situación de
injusticia y opresión ha ido adquiriendo niveles y dimensiones cada vez
más alarmantes10 •

Frente a esta situación fueron surgiendo una serie de interrogantes
entre los cristianos de A.L.: ¿Cómo ser cristianos en una situación de
miseria e injusticia? ¿Cómo decir y mostrar que Jesucristo.libera? ¿Qué
hacer desde la propia fe en Jesucristo? Y así muchos cristianos dieron
una respuesta práctica: ser solidarios con los pobres en sus luchas contra
la pobreza, pues se.ve en ellos a Jesucristo y su llamado. Esto.desatato­
do un movimiento de liberación inspirado en la fe. Es a estavivencia.de
reconocer. la presencia de la opresión y este impulso ético urgente. a
transformarla mediante un proceso liberador, lo que .Boff ha llaIllado
"articulación sacramental"de la cristología de la.liberaciónt! -.De hecho
esta vivencia y esta praxis de liberación son ya, de alguna manera, teolo­
gía y cristología, puesto que es desde. la fe que los cristianos han visto
esta situación como contraria a lo que Dios quiere y ha revelado en Je­
sucristo y es por esto que se han comprometido en dicha praxis.

Es pues esta praxis de fe vivida ya por los cristianos de A.L. como
respuestainterpelanteal grito del pobre, lo que constituye el momento
originario y previo de la elaboración cristológica.

"El .punto de partida de la teología de la liberación no son las ver­
dades de fe tomadas en sí mismas -a cuya luz ella interpretará teo­
lógicamente la praxis¿ ni siquiera la praxis éie liberación movida por

10. CELAM, La evangelización en el presente JI en el futuro de América Latina, Bogotá 1979,
15-71.

11. L. BOFF, Una cristologia desde la periferia, en Jesucristo JI la liberación del hombre, Ma­
drid 1981, p.18.
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la caridad- lugar y objeto de la elaboración teológica, sino una ins­
tancia que le es previa, al menos lógicamente. Pues la misma praxis
liberadora ya es respuesta a una palabra interpelante; esa palabra, en
la que la fe percibe un llamado del Señor y un sentido erístico que
sólo ella puede interpretar, surge de los pobres y oprimidos en los
que la fe reconoce a Cristo12 , '.

A partir de esta praxis en favor de los pobres, articulada sacramen­
talmente, es que la CL comienza su elaboración estructurada de manera
crítica y sistemática como segundo paso.

"Contemplar, vivir y poner en práctica el Reino es acto primero.
Pensar la fe, hacer teología es acto segundo"13.

Para esta elaboración recurre a varias mediaciones -socioanalítica,
hermenéutica y práctica-: que le ayudan a hacerlo de manera profesio­
nal y científica. Es en este momento segundo cuando la teología de la
liberación se autodefine como:

"Reflexión a partir de la praxis, dentro del inmenso esfuerzo de los
pobres, junto con sus aliados, buscando inspiración en la fe yen el
evangelio para el compromiso contra su pobreza en favor de la libe­
ración integral de todo hombre y del hombre entero"14 •

Yespecíficamente, la CLproclalIla a .Jesucristocomolibera.dor de
toda esa situación y v.a al.JesÚs histórico para. buscar en sus gestos, pala­
bras, a9titudes y praxistodasaquellas dimensioriesIiberadoras que favo­
rezcan una praxis liberadora de este mundo injusto y opresivo15 •

1.2.2. Características generales

Algunas particularidades distintivas de laCL son:

El sujeto teológico es siempre la comunidad eclesial. Todo el pueblo
de Dios cuando piensa y pone en práctica su fe, en el contexto de la

12. J.C. SCANNONE, El método de la Teología de la Liberacián, en Theologica Xaveriana,
73 (1984), p. 376.

13. G. GUTIERREZ, Hablarde Dios desde el sufrimiento del inocente, Salamanca 1986, p. 17.

14. L. BOFF - C. BOFF, Cómo hacer teología de la liberación, Madrid 1986, p.17. También,
G. GUTIERREZ, La fuerza histórica de los pobres, Salamanca 1982, p. 81. Id., Teología
de la liberación, p. 38.

15. L. BOFF,Una cristología desde la periferia, pp. 13-18.
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Iglesia, está haciendo teología. Pero la articulación más científica,
conceptual y rigurosa de esta praxis de fe la hace el teólogo profe­
sionalte ,

Los teólogos de la liberación hacen notar la influencia y condiciona­
mientos que el medio político, socio-cultural ejerce sobre el teólogo
en su manera de plantear los problemas, mirar la realidad, interpre­
tar la Escritura, la Tradición y expresar su fe cristológica. La elabo­
ración cristológica no es neutra ni indiferente, sino que está com­
prometida en una determinada visión de la realidad y sirve a ellat? .

La CL reconoce abiertamente su precomprensión: la opción prefe­
ferencial por los pobres a quienes quiere servir en su praxis de libe­
ración,según el seguimiento de Jesús histórico. Para realizar esta
opción tiene motivaciones de tipo teológico, cristológico, escato­
logicoy eclesiológico is .

La hermenéutica de la CL se mueve en dos polos básicos: Contexto
de pobreza y praxis de liberación por una parte y el Evangelio por
la otra. La pobreza y la praxis son entendidos con la ayuda de las
ciencias sociales y en el evangelio se buscará iluminación y juicio.
Pero, éste a su vez, es leído a la luz de aquella.

La CL quiere romper con todo dualismo a nivel de pensamiento y
de la praxis misma. La teología siempre ha corrido el riesgo de se­
parar el sujeto creyente y la historia, la teoría y la praxis. Ahora es­
te dualismo queda roto. por la praxis. Ella. es .un elemento fun<ia­
mental en la CL, sin que por ello la fe se reduzca a pura acción. Se
parte de la praxis y se vuelve a la praxis que no es otra cosa que la
fe en su misma práctica y no como mera adhesión intelectual. Así,
fe y razón, ortodoxia y ortopraxis encuentran su unidad en la
praxíst? .

16. L. BOFF - C. BOFF, Cómo hacer teología de la liberación, p. 30.

17. L. BOFF, Una cristología desde la periferia, p. 14.

18. L. BOFF - C. BOFF, Cómo hacer teología de la liberación, pp. 60-61.

19. J. SOBRINO, El conocimiento teológico en la teología europea y latinoamericana, en
Resurrección de la verdader Iglesia, Santander 1984, p. 53. También R. VIDALES, Cues­
tiones en tomo al método de la teología de la liberación, en R. GlBELLINI, La nueva
frontera de la teología en América Latina, Salamanca 1977, p. 56.
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La CL no está empeñada en buscar marcos de interpretación teóri­
cos que den sentido a la fe cristiana en este mundo de opresión, sino
en la transformación de la realidad misma y en ella, la transforma­
ción y cambio de la persona. Por esto, una cristología principalmen­
te intelectualista y racionalista que se enfrenta a una problemática
de increencia, ateísmo y dudas sobre la relevancia de Cristo no inte­
resa tanto enA.L. La CL se enfrenta al "no hombre" y de ahí que
no pretenda mostrar la verdad de Cristo como justificable ante la ra­
zón sino que está interesada en la crisis misma que se da en la reali­
dad para iluminar.desde la verdad de Cristo,el proceso de la transfor­
mación de esa realidad en el Reino de Dios20.

La CL no quiere ser reduccionista en su anuncio y praxis del mensa­
je total de la revelación, pero es cierto que hace algunos énfasis y
privilegia ciertos temas tratando de desentrañar en el evangelio sus
dimensiones liberadoras propias para el contexto de opresión. Pero
con esto no pretende diluir el liberador en la liberación y sabe muy
bien que este liberador no es un cualquiera, sino el despliegue mis­
mo del misterio de Dios y del hombre. Tampoco la liberación de Je­
sús es agotada ni identificada con cada uno de los pasos concretos
de la liberación -aunque los incluye-ni la fe ni la reflexión teológi­
ca son una ideología intramundana, pues siempre la liberación de
Jesús va mucho más allá de estas concrecíonesn ,

La CL no pretende solamente presentar contenidos sobre Cristo pa­
raser sabidos y aceptadoscreyentemente, sino que además quiere
mostrar el acceso in actu a Cristo que seda a través del encuentro
con los pobres para que esta historia de Jesús prosiga hoy22.

La CL incluye en su tematización todo lo que se puede saber sobre
Cristo en los evangelios -los cuales acepta con espontaneidad como
narraciones .. ereyentes-. y en las cristologías neotestamentarias y
conciliares, pero lo .típíco suyo. es proponer el seguimiento como
manera de acceder realmente a Cristo, que incluye ciertamente el
saber pero no se reduce a él. La Norma normans sigue.siendo Jesús

20. J. SOBRINO, El conocimiento teológico en la teología europea y latinoamericana, pp. 21-
~. .

21. J. SOBRINO, Jesús en América Latina. Su significado para la fe y la cristología, Santander
1982, pp. 25-29. Véase también L. BOOF, Una cristología desde la periferia, pp. 22 y 28.

22. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, p. 35.
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mismo y las historizaciones ya hechas por las primeras comunida­
des. Así se evita cualquier manipulación de la persona y praxis de
JesÚs23 •

Para acceder al misterio total de Cristo, Hijo de Dios, la CL elige co­
mo punto de partida metodológico el Jesús histórico. Ella quiere es­
tablecer que el Cristo no es otro que Jesús. Sigue así el mismo pro­
ceso del N.T.:. de la historia de Jesús a la plenitud de Jesús y de éste
a las formulaciones dogmátícas-s ,

La articulación de la CL se hace teniendo en cuenta estos dos ele­
mentos: el material normativo que ya existe -los evangelios, el N_T.,
la tradición y el dogma eclesial -:-y la actual presencia de Jesucristo
en los pobres. Así, se encuentra a Jesús en los evangelios que remi­
te a evangelizara los pobres y en éstos se encuentra al Jesús históri­
co en su misma praxis25 •

1.2. Lospresupuestos hemenéuticos y metodológicos de la C.L.

Las cuestiones entorno al método y hermenéutica de la CL se
han convertido en el centro de interés, ya que es precisamente ahí
donde radica la novedad de esta nueva forma de elaboraciónteoló­
gica26

La hermenéutica de la liberación, como ya se anunciaba, se mue­
ve entre dos polos: La lectura de la-situación y praxis a la luz de la
Palabra. y 'Ia .relectura de.ésta desde la situación y la praxis. En cada
una de estas dos fases se sigue de manera diferenciada la metodolo­
gía del ver, juzgar y actuar. Este es el llamado, círculo hermenéutico.
Las dos fases del círculo y sus respectivos momentos metodológicos
son ún único proceso.

En Iaprimera fase -lectura de la situación y praxis a la luz de la
palabra-e- 'comienzan a usarse las mediaciones que ayudan a la construc­
ción teológica. En el momento del ver, se recurre a la llamada mediación
socioanalítica. Aquí, mediante la ayuda de las ciencias sociales setrata

23. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, pp. 36-37 y

24. !bid., p. 79.

25. !bid., p. 104.

26. Las cuestiones metodológicas y hermenéuticas de la Teología de la liberación en general,
se aplican a la Cristología en particular.



de entender el fenómeno de la pobreza de manera estructural,donde el
pobre no solamente es visto como individuo sino también como .pueblo
y como clase. Se quiere entender el porqué y las causas de la pobreza.
Aquí no solamente se utiliza el instrumental científico de las ciencias
sociales, sino que también se recurre a los datos de la experiencia ya. lo
que la fe misma aporta en su mirada del pobre. Se quiere tomar una vi­
sión 10il1ásprecisay c?il1?leta .d~l fenómen?que,~unq~~.il1.suficiente,

es indispensable para la construcción teológica. En el il1omento dél'juz­
gar se recurre a la hermenéutica. Es el momentoen el que la elaboración
se haceformalmente teológica. Se rnira el Rroceso de opresión •••~ .•• la luz
de la fe, las escrituras y la tradición. Se va a éstas con toda la carg~ de la
problemática de la opresión buscando inspiración para la praxis. Y el
último paso de. esta primera fase es la mediaciól1.práctica..Aquf, .valo­
rando el uso que. se.hizo .de lascienciassociales se reetifiearáy ~ortalece­

rála praxis1i1Jeradoradeacuerdoal~uererdeJ)ios.sobre.l?s hombres, a
la vez que se criticarán losil1arc()seoIlceptuales de interpretación que
no respeten la visión cristiana del hombre27

Cuando se quiere mirar la situación a.la luz de.lapalabra, se desata
inmediatamente •• la. segunda.fase del. círculo: .la .relecturade .la.Palabra
a la luz de .la situación y praxis histórica. Se pretende interrogar latota­
lidad de la Escritura desde la óptica abierta por la praxis de fe, histórica
y.social, en favor del pobre y oprimido~

Es cierto que el punto de partida de toda CristologíaeseFtestimo­
niofundante de los evangelios, pero la cristologíade.laliberación quiere
hacer una lectura viva de ellos teniendo al frente los probleI11as del hom­
bre concreto latinoamericano. De ahí que la hermenéutica cristológica
se preocupe a la vez, por la situación actual para que Cristo searéalmen­
te. coITIprel1siple y.por.la .misma historia .. de Jesús Para que sea Cristo
quien es comprensible,

"Se trata de intentar unproceso hermE!né~ticoque pueda establecer
la interrelación dialéctica entre el acontecimiento histórico de Jesús
ysu mensaje y laexp~riencia histórica actual en.lap~altra.ba.jael
compromiso de la fe. N obasta.unatarea teológica. que solamente
se preocupe de interpretar el gesto salvador de Dios, sino de llevar el

27. L. BOFF - C. BOFF, Cómo hacer teología de la liberación, pp. 36-54.
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quehacer hasta los mismos terrenos de una colaboración histórica
original e insobornable"28

Anotamos las características más notables de esta nueva lectura de
la Sagrada Escritura:

Es una lectura fundamentalmente cristológica, La teología YCiJ,
fiel a .la EScritura, coloca a Jesucristo. como clave interpretatiya elE)
toda laEscritura, de Ia fey de todo el discurso teológico..T0da lec­
tura se. hace desde la fe de las comunidades. querE)conocen.a. Jesu­
cristo corno cumplimiento absoluto de las promesas del Padre y Se­
ñor de la hístoríass.,

Es una lectura histórica. Si Dios se reveló en la historia, entonces es
importante acentuar -sin exc1usivizar- el contexto social propio
del mensaje colocando cada texto en su particular contexto históri­
co-político que permita hacer una lectura no literal sino más ade­
cuada y pensada desde y para el contexto histórico actualw

Es una lectura que acentúa más la aplicación deltextoquelaexpli­
cación. De aquí que haya un interés muy grande porpotencializar
la fuerza transformadora de los textos bíblicos enIa situaciónac­
tual.

"Cuando preguntamos por el significado liberador de J eSllcristopa:
ra el proceso liberador en que estamos metidos los hombres de A.L.,
ya..encaminamos )arespuesta en una cierta dirección significativa y
yaestablec;elllos .una perspectiyapor lacual/.iremosa leerlaspala-;
bras, li'lyida y. elcal11ino \históricqde Jesucristq.Es verdad que é.sta
eS.Ul1alecturaentreotras, pero es laque se 110silllPoneen el roo­
mento"31

Planteadas así las cosas, los teólogos de la liberacióninsistenenqu~
no tiene mucha importancia teórica discutir por dónde empezar la refle-

28. R. VIDALES,Cuestion~sen tOrnoal método en la teología de la liberación, en R. GI­
BELLINI, La nueva frontera de la teología en América Latina, p. 55. Para una valoración
crítica de la hermenéutica de la teología de la liberación y su modo de leer la Biblia, véan­
se los interesantes .• artículosde A. RIZZI, Teologiadella liberazione. .Una protesta e una
promessa dall'America Latina, y Teología della liberazione. Spunti correttivi, en Rivista
di teologiamorale, 17-18 (l973),pp.53-85y 187-220.

29. G. GUTIERREZ, La fuerza histórica de los pobres, p. 81.

30. L. BOFF - C. BOFF, Cómo hacer teología de la liberación, p. 48.

31. L. BOFF, Teología desde el cautiverio. Bogotá, 1975, p..146.



xiónteológica: por .lasituasión opor lapalabra de Dios, Estasdiscusio-.
nes se deben aun malplanteamiento que piensa que en la situacióncon­
creta son separables estos dos momentos, olvidando que esclarecimiento
de la revelación y praxis vaníl1timaIliente.unidos yen A.L., tal como
se concibe la. reflexión teológica, estos dos molllentos son absolutamen­
te inseparables: se. está en. un. proceso que .íncluyedialécticamente las
fuentesde la revel~ción yIarealexistencia cristiaI1a, pues la palab~asiI1

referencia ~l.holllbrec?ncretono tiene sE;lntido,. así como Ell análisis de
la situación no tiene sentido desde el punto de vista cristiano sin el
aporte de la fe 32 • Pero de todas maneras, una cosa es clara para la Cris­
tología de la liberación: aunque metodológicamente se parte de la situa­
ción, la preferencia última y definitiva en esta dialéctica latienesiempre
la palabra de Dios; incluso esta palabra de Dios cuestiona la pregunta
que se le hace y el interrogante mismo, evitando cualquier anticipación
ideológica a la respuesta divina33 •

Cabe anotar que en esta segunda fase también se da el momento de
la práctica. La elaboración lleva a la acción sin querer reducir la fe a só­
lo acción. Aquí se distingue 10 que corresponde a la Iglesia como insti­
tución y a los laicos. A la Iglesia como institutución le corresponde re­
cuperar el sentido histórico, político y conflictivo-transformativo del
mensaje cristiano y la reelaboración de los grandes temas y tratados de
la teología, a la vez que recuperar la dimensión liberadora de la liturgia
y la evangelización de la cultura. A los laicos inspirados por la fe les co­
rresponde actuar a nivel directamente político e infraestructural en aso­
ciaciones que busquen la transformación socia134 •

2. El significado específico del Jesús Histórico para la Cristología ·de
la liberación

La.qL res()noce lavalid.ezy la necesidad de la.s cristologías elabora­
das ..enEuropa y 10 valioso .de .Iosmétodos histórico-críticos para llegar
al Jesús histórico y saber quién era realmente Jesús. Reconoce también,
el significado que Su persona adquiere en. un determinado contexto so­
cial en .elque todavía se vive bajo el infllljo de. cierto idealismo y libera­
lismoen el que interesa mucho saber sobre Cristo. En estas circunstan-

32. J. SOBRINQ,.E/ conocimiento teológico.en)a teologia europeaylatinoamericana,p.52
De igual manera se pronuncia l. ELLACURIA, Posibilidad, necesidad y sentido de una
teología latinoamericana, en Christus 417, (1975), p. 22.

33. L. BOFF - C. BOFF, Cómo hacer teologia de la liberación, p. 46.

34. L. BOFF, La fe en la periferiadel mundo, Santander 1980, pp. 78-79.
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cias es importante no permitir que Jesússe convierta en un mito abs­
tracto e idealista. Pero para la CL, lo urgente no son estps problemas,
aunque no los desconoce, sino el nodejar Ia.realidad exterior de mise­
ria, opresión y muerte abandonada a su propia suerte. EnA.L.] lo que
está en crisis no .es el nombre de Cristo -pues vivimos en un continente
dondecasi la totalid~d de la población confiesa su fe en él- sino que 10
grave.en lo que en nuestrocoIltinente ocurre enI1pmbredeCristo.Es~e~s

lo que se ha llamado "la sospecha epistemológica". Sobrino lo expresa
con claridad:

"La recuperación del~esúshistórico .acaece para que,ennombre de
Cristo, no. se pueda aceptar, ni menos justificar, la coexistencia.de
miseria de.la realidad y fe cristiana; dicho positivamente, para que la
historia de Iasalvación seasalvaciónhistórica"35.

Vamos, ahora, a clarificar cuál es la realidad que la CL designa con
el nombre de Jesús histórico, las razones de esta opción por el Jesús his­
tórico, el nuevo acceso que propone y su importancia.

2.1. El Jesús histórico y lo histórico de Jesús

Cuando la CL habla del Jesús histórico ciertamente está hablando
de la totalidad de la historia de Jesús: de la persona, doctrina, hechos,
actitudes, actividad y muerte en cruz de Jesús de Nazaret, tal como lo
muestra la investigación histórico-crítica a través de los evangelios. La
eL siente la necesidad de dar cuenta de que tanto la historia de Jesús
como las narraciones evangélicas poseen una verdad histórica y sabe que
los métodos históricos ayudan a esclarecer esta historia. Por esto, la CL
acepta e integra en su elaboración los resultados de la investigación crí­
tica. Pero también es cierto que el interés de la CL no es meramente
noético, aunque no se olvida de este aspecto.

La Cl.rno hace depen?ersucristología de la ipsissimauerbc o {acta
Jesu, sino que está interesada en descubrir la estructura fundamental de
la práctica de Jesús que es lo que permite, al mismo tiempo, descubrir
la estructura de su historicidad y su persona. Esto significa que ir ala
historia de Jesús es ir hacia su historia real en su mismo hacer historia:
Su praxis en la cual ~lhaceel Reino en los conflictos de su historia
y se hace a sí mismo 36. Así pues, según la CL lo más histórico de la-his­
toriadeJesús son lossiguientes elementos:

35. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, p.102.

36. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, pp. 112-113. Para una mayor profundización del
concepto de historia en la. Teología de la liberación, véase, 1 ELLACURIA, Hacia una
fundamentación del método teológico latinoamericano, en ECCA, 322 (1975), p. 415.
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2.1.1. Lo más histórico del Jesús histórico es su práctica. El Jesús
histórico' desarrolla toda una actividad en gestos y palabras para trans-

o formar la realidad que lo rodea en la díreccióndel Reino de Dios. Esta
es una práctica en la que él mismo se va haciendo en su.humanidad y va
revelando su filiación divinas",

Esta práctica de Jesús se ha concretadoen~l mundgde los pobres.
El reconocimiento de este hecho es importante para la ChEscierto
que Jesús se ha hecho hombre,pero esta concreción la ha realizado de
manera muy diferenciada y parcial por los pobres. Jesús se situó en el
mundo de la pobreza y de los pobres asumiendo su causa y destino. Por
eso, la CL trata con parcialidad-la humanidad de Cristo, fundamentada
en los siguientes, aspectos38.

Un aspecto sociológico: Jesús se ubicó con los pobres.conlas conse­
cuencias sociales y políticas que esto trae.

Bnaspectodeinculturación: IaCLpresentael mistériode-Cristo.de
talmaneraquesepuedaasiTilary celebraren las condiciones de
A ..L. Y, ciertamente hay una coincidencia entr~el punto de vista
evangélico y las condiciones sociales de época de Jesús ylas con­
diciones sociales de A.L. hoy39.

Un aspecto de posibilitación la escatologizacióiidé Jesús: el N.T.
confiesa. a ,Jesús -como Hombre, Señor,Hijo,8alvadorescatológico
precisamente, en su entrega por aIn0r, en su carácter de servidor, en
supobrezay .obediencia al Padre. LaescatologizacióndeJesúses
decisiva. para la fe, pero ella sólo es posible y se realiza en la parciali­
dad .' histórica de Jesús y de, su historia. La parcialidad histórica •de
Jesúsno sólo no impide la estologización de Jesús, sino que la posi­
bilita.

SOBR.IN10, Jesús "" .f"1.m"',,'u

38. !bid., pp. 60-71.

59,

39. Alfar o, mostrando la coincidencia entre la situación de A.L y el mundo de la Biblia, Y
refiriéndose a la hermenéutica de la liberación dice: "Podemos pensar que las actuales
comunidades tercermundistas comprometidas por la justicia y movidas por la fe son un lu­
gar privilegiado para comprender la Biblia. Esas comunidades necesitan la ayuda y la críti­
ca de la exégesis científica, pero ésta no puede ignorar el privilegio de aquéllas", J. AL­
FARO,Dios protege y libea a los pobres, en Concilum 207 (1986), p. 199,.
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La propuesta de la Cristología de la liberación.

En esta práctica de Jesús en favor de los pobres, sobresale un ele­
mentofundamental: una invitación y exigencia a proseguir su práctica
que la CL acoge como algo decisivo del Jesús histórico.

2.1.2.· Proseguir hoy la práctica de Jesús remite siempre a la práctica
histórica de Jesús. Este es el momento en que la práctica adquiere su
mayor densidad metafísica. Esto significa que la persona de Jesús no
se pierde ni diluye en su práctica, sino quemásbien,esesta práctica de
Jesús la que permite acceder,esclarecer, comprender y jerarquizar todos
los: demás elementos de· su vida y persona: Su doctrina, ubicación, acti­
tudes, su destino, su oración y su relación con el Padre, tal como. apare­
cen en las narraciones evangélicas4 0

2.3.1. -Este modo de acceso personal alJesús histórico es el mejor
modo de acceder al Cristo de la fe y comprensión-total del misterio de
la perso l1a de Jesús. En este seguimiento se da el salto de la fe que per­
mite mediante la gracia, confesarlo como el Cristo, Hijo de Dios4 1

De esta manera, la CL pretende articularse como verdadera cristo­
10gía.J.¡aCL, siguieIldo estos t~es pasos.ql1eson tarn9iénlosPa.soscroI101ó­
gicoss~guidospor .elJ:'{.T.,solameIlte.i está.tomand() como .Griti:lFio el
pr()cederdelN.T. y.de los eyangelios.que teniendo presente la co11iesión
plena de Gristo, Parapresentarsllfe, vuelven a la historia de Jesús si­
guiendo precisamente estos tres pasos.

2.2. Razones de la opción metodológica por el Jesús histórico

La CL distingue entre el punto de partida real y subjetivo y el punto
de partida objetivo o metodológico. Subjetiva y realmente el punto de
partida es la fe vivida que proclama la fe total en Cristo, tal como ha si­
do transmitida por el N. T. Y la tradición eclesial. Pero el punto de parti­
da metodológico es el mismo del N.T.: el Jesús histórico, siguiendo los
tres pasos ya enunciados. Ellos permiten acceder al misterio total de
Jesús y articular la totalidad de la fe Cristológica.

"Es imposible el acceso al Cristo de la fe, sino a través del acceso al
Jesús histórico, a través del seguimiento. Y la fundamentación últi­
ma consiste en que elCristo de la fe no es sin másun Señor ensalza­
do, sino el mismo que vivió de una determinada manera y por ello
murió de una determinada manera"42.

40. LSOBRINO, Jesús en América Latina, pp. 114-lIS.

41. Ibid., p. 117

42. J. SOBRINO,o-istologza desde América Latina, Esbozo a partir del seguimiento del Jesús
histórico, México 1977, p. 238.
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Las razones específicas que la CL. resalta para hacer. esta opción
son43 .

El Jesús histórico permite profundizar y radicalizar las afirmacio­
nes dogmáticas. Así la CL al optar por el Jesús histórico, quiere es­
clarecer y no olvidar que elCristo,Hijo de Dios, no es otro que

La afirmación de Jesús como Hijo de Dios es una realidad límite a la
que sólo es posible llegar, aún vitalmente, recorriendo el mismo ca­
mino hacia su plenitud como Cristo.

El mismo Jesús histórico, que desencadena la pregunta porsii perso­
na, exige el seguimiento de .su persona histórica y su causa como
exigencia fundamental para conocer y llegar al Padre, para la. com­
prensión total. de su ministerio y para.la transformación del mundo
en Reino de Dios.

LaCL optando por el Jesús histórico quiere salvar las deficiencias
de los otros puntos de partida --el dogmático, los sólo títulos cristo­
lógicos, Ia resurrección, el kerigmático- que se prestan a una mani­
pulación de Cristo, a individualizaciones, desfiguraciones y hasta la
ignorancia de la carne de Cristo.

Lo típico de Jesús, en cuanto histórico, es el estar situado ycom­
prometido en una situación que ofrece semejanzas estructurales en
lo que se refiere a la necesidad de liberación, como a la profundidad
del pecado, con la situación de.A.L.La eL también comprende la
crítica que Jesús hace al hombre y sociedad de su mundo concreto,
reclamando la conversión como anticipación yconcretización del
Reino. Elementos válidos y urgentes enA.L.

El Jesús histórico nos pone . inmediatamente en contacto con su
programa liberadorynospermite •esclarecer la necesidad yespecifi­
cidadcristianas del proceso de liberación. De tal manera,que una
cristología que pase por alto el Jesús histórico en A.L. es abstracta y
alienante.

43. Para esta presentación seguimos aL BOFF, Una. cristología desde la periferia, pp. 25-26 Y
J. SOBRINO, Jesús en América Latina, p. 30 y 71. Id., Cristología desde América Latina,
pp. 301-303.
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La recuperación del Jesús histórico permite mejor desarrollar la ta­
rea de la teología fundamental y hacer así más eficaz la aceptación del

misterio de Cristo.

Una razón de tipo pastoral: Los signos de los tiempos. En A.L. se da
mucha atención a ellos y son interpretados como la voluntad de Dios.
Así pues, presentar la historia de la relación filial de Jesús con su Pa­

.dre en medio de su conflicto y destino histórico, ayuda a aprender
y escuchar mejor la voluntad de Dios expresada en los signos que
presenta nuestra historia latinoamericana, a obedecerla y ponerla en
práctica-e.

2.3. Un nuevo acceso al Jesús histórico

LaCL considera importante e irrenunciable saber sobre Cristo y co­
nocer losdatos que se obtienen.como fruto de la investigación histórica,
pero esto no es suficiente para ella. Para la CL más importante que veri­
ficar la existencia de Cristo y describir su figura histórica es proseguir su
misma práctica, pues Jesucristo no es el anunciador de una mera doctri­
na ni es para ser. pensado, sino para ser seguido en la realidad histórica
concreta. Seguir a Jesús en su práctica nos permite el acceso a su perso­
na, no simplemente para saber sobre él, sino para entrar en afinidad y
connaturalidad con él haciendo su misma práctica y recreándola"44

Para la CL es claro que lo histórico de Jesús no es simplemente lo
datable ene! espacio y en eLtiempo o saber so bresu doctrina. Refirién­
doseaestodice Sobrino:

"Estqsupone que las narraciones evangélicas no se comprenden so­
lo y fundamentalmente . como descripción y doctrina, sino como
relatos de una práctica, que son editados precisamente para que esa
práctica sea proseguida"45

Esto mismo supone una concepción diferente de la hermenéutica en
la que no exista tanto la preocupación por comprender y buscar sentído
del pasado en el presente, sino.que sede un interés por el hacer, que po-

43. A este respecto es interesante un reciente artículo de Sobrino. Ver J. Sobrino Los "signos
de los tiempos" en la ieologia de la liberacion, en Estudios Eclesiásticos, 248-249 (1989)
p.249-269.

44. J. SOBRINO, Jesús en AméricaLatina, pp. 114-116.

45. Ibid., p. 112.
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sibilite un .horizonte común de práctica entre el pasado y el presente, y
así ¡;p podrá 'comprender'el texto del pasado. Igualmente, dentro de es­
ta misma continuidad de práctica, surgirá con más densidad y radicalí­
dadla pregunta por el sentido"46

Así pues, la CL ha hecho de este proseguir la práctica de Jesús la
manera privilegiada de acceso al Jesús histórico y a la comprensión del
misterio total de Cristo. Ahí radica lo típico .de laCL. Fuera de ese se­
guimiento se podrán tener saberes correctos y formulados ortodoxamen­
te, pero ello no garantiza sin más que el hombre se introduzca de verdad
en el misterio de Cristo. Las razones por las que el seguimiento en el co­
nocimiento de Cristo son:-i?

Los conceptos presentan la verdad genérica de Cristo, péro para que
esa verdad se haga real se necesita algo más que puro conocimiento.
y es precisamente, el seguimiento, la realidad total que incluye la
práctica.

Larealidad de Cristo no sólosedebe formularen conceptos-que
pueden ser equívocos - sino que su misterio, que históricamente
se presenta como signo de contradicción, debe llevar a seguirlo has­
ta la cruz, que si es un lugar inequívoco de verificación de este se­
guimiento. Así se da un conocimiento de Jesús in actu.

Paraterminar este punto, viene bien la advertencia de Sobrino:

"La reproducción de la práctica de Jesús no es "pura" práctica del
hombre. EIseguidor de. Jes~s puede reinterpretar su propia prácti­
ca como el don de las "manos nuevas" para hacer, y puede recono­
cer.en ello.Graciay el summum de Gracia. Noseye por qué la gracia
sólo puede ser expresada en los nuevos. oídos para oíro los nuevos
ojospára ver, también .las manos nuevas son expresión de gracia"48.

2.4.Importancia de la opción por el Jesús histórico

2.41. Para la praxis liberadora

Es un hecho indiscutible para la CL que el Jesús histórico en su pra­
xis liberadora en las circunstancias concretas de su historia es el modelo

46. Ibid., p. 113.

47. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, pp. 36-37.

48. !bid., p. 118.
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que exige y a la vez implementa la práctica liberadora en el continente
latinoamericano; además de la semejanza,ya expresada, entre el contex­
to histórico de Jesús y la actual situación de A.L. Esto ha hecho que los
teólogos de la liberación busquen al Jesús histórico tratando de encon­
trar luces para la práctica liberadora. A partir de esto se ha dado a Jesús
un nuevo título cristológico: El Liberador.

"Hoy en la experiencia de fe de muchos cristianos de América Lati­
na, Jesús es visto y amado como el liberador" 49. :

Este título exige que la reflexión cristológica sea referida a la prácti­
ca histórica de liberación, sin que por esto, la Cl, desconozca y diluya al
anunciador mismo. de la salvación-liberación que es Jesús..Esta intuición
y búsqueda de Jesús como liberador de una situación oprimida la expre­
sa así Sobrino:

"La nueva reflexión sobre Cristo se originó al servicio de la libera­
ción histórica y para que la Iglesia, precisamente por su fe en Cristo,
se introdujera en .esa tarea liberadora y de forma específicamente
cristiana"50

y más adelante:

"Cristo ya siendo presrntado no sólo cOrno qlüen ml.leve la libera­
ción, sino como norma de la práctica liberadora y prototipo del
hombre nuevo que se pretende con.la liberación"51.,

2..4.2. Para la comprensión del misterio total de Jesús

La CLafirma sin ambigüedades que la única manera de acceder real­
mente a la divinidad de Jesús es el Jesús histórico, pues sólo a partir de
él y recorriendo su mismo camino es como se llega a la proclamación y
comprensión de su misterio. total. El mismo seguimiento no es otra cosa
que la afirmación práxica de su divinidad.

La CL afirma que la confesión de la divinidad de Cristo sólo se hará
cristianamente real y superará un mero saber sobre Cristo yse mostrará

49. L BOFF, Salvación en Jesucristo y proceso de liberación en Concilium. 96 (1974), p. 375.

50. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, p. 26.

51. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, p. 28.
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salvíficamenteeficaz, histórica y trascendentalmente, aunque sigaper­
maneciendo misterio, en el seguimiento del Jesús histórico52. Con ello,
la CL no niega otras formas de acceso a la divinidad de Jesús como el
culto y la oración, ni las presenta como alternativas, sino que subraya el
lugar donde se da la prioridad lógica53 •

Finalmente, unas palabras de Sobrino nos expresan muy bien el
acento propio de la CL:

"La formulación del misterio de Cristo de forma descendente, como
encarnación y como unión hipostática, por ser afirmaciones límites
pueden ser sólo creídas. Pero para que la fe en ello sea posible y ten­
ga un contenido concreto, hay que tener siempre presente el conte­
nido concreto de Jesús que lleva y fuerza a las afirmaciones límites
dogmáticas y neotestamentariasvs-.

2.4.3. Para la Credibilidad

El Jesús histórico anunció la verdad del Reino como creíble no a
través de la. presencia ITlajestu()$a, sil10 en su praxis soMdaria CD.I1los po­
bres y manteniéndose.fielaellél enmedi() del rechélzo.yel aparentefra­
caso. De igual manera, el hombre latinoaITlericano podrá hacer creíble
su anuncio si se mantiene fiel a esta praxis de Jesús en medio de las di­
ficultades.a la .vez que,eneste seguimiento de Jesús,encontraráJaiuen­
te dadora de sentido ele su existencia personal55.

LateologíadeIa liberación, que se egnsideraasí misma unél teolo­
gía·.fundamental, pretende hacer creíble a la Iglesia que sigueal.JesÚs
histórico realizando su misma praxis de li~eración solidaria. con los po­
bres. El compromiso de liberación con los oprimidos de este continen­
te. desdeJesucristo •liberador, le devuelve al. evtl1gelio mismo su impron­
ta de credibilidad ya <lue la fe enJ.esucristo sllPoneservivida siempre
de una manera radicalmente novedosa en las condiciones concretases.

52. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, p.55.
53. J. SOBRINO, Cristología desde América Latina, p.

54. J..SOBRINO, Jesúsen América Latina, p.78.

55. Ibid., p. 113. Para una crítica a la cristología que no se hace creíble ayudando atransfor­
mar la realidad, véase, J. HERNANDEZ PICO, Método teológico latinoamericano y nor­
matividad del Jesús Histórico, en ECA, 322 (1975), pp. 446-454.

56. 1. BOFF - BOFF, Cómo hacer teología de la liberación, P, 18 y también 1 ELLACU-
RlA, Posibilidad, necesidad y sentido de una teología latinoamericana, pp. 12 Y22.
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La propuesta de la Cristología de la liberación.

3. Elementos para una Cristología de la liberación basada en el Jesús
Histórico

Tanto Sobrino como Boff57 están de acuerdo en aceptar y asumir
en sus 'cristologías un conjunto de datos sobre la historia e identidad de
Jesús que son accesibles al investigador histórico. Estos datos son im­
portantes e irrenunciables para aclarar. la veracidad de la historia de Je­
sús y de las narraciones evangélicas mismassñ. Los datos aceptados co­
múnmente se pueden sintetizar en los siguientes puntos:

Jesús fue un hombre ubicado y ubicable en unas circunstancias so­
cio-histórico-políticas y religiosas determinadas. Se ubicó en el mun­
do de los pobres y vivió en un pueblo oprimido política y religio sa­
mente.. Este pueblo estaba a la espera ansiosa de la intervención de­
finitiva de Dios en su historia.

2. En un momento de su vida, Jesús aparece vinculado con la predica­
ciónde Juan y su bautismo de penitencia.

3. Jesús anunció la llegada del Reino de Dios que tenía como destrna­
taríos privilegiados a los pobres y puso en este anuncio
nente fundamental para el hombre decidir su vida.

4. De otro modo inequívoco mostró que el Reino se concretizaba en su
persona y esto en fuerza de su pretensión de estar en una relación espe­
cial con Dios.

5. Jesús anunció la presencia del Reino con sus palabras -a través de
parábolas- y puso en su persona signos concretos de liberación que
actualizaban esa presencia.

6. Jesús vivió suvi<iaenunarelaciónparticularcon Diossl.lPadre y en,
esa relación vislumbró la realización de su existencia histórica.

7. Jesús llamó a la conversión como condición y realización en acto
del Reino y de manera expresa pidió a unas personas seguirlo y rea­
lizar su misma praxis en dirección del Reino.

57. Presentamos los rasgos del Jesús histórico que aparecen en las cristologías del. SObrino y
L..Boff.por ser consideradas las más "clásicas" y representativas. No desconocemos la
obra de- J.L Segundo y sus inva1uab1es aportes. Cfr. J.L .SEGUNDO. El hombre de hoy
ante Jesús de Nazaret, Madrid, 1982.

58. L BOFF, Pasión de Cristo, pasión del mundo, Santander 1980, p. 124-141 YJ.SOBRINO,
Cristología desde América Latina, pp. 303-326.
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8. La existencia de Jesús está colocada bajo la normal condición histó­
rica. Esto implica una maduración de su proyecto de vida y su deseo
de ser para el Padre y hacer su voluntad. Esto provocó en Jesús cri­
sis y tentaciones.

9. Jesús fue condenado a muerte por los jefes políticos y religiosos de
su pueblo y asumió esta muerte como la consecuencia lógica de
su praxis de liberación en favor de los pobres y como el momento
definitivo en el cual expresaba su relación con el Padre.

10. Históricamente es constatable el testimonio de sus discípulos que,
después de la muerte de Jesús, tienen encuentros con él.y dan testi­
monio de su resurrección.

Para Boff y Sobrino, todos estos datos siendo importantes, sólo ad­
quieren toda su relevancia cuando son interpretados desde la praxis y
el contexto histórico de Jesús y puestos en relación con el contexto de
opresión y los esfuerzos de liberación del continente latinoamericano.
Haciendo esta interpretación, es posible la elaboración de una cristolo­
gía en clave liberadora. A continuación presentamos las claves que estos
dos autores consideran básicas para la interpretación del Jesús histórico.

3.1. Rasgos de la figura del Jesús histórico según J. Sobrino

Aquí hay que retener el presupuesto de Sobrino de que lo más his­
tórico de Jesúses su práctica y que él mismo se va haciendo en ella. La
humanidad de .JesÚs es real y se. ubica de manera parcial en el contexto
de pobreza de su pueblo y realiza allí una práctica liberadora en direc­
ción del Reino de Dios. Teniendo en cuenta esto, la CL, según So brino,
presenta así la figura de JesúsS9 .

La CL presenta a Jesús .en relación con el Reino de Dios y el Dios
del Reino y hace de esta relación el dato clave para comprender la
verdad de Jesús. El Reino sólo se entiende desde Jesús y la praxis
que realiza por ese Reino. Así, la persona misma de Jesús, lo que.ha­
ce, lo que dice y lo que le sucede, es esencial al anuncio del Reino.

59. J. SOBRINO, Jesús en América Latina, pp. 31-34. Id., cristología desde América Latina,
pp. 303-313.
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Este anuncio de Jesús es escatológico y pone en crisis al hombre y
sus estructuras.

En la primera parte de su vida, las palabras y los hechos de Jesús es­
tán puestos al servicio del Reino. Las palabras de Jesús sobre el Rei­
no se historizan en gestos de amor y liberación para los pobres. Y en
un segundo momento, a partir de la crisis de Galilea, la realización
del Reino se debe ver a partir del camino concreto de Jesús en el
que él mismo sufre las consecuencias del rechazo de su praxis y hace
del seguimiento de su persona y praxis, en su camino hacia la cruz,
10 decisivo del discípulo. Seguir hoya Jesús en su misma praxis es la
única manera de conocerlo y acceder al misterio total de su persona.

Esta praxis de Jesús provoca un conflicto con los poderosos.

La CL describe esta praxis no sólo como un dato constatable sino
como respuesta obediencial de Jesús a la voluntad del Dios del
Reino.

La Cf, recalca las exigencias de Jesús a sus oyentes, tanto como
conversación radical del pecado como seguimiento para la construc­
ción del Reino. A través de estos dos elementos, Jesús reclama la
configuración de un hombre nuevo según las bienaventuranzas.

La CL, presenta el misterio pascual como el momento cumbre en
la propia historia de Jesús y como el hecho fundamental para el de­
sarrollo de la cristología..Jesús llegó a la. muerte debido al .conflic­
to que causó. Se le acusa deblasfemoy agitador político. Esta es.la
respuesta pecaminosa de .los poderosos a la inserción de Jesús en el
mundo de los pobres como práctica liberadora y obediencial al Pa­
dre. La resurrección confirma la verdad última de la vida y la perso­
na de Jesús. Desde ahí comprende la CL la fe en Cristo y los títulos
que se le atribuyen para expresar esa fe. Los títulos son la manera
de declarar la ultimidad de Jesús.

3.2. La interpretación del Jesús histórico en clave liberadora según L.
Boff

Según Boff, na basta can hacer una lectura histórico descriptiva de
la praxis liberadora de Jesús, sino que hay que actualizar el significado
permanente de esta liberación para el hoy de nuestra situación. Esto
obliga a la CL a hacer un doble trabajo hermenéutico: Mostrar cómo la
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liberación obrada por Jesús fue una liberación concreta en su mundo y
circunstancias y por otro lado, mostrar cómo en esta liberación concre­
ta hay una dimensión perenne que trasciende esa concreción histórica
y nos compete a nosotros hoy. Así mismo, a nosotros nos toca rever­
tir esa liberación universal de Jesús en las situaciones concretas de nues­
tro hoy, pues sólo de esta manera.la liberación de Jesucristo se hace sig­
nificativa para nuestra vida?".

Boff entonces se preocupa de hacer esta doble hermenéutica y pro­
poner piestas para la actualización eficaz de la liberación de Jesús en
América Latina. Veamos:

En el primer momento -mostrar el proceso concreto de liberación
realizado por Jesucristo en todas las dimensiones de su contexto his­
tórico-- se ve bien cómo Jesús anuncia el Reino en un contexto de
opresión religiosa y política. Este Reino es universal y pone en crisis
los intereses regionales, inmediatos, religiosos, políticos y sociales.
Es una liberación total de la historia, pero se anticipa en liberacio­
nes parciales. Jesús con sus acciones. y praxis concretiza el Reino
produciendo un cambio liberador de la situación. Esta liberación re­
ligiosa toca todos los niveles políticos, sociales y personales del
hombre. Ante esta presencia le toca al hombre convertirse como
condición y realización del Reino. Esta conversión implica cambio
de concepciones y de praxis personal y social. Este anuncio y praxis
de Jesús lo enfrenta a los poderosos y lo lleva a la muerte. Esta está
en conexión con el proyecto liberador de su vida y con su fidelidad
a la causa de Dios. En la cruz se demuestra la conflictividad de todo
proceso liberador y el destino de los que hacen una praxis semejan­
te. De esta manera, la muerte de Jesús es el precio pagado por la li­
beración de Diosvl.

En el segundo momento, busca Boff en Jesús ese elemento que le
permita ser considerado como salvador universal. Según él, es la re­
surrección quien introduce esta dimensión universal a la historia de
Jesús. En sus propias palabras:

"Toda la vida,<la actividad, la muerte y la resurrección de Cristo ga­
nan un significado liberador, presente ya en la factibilidad superfi­
cial de los eventos, pero totalmente revelado solamente después

60. L. BOFF, Teología desde el cautiverio, pp. 147-148.

61. L. BOFF, Una cristología desde la periferia, pp. 27-36.
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de la explosión de la resurrección. Esta proporcionó una nueva lec­
tura, más profunda, de los mismos hechos, y les detectó su significa­
do profundo, trascendente, ejemplar y universal'Ies.

En este punto se hace Boff una pregunta definitiva: ¿Cómo debe
ser articulada hoy la redención y la liberación de Jesucristo de tal
forma que sea efectiva respuesta de fe para la situación deA.L.? La
respuesta de Boff es precisa: Ante la situación de opresión y depen­
dencia que, mirada desde la fe, es vista como pecado social que cal­
ma liberación, se puede ir al mensaje de Jesucristo y relievar los ges­
tos práxicos que concretizan su liberación dentro del mundo en que
vivió para que,a partir de ahí, se denuncie el pecado, la opresión y la
falta de libertad, sobre todo en el campo socio-político -la libera­
ción de Cristo no es socio-política, pero es también socio-política-,
se anuncie y anticipe todas aquellas mediaciones actuales concretas,
políticas y económicas a través de las cuales se va realizando hoy la
liberación última y definitiva de Jesucristo sobre el pecado y la
rnuertees.

A manera de síntesis y conclusión

Partimos del presupuesto de quelacuestión de la evangelización de
la cultura y la inculturación del Evangelio, no se refiere a cuestiones ex­
trañas a la Iglesia y al Evangelio, sino que se trata de una cuestión que
toca: 10. La Iglesia y su camino evangélico. 20. La credibilidad de la
Iglesia como .comunidadque sigue a Jesús.. 30. Es un elemento esencial
de la misma evangelización ya que una fey un anuncio quena llega a
hacerse cultura no es plenamente acogido.

De acuerdo con lo reflexionado y explicitando algunos elementos
podemos afirmar lo siguiente respecto a la relación entre Evangelio y
cultura:
10. Los primeros discípulos y la primera comunidad hicieron la expe­

riencia fundante de nuestra fe en ese encuentro único con la perso­
na y el destino de Jesús de Nazaret a quien confesaron como elHijo
de Dios. Esta experiencia se .raliza en y a través de la cultura de ese
momento histórico. Esta experiencia da lugar a una diversidad y
pluralidad de concreciones culturales, de realizaciones comunitarias
y expresiones teológicas de las cuales es testigo el Nuevo Testa­
mento.

62. L BOFF, Teología desde el cautiverio, p. 165

63. Ibid., pp. 167-169.
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20. Esa experiencia fundante permanecería cerrada y no lo .sería tal, si
no le fuera posible al hombre de cada época y en cada situación his­
tórico-cultural hacer esa misma experiencia, pero ahora mediada por
las nuevas circunstancias culturales y por las nuevas formas históri­
cas como se concreta la experiencia de Dios en el hombre. En este
sentido, la experiencia de encuentro del hombre de cada cultura con
Jesús tiene un carácter de "novedad".

30. El Evangelio es buena noticia para todo hombre (I Corintios 12,13),
pero sólo lo es en la medida que dice siempre algo nuevo al hombre

de cada época y cultura. Es decir, si puede ser percibida como tal, al
interior de las expectativas de salvación de cada grupo humano. Es­
tonos obliga a afirmar que sólo cuandoelEvangelio se incultura se
produce el acontecimiento salvífico para dicha cultura. En este en­
cuentro,de Evangelio y cultura,"ambas realidades se enriquecen.

40. .E;l1caclaproCElsode. incultu.raciónsurgen nueyas lecturas y nuevas
f?rmulaciones teológicas, cr~ál1dose así, toda .una tradición de.expe­
riencias "nuevas", a cuya base está siempre la experiencia original y
fundaIltetestimoniada en .el Evangelio. Estas diversas formulaciones
t~ológicas.quieren comprender y .• ayudara vivir .la ,fe. que surge en
esas situaciones y experiencias humanas que,almismo tiempo, ínter-

.pelan y .proyocanal~vangelio pidiend() una respuesta.

50. Esta inculturación no significa que el Evangelio se agote en una for­
ma socio-cultural determinada. El ,sigue siendo universal y por eso,
aunque inculturado, no se identifica, sino que trasciende toda cultu­
ra. En este sentido, el Evangelio se convierte en instancia crítica de
todo elemento que en las culturas no esté acorde con la Buena Noti­
cia que él anuncia.

Lo mismo podemos elecir respecto a. cada formulaciónjeológica
surgida por unnuevopr()cesode inculü.lraciól1' Ella no es absoluta, ni la
única.. Permanece abierta a otro nuevo. proceso de inculturación y sus­
ceptiblede una nueva formulación.

Iluminadospor los elementos que acabamos de enunciar y de cara al
proyecto de la nueva evangelización en América Latina, podemos ahora
legítimar la propuesta de la Cristología de la Liberación.
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10. En América Latina es necesario establecer la relación entre la op­
ción por los pobres y su liberación, por una parte, y la evangeliza­
ción de la cultura por la otra. Hay que lograr una evangelización que
sea dinamizadora de las culturas existentes y denuncie, por medio
de prácticas pastorales evangélicas, las formas y estructuras injustas
de opresión.explotación y pecado; a la vez que anuncia la instaura­
ción de nuevos elementos culturales fruto de las riquezas del Evan­
gelio, que tiene como centro a Jesucristo, liberador de toda opre­
sión histórica y salvador pleno.

20. La C.L., al hacer del Jesús histórico el punto de partida metodológi­
co de su elaboración, pretende. inculturarel Evangelio y la afirma­
ción plena de la fe en elcontexto socio-político-económico y cultu­
ral de pobreza en .el que viven las grandes mayorías de nuestro con­
tinente.. De esta manera se quiere evangelizar .a los pobres y desde
ellos, a todos los hombres de América Latina.

30. La .ct, en el seguímiéntodel Jesús histórico y hafiendoSllD.1isma
praxis de liberación, quiere encontrar laslucespara transforl11a.r una
situación que, a la luz de la fe, es interpretada como escandalosa y
en contradicción con el reino inauguradopor Jesús. En este c?ntex­
to el Jesús histórico es descubierto como el liberador. Con esto, la
CL seproponeanuneiar a Jesús de una manera creíble,yaqueesta
es la mejor manera de responder a los clamores y necesidades de li­
beración de los pobres. Además, considera ella, que este es el mejor
camino .paraacc~cierin actu asu persol1ay confesar.la.fe plel1ay t()­

tal. en el l11isterio revel~doenély;por ~1.. ~ól?de esta .IIlanera, el
Ev~geliopod!á ser acontecil11iento salvíficoen.elhoy y en las cir­
cunstancias socio-culturales de los pobres de América Latina.

40. Considera la CL que el Evangelio y Iaéxperiencia fundante que lo
ocasiona, sigue siendo la instancia última y definitiva a través de la
cual se critica cualquier intento de absolutización de un proyecto
histórico de liberación. Es el mismo Evangelio quien corrige toda
desviación, identificación, ideologizacíón .. o ..• utilización. delmisIil?
para justificar cualquier proyecto socio-cultural en favor cie l0ScI>()­
bres. De ahí que la CL como proyecto teológico no se considere a
sí misma como absoluta, ni única.

50. La CL se constituye así, y dentro del pluralismo teológico reconoci­
do por la Iglesia, como una auténtica cristología resultante de su
mismo esfuerzo de inculturación en el entorno de pobreza de Amé­
rica Latina.
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Para terminar, resultan ciertas, en este contexto, las palabras de la
Congregación para la Doctrina de la Fe: "Una reflexión teológica desa­
rrollada.a partir de una experienciaparticular.puedecc)nstituir un apor­
te muy positivo, ya que permite poner en evidencia algunos aspectos de
la Palabra de Dios, cuya riqueza total no ha sido aún plenamente per­
cibida" 64 •

Evidenciar y privilegiar algunos aspectos de la Revelaciónjdel Evan­
gelio y del Jesús histórico que no habían sido aún vistos, por una parte,
y el enriquecer la fe con los anhelos, experiencias y praxis de liberación.
de los pobres por la otra, creemos son los grandes aportes de la CL a la
nueva evangelización. De esta manera, al mismo tiempo que el Evange­
lio se incultura en la realidad de los pobres de América Latina, ellos, los
pobres y su cultura son evangelizados; y desde ellos, todas aquellas nue­
vas realidades que van surgiendo como fruto del encuentro con la "ad-:
veniente cultura" y deja integración 'deAmérica Latina a Ia cultura
universal.

64. CONGREGACION PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Instrucción sobre la Libertad Cris­
tiana y Liberación, n. 270.
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RENOVACIONECLESIAL PARA UNA NUEVA

EVANGELIZACION

Mons. Juan Esguerda Bifet

Una nueva evangelización

Desde. el año 1983, la frase "una nueva evangelización" se ha abier­
to. camino en conferencias y publicaciones. Su uso ya es frecuente y ge­
neralizado, pero apenas. se. encuentran reflexiones teológicas sobre su
significado (1).

Fue Juan Pablo II quien primero lanzó la invitación a los obispos de
la Conferencia Episcopal Latinoamericana (CELAM) en Puerto Prínci­
pe, Haití, el 9 de marzo de 1983, indicando el motivo inmediato y seña­
lando unas pistas de reflexión y de compromiso: "La conmemoración
del medio milenio de evangelización tendrá su significación plena si es
compromiso vuestro como Obispos, junto con vuestro Presbiterio y fie­
les; compromiso no de re-evangelización, pero sí de una evangelización
nueva: nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión".

En Santo Domingo -(11 y 12 de octubre de 1984), el Papa repitió la
invitación, alentando también a compromisos concretos: "una intensa
movilización espiritual... para cambiar los corazones mediante una evan­
gelización renovada que sea fuente de vitalidad cristiana y de esperan­
za... , que despliegue con más vigor el potencial de santidad, en un gran
impulso misionero, una vasta creatividad catequética, una manifestación
fecunda de colegialidad y comunión, un combate evangélico de dignifi­
cación del hombre".

Desde esas fechas (1983-1984), en casi todos sus viajes pastorales, el
Papa ha repetido la misma invitación, matizándola según el país o am­
biente visitado. Siempre se trata de "una Iglesia comprometida en la ta-

1. J.A. BARREDA, Una nueva evangelización para un hombre nuevo. "Studíum" 28 (1988)
2-34; F. TAMAYO La Nueva Evangelización, ¿palabra de moda o proyecto histórico?,
"Cathedra" (Colombia), n. 7 (sept. 1987) 114-141. G,
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rea de una nueva evangelización o evangelización renovada" (Perú, 15
de mayo de 1988). En las Iglesias jóvenes de misión (Africa, Asia,Ocea-

. nía) se hacen resaltar los valores de la Iglesia local para una evangeliza­
ción realizada por esas mismas Iglesias, como inserción del evangelio en
las diversas culturas. En el mundo occidental se indica una re-evangeliza­
ción de una sociedad secularizada.

En América Latina, se recalcan los tres puntos: nuevo ardor o dispo­
nibilidad de los evangelizadores, nuevos métodos, pastorales y nuevas
expresiones de la doctrina, de la piedad y del culto, siempre con refe­
rencia a la propia cultura. La celebración de los quinientos años de
evangelización (1492-1992) debe ser un punto de llegada y un punto de
partida para una nueva y más fecunda etapa evangelizadora. La carta del
Santo Padre a los religiosos del Brasil hace relación a la vida consagrada:
"Queréis poner al servicio de la nueva evangelización las inmensas ener­
gías personales, comunitarias, institucionales y carismáticas de la vida
consagrada, con los ojos puestos en las necesidades más urgentes" (Car­
ta de Juan Pablo Il, 11 de julio de 1989).

La invitación es para toda la Iglesia y para todas las vocacionesy mi­
nisterios: "En los umbrales del tercer milenio, toda la Iglesia, Pastores y
fieles, ha de sentir con más fuerza su responsabilidad de obedecer al
mandato de Cristo: 'Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva
a toda la creación' (Me 16, 15), renovando su empuje misionero. Una
grande, comprometedora Y. magnífica empresa ha sido cpnfiadaa la
Iglesia.Lad~una nueva evangelización, de la que mundo actual tiene
una gran necesidad" {Christifideles Laici 64).

Si la expresión "nueva evangelización" es reciente no lo essu con­
tenidoe incluso su formulación equivalente. En efecto, Pablo VI, en
Evangelii Nuntiandi (1975), invitó a preparar el tercer milenio cristiano
con programas para una acción pastoral verdaderamente evangelizadora:
"Que la luz del Año Santo... pueda difundirse igualmente después del
Jubileo mediante un programa de acción pastoral, del que la evangeliza­
ción es el aspecto fundamental, y se-prolongue alo largo de estos años
que preanuncian la vigilia de un nuevo siglo, y lavigili~de un tercer mi­
lenio del cristianismo" (EN 81 ).En este contexto, Pablo VI presentaba
a María como estrella de la evangelización renovada, en el sentido de
presidir la comunidad eclesial que se prepara a recibir nuevas gracias del
Espíritu Santo: En la mañana de Pentecostés, ella presidió con su ora­
ción el comienzo de la evangelización bajo el influjo del Espíritu Santo.
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Sea ella la estrella de la evangelización siempre renovada que la Iglesia,
dócil al mandato del Señor, debe promover y realizar, sobre todo en es-.
tos tiempos difíciles y llenos de esperanza (EN 82).

La Invitación a prepararse y a comprometerse para una "nueva evan­
gelización" está relacionada con la imagen de la Iglesia reunida en cenácu­
lo con María. Este ha sido un tema repetido en los documentos poscon­
ciliares; siguiendo la línea del decreto conciliar Ad Gentes n. 4. Además
de la invitación de Evangelii Nuntiandi(que acabamos de citar), hay que
recordar la encíclica Redernptor Hominis: Espero que, gracias a esta
oración, podamos recibir el Espíritu Santo que desciende sobre noso­
tros, y convertirnos de este modo en testigos de Cristo hasta los últimos
confines de la tierra (RH 22). En este sentido se puede hablar de "un
nuevo .adviento .de la humanidad" (RH 1, 20, 22), de una época ham­
brienta de Espíritu (RH 18), en. una "nueva etapa de la vida
Iglesia (2).

La Iglesia debe prepararse y comprometerse para responder a una
nueva época de evangelización: nueva en su ardor (por la disponibilida.d
misionera de los evangelizadores), Nueva en sus métodos (por un-mejor
aprovechamiento de los nuevos medios de apostolado), nueva en sus
expresiones (por la adaptación de la doctrina y de la práctica cristiana
sin disminuir sus principios y exigencias evangélicas).

2. Nuevas situaciones y nueva acción evangelizadora

La Iglesia se encuentra an.tesituaciones nuevas, que hay que afroll­
tar con energía y gracias nuevas. La sociedad actual tiende hacia el po­
seer, el disfrutar, la eficacia inmediata y el proceso ilimitado en todos
los campos. Si, por una parte, deja entrever una línea secularizante y
materialista, .por. otra parte manifiesta una sensación de .vacío yu.n.a
sed de algo más, a modo de"poderoso y trágicollamamiento a sueva~­

gelización" (EN 55; cf. EN 76). Se corre el riesgo de sumergirse en una
nueva cultura desprovista de valores permanentes,

2. Ver otros documentos: Catechesi tradendae 72-73, Dives in Misericordia 15 Dominurnet
Vivificantem 25 y 66;Redemptoris Mater 24."En la econom ía de la gracia, actuada bajo la
acción del Espíritu Santo, se daunaparticular correspondencia entre el momento de .la En­
carnación del Verbo y el del nacimiento de la Iglesia. La persona que une estos dos rn.0­
mentos es María. En ambos casos su presencia discreta, pero esencial, indica el cE.-'11!no. del
nacimiento del Espíritu... También en la Iglesia ella sigue siendo una presencia materna"
(RM 24). Ver estudios sobre este tema en: 1. ESQUERDA BIFET, L 'azione dello Spiritú
Santo nella maternit a e missionarietá della Chiesa, en: Credo in Spiritum Sanctum, Roma,
Lib. Edit. Vaticana 1983, 1293 - 1306. También: En cenáculo con María, Iglesia misionera
hacia el afio 2000, México 1987.
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Sigue siendo válida la descripción del concilio Vaticano II sobre la
situación actual: En nuestros días, el género humano, admirado de sus
propios descubrimientos y de su propio poder, se formula con frecuen­
cia preguntas angustiosas sobre la evolución presente del mundo, sobre
el puesto y la misión del hombre en el universo, sobre el sentido de los
esfuerzos individuales y colectivos, sobre el destino último de las cosas
y de la humanidad" (GS 3).

Parece que nuestra sociedad actual se prepara para pasar a un "nuevo
período de su historia, caracterizado por cambios profundos y acelera­
dos" (GS 4). Mientras se dispone de nuevos medios para construir una
humanidad como familia de hermanos, basados en la solidaridad univer­
sal, al mismo tiempo surgen nuevas formas de esclavitud social y psico­
lógica (ibidem). (3).

Probablemente nos encontramos ante el mayor desafío que ha co­
nocido la historia de la Iglesia, en cuanto que no se rechaza directamen­
te a Dios ni a los valores evangélicos, sino que se pregunta qué pueden
aportar esos valores al sentido de la existencia humana. Esa sociedad de
línea secularizante pregunta sobre la experiencia de Dios, ante la sensa­
ción de un "silencio" y de una' 'ausencia" del mismo Dios. Es una socie­
dad "icónica", que pide signos, testigos y experiencias. Las ansias de uni­
dad universal tropiezan con la realidad del corazón humano, que "sienten
en sí mismos la división, que tantas y .tan graves discordias produce en
la sociedad"(GSIO).

La Iglesia se encuentra, pues, en el nuevo' 'areópago' 'de una sociedad
quenecesita.testigos del misterio. de Oristo; para iluminar el misterio
del hombre y para construir una humanidad unificada por el amor. Está
en juego el cómo descifrar el misterio del hombre, de su .existencia y
de su convivencia e historia, a la luz del misterio de Cristo.

La paradoja del momento actual consiste en que esta sociedad secu­
larizante, desunida y alejada del evangelio, busca ansiosamente a un
Dios. que sea cercano a los problemas del hombre. Se intuye que sin Dios

3. La nueva evangelización rec1amade la misma Iglesia una. actitud de mayor solidaridad y
comunión, para colaborar en la construcción de una humanidad basada en el amor. Se per­
cibe..a la luz de la fe~unnuevo modelo de unídad del género hu..TU2...110, en el cual debe ins­
pirarse en última instancia la solidaridad. Este supremo modelo de unidad, reflejo de la vi­
da íntima de Dios, Uno en tres Personas, es lo que los cristianos expresamos con la palabra
'comunión'. Esta comunión, específicamente cristiana, celosamente custodiada, extendida
y enriquecida con la ayuda del Señor, es el alma de la vocación de la Iglesia a ser 'sacra­
mento', en el sentido ya indicado" [Sollicitudo reí socialis 40).
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la vida sería un absurdo; pero ese Dios parece ser extraño al problema
del dolor, del mal y de la muerte. Se buscan testigos que hayan encon­
trado a Dios en las mismas circunstancias en que viven y han vivido 'Ios
demás mortales en toda la historia humana. "Paradójicamente, el mundo,
que a pesar de los innumerables signos de rechazo de Dios lo busca, sin­
embargo, por caminos insospechados y siente dolorosamente su necesi­
dad, el mundo exige de los evangelizadores que le hablen de un Dios a
quien ellos mismos conocen y tratan familiarmente, como si estuvieran
viendo al invisible" (EN 76).

La Iglesia, como comunidad de creyentes en Cristo, se plantea
tres preguntas acuciantes:

¿Qué eficacia tiene en nuestros días la energía escondida de la Bue­
na Nueva, capaz de sacudir profundamente la conciencia del hom­
bre?

¿Hasta dónde y cómo esta fuerza evangélica puede transformar ver­
daderamente al hombre de hoy?

¿Con qué métodos hay que proclamar el evangelio para quesu
der sea eficaz? (EN 4).

:SI momento actual puede, pues,presentar "el desafío más radical
que ha conocido la historia". La Iglesia está llamada a "dar un a.lma ala
sociedad moderna", evangelizando "en términos totalmente nuevos", pa­
ra "proponer una nueva síntesis creativa entre evangelio y vida". Los evan­
gelizadores deben ser "expertos en humanidad, que conozcan a fondo el
corazón del hombre de hoy, participen en sus gozos y esperanzas...
al mismo tiempo, sean contemplativos enamorados de Dios", capaces de
"poner el mundo moderno en contacto con las energías vivificantes del
evangelio" (Juan Pablo n, Discurso al Simposio del Consejos de las
Conferencias Episcopales de Europa, 11.10.85). (4).

La tarea de la Iglesia en ca.da nueva época consiste en emprender
una acción evangelizadora que responda a las nuevas situaciones. La
Iglesia "~xiste para eVangelizar" (EN" 14), porque nacida de la misión. de.
Jesucristo, es enviada por él (EN 15). La naturaleza de la evangeliza-

4. El discurso de Juan Pablo II en la inauguración del CELAM III, en Puebla (28.1. 79), re­
cuerda la necesidad y urgencia actual de anunciar t'Ia verdad sobre Jesucristo, la verdad so­
bre la Iglesia, la verdad sobre el mundo" (cf. Puebla 484).
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ción tiene diversas perspectivas: "Evangelizar significa llevar la Buena
Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influencia,
transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad" (EN 18), al­
canzar y transformar con la fuerza del evangelio los intereses, las líneas
de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la
humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el de­
signio de salvación (EN 19). Todo cristiano participa de esta misión
evangelizadora, pero, de modo especial, los sacerdotes ministros, las
personas consagradas y los laicos comprometidos.

La nueva evangelización debe llegar al hombre concreto en toda su
hondura de criterios, escala de valores y actitudes, así como a la comu­
nidad humana en su propia cultura y situación histórica y social. "A par­
tir de la persona llamada a la comunión con Dios y con los hermanos, el
evangelio debe penetrar en su corazón, en sus experiencias y modelos de
vida, en su cultura y ambientes, para hacer una nueva humanidad con
hombres nuevos y encaminar a todos hacia una nueva manera de ser, de
juzgar, de vivir y de convivir. Todo esto es un servicio que nos urge"
(Puebla 350).

Una nueva evangelización reclama la inserción de la Iglesia en una
nueva cultura naciente de dimensiones cósmicas. Se trata de evange­
lizar al hombre concreto en sus circunstancias sociológicas e históricas.
"Este-hombre es el primer camino que la Iglesia debe recorrer en el cum­
plimiento de su misión ... a través del misterio de la Encarnación y de
la redención"(RH 14). Pero esta actuación misionera de la Iglesia apunta
a una renovación del corazón del hombre: "No se avanzará en este cami­
no difícil de las indispensables transformaciones de la estructura de la
vida económica, si no se realiza una verdadera conversión de las menta­
lidades y de los corazones" (RH 16).

3. Renovación de la comunidad eclesial para una nueva evangelización

En todas las épocas de la historia de la Iglesia, ante una nueva situa­
ción humana o eclesial, se ha sentido la necesidad de una mayor renova­
ción evangélica. Nuestra época postconciliar del Vaticano n, que se en­
cuadra entre dos milenios, nos indica que "el concilio ecuménico repre­
senta el fundamento y el comienzo de una gigantesca obra de evangeli­
zación delmundo moderno" (Juan Pablo n, Discurso 11.10.85). Por es­
to se necesitan "nuevos santos para evangelizar el hombre de hoy" (ibi­
dem).
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En la exhortación apostólica sobre ellaicado, el Papa insiste en una
renovación evangélica por parte de toda la Iglesia: El concilio Vaticano
II ha pronunciado palabras altamente luminosas sobre la vocaciónuni­
versal a la santidad. Se puede decir que precisamente esta llamada ha si­
do la consigna fundamental confiada a todos los hijos e hijas de la Igle­
sia, por un concilio convocado para la renovación evangélica de la vida
cristiana... Es urgente, hoy más que nunca, que todos los cristianos vuel­
van a emprender el camino de la renovación evangélica (Chrisiifideles
laici 16).

Se abren nuevos campos de evangelización, que necesitan ver un
cristianismo y una Iglesia más renovada, al estilo de los santos y según las
líneas conciliares: "La Iglesia encierra en su propio seno a pecadores y
siendo al mismo tiempo santa y necesitada de purificación, avanza con­
tinuamente por la senda de la penitencia y la renovación"(LG 8).

Esta renovación evangélica se concreta en una transparencia del
misterio de Cristo y de su mensaje. Entonces "la claridad de Cristo res­
plandece sobre la faz de la Iglesia" (LG 1). Es siempre renovación en el
Esptritu, que guió a Cristo hacia el desierto (oración), hacia la predica­
ción y hacia la evangelización de los pobres (Le 4,1-18). Por esto, «el
Espíritu Santo... con la fuerza del evangelio rejuvenece a la Iglesia, la
renueva incesantemente y la conduce a la unión consumada con su

.Esposo" (LG 4).

Una nueva evangelización reclama nueva disponibilidad por parte de
los evangelizadores. El acierto en la metodología pastoral y en las expre­
siones. doctrinales y prácticas, depende en gran medida de la disponibiJi­
dad del corazón.. Los conceptos y las explicaciones sobre la misión na­
cen siempre de actitudes previas del corazón hacia la persona de Cristo
en toda su realidad de Hijo de Dios, hecho hermano nuestro, muerto y

resucitado, Salvador universal.

La toma de conciencia sobre la propia responsabilidad misionera ac­
tual, de parte de personas y de las instituciones y comunidades, depen­
de de una profunda renovación interior (no interiorista), que se traduce
en convicciones, decisiones y compromisos concretos: "Como la Iglesia
es toda ella misionera y la obra de la evangelización es deber fundamen­
tal del Pueblo de Dios, el concilio invita a todos a una profunda renova­
ción interior, a fin de que, teniendo viva conciencia de la propia respon­
sabilidad en la difusión del evangelio, acepten su participación en la
obra misionera entre los gentiles" (AG 35).
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Pablo VI propuso a toda la Iglesia un examen sobre su disponibili­
dad y preparación evangelizadora, a partir de una profunda renovación
espiritual. He aquí sus preguntas incisivas:

"¿Qué es de la Iglesia, (diez) años después del concilio? ¿Está ancla­
da en el corazón del mundo y es suficientemente libre e indepen­
diente para interpretar al mundo? ¿Da testimonio de la propia so­
lidaridad hacia los hombres y al mismo tiempo del Dios Absoluto?
¿Ha ganado en ardor contemplativo y de adoración, y pone más
celo en la actividad misionera, caritativa, liberadora? ¿Es suficiente
su empeño en el esfuerzo de buscar el restablecimiento de la plena
unidad entre los cristianos, lo cual hace más eficaz el testimonio
común, con el fin de que elmundo crea?" (EN 76).

Una "Iglesia del nuevo adviento", que vive siempre en "estado de mi­
sión" (RH 20), es una Iglesia cercana al hombre. Su capacidad de inser­
ción y de servicio, nace de su propia inserción en el corazón y en el
mensaje de Cristo.

La verdad sobre Cristo, sobre el hombre y sobre el mundo, aparecen
en una Iglesia "cuerpo" (expresión de Cristo), "pueblo" (propiedad es­
ponsal de Cristo, "reino" (inicio y anunciadora del reino definitivo), "sa­
cramento" (signo transparente y portador de Cristo), "esposa" y "ma­
dre" (fiel a Cristo e instrumento de su vida divina).

Solamente. una auténtica re~ovacióneclesial, de línea evangélica, es
decir, de actitud oracional, relacional y de compromiso de caridad, dará
paso a un discernimiento acertado ya una verdadera disponibilidad mi­
sionera, Es la renovación que se realiza en toda época histórica a la luz
de las bienaventuranzas, del Padre nuestro, del mandato del amor y del
bautismo.

A la nueva evangelización se le abren nuevos campos de evangeliza­
ción, en cuanto .que las circunstancias de los mismos han. cambiado pro­
fundamente. De ahí que se pueda hablar de "opción preferencial" (no
exclusiva ni excluyente) por los pobres y los jóvenes (Puebla 1134­
1205), ydeatenciónparticulara la {amilia,al campo del trabajo, de la
justicia social, de la cultura, etc.

La Iglesia está llamada a hacer llegar el evangelio hasta el corazón
de los pueblos y de las culturas. Los elementos fundamentales de toda
situación humana tienen siempre una raíz" cultural. La cultura es un



228 Renovación Eclesial para una nueva Evangelización

conjunto de criterios, valores y actitudes del hombre frente a la realidad
del cosmos sin olvidar la trascendencia humana. Hay que anunciar el
misterio del Verbo encarnado (Jn 1, 14) en las circunstancias humanas
concretas, para valorarlas, purificarlas y llevarlas a la plenitud en Cristo.
El apóstol necesita una actitud de fidelidad y de "inculturación", previa
en el mismo evangelio para poder transmitirlo. e insertarlo adecuada­
mente. (5).

La renovación de la comunidad eclesial dará como fruto un nuevo
modelo de Iglesia, en el sentido de hacerla más transparente de evange­
lio y más cercana al hombre de hoy. La renovación es siempre una fide­
lidad más generosa. La dinámica misionera de la Iglesia no deriva de una
nueva teoría sobre la misión, sino de una vivencia más comprometida
del mandato misionero confiado por Cristo a la misma Iglesia en cuanto
tal.

4. Renovación de los agentes de pastoral

Cuando hablamos de renovación nos referimos principalmente a la
renovación evangélica de las personas que componemos la Iglesia y, de
modo particular, atados los creyentes en cuanto "Apóstoles", es decir,
como agentes de pastoral. Entre estos agentes hay que destacar. a las
personas que asumen algún compromiso más permanente.

Los campos que se abren para una nueva evangelización se descu­
bren por un proceso de discernimiento de los signos de los tiempos. Los
acontecimientos, iluminados por la palabra de Dios, dejan entrever los
planes salvíficas de Dios,que llaman a más contemplación y a más com­
promiso de caridad: "El Pueblo de Dios, movido por la fe, que le im­
pulsa a creer que quien 10 conduce es el Espíritu del Señor, que llena el
universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos,
de los cuales participa juntamente con sus contemporáneos, los sigIlOS
verdaderos de la presencia o de los planes de Dios" (GS 11). Sólo así es
posible "escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a la luz
del evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la
Iglesia responder a los perennes interrogantes de la humanidad" (GS 4).

5. El tema de la insercion presenta diversas facetas ("encarnación, "inmanencia", "hoera­
cion", "cercanía", "ínculturación", etc.). El problema viene tratándose desde antes del
l"nnriHo V~ti('.:Ino 111'~mhi~ncln rtP. nnmhrp: v elP: ~nl;("5Ir'¡¡m T()n.~B:'P.~~lO:. f~C".p:t~li:.tip.nenl::1

~;~~-b~~-t~~iéJgh;~-;;~'~ di~~s;s- apli-;;'~i~;es -;o;~;;t~~~-A~t-u~~t~- s~-~pli~ -;-h-~¿;
consagrada como insertada en el mundo. Respecto a la "inserción" en la cultura ("incul­
turacíón"): LG 13, 17; GS 53 - 58,62; AG 3, 10-11; en 63 - 65; RH 12; Puebla 172 - 178;
385 - 443. Ver documento de la Comisión Teológica Internacional ( octubre de 1988):
Fey culturas, en: "La Civilta .Cattolica"140 (1989) pp. 158- 177.
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Este discernimiento .de los acontecimientos es siempre a la luz de la
palabra de Dios y del Espíritu Santo: "Es propio del todo elpueblo de
Dios, pero principalmente de los pastores y de los teólogos, auscultar,
discernir e interpretar, con-la ayuda del Espíritu Santo, las múltiples
voces de nuestro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra divina, a fin
de que la verdad revelada pueda ser mejor percibida, mejor entendida y
expresada en forma más adecuada" (GS 44). La presencia, luz y acción
del Espíritu Santo lleva siempre hacia el "desierto" (oración)y hacia la ca­

ridad o evangelización de los pobres (Le 4,1-18; cf. EN 75).

En una nueva evangelización, el problema más urgente es el de la re­
novaciónde .los agentesde pastoral. Las' 'actitudes interiores del apóstol"
(EN 74) son garantía de la autenticidad de la evangelización.

~stas.actitudes de espiritualidad apostólica se concretan en convic­
ciones y decisiones como respuesta alas.nuevas.graciasde Dios, que
convierte al Apóstol de hoy en signo creíble y transparente del evange­
lio. Se .tr~tade 1~a,ute12ti~idad .como testün.Clnio de Elxperiencia deDios
(EN 76), serviciodelaunidadqueconstruye la comunida~en el amor
dec()ml1nión(EN 77),serviciode la verdad evang~lica íntegra y de\,a­
lar "Universal (E~ 78),.d~dicación al apostolado con el aillor o celo
apostólico de los santos evangelizadores (EN 79 - 80), servicio de mater­
nidad de Iglesia que encuentra en María su figura o personificación
(EN 81- 82).

Estas .cl1ali~lldesdel p"póstol son exigeIlciasdeldinamismo évangeliza­
dor delalglesia,ql1e "da testiilloniCl. de Dios, reveladoen Cristo por el
Espíritu... , anuncialaBllenaNueva...,<~ngendra la feigue es cCl.nversión
del corazón, da la vida... , conduce al ingreso en la comunidad de los fie­
les que pers~veranenla oración,en la convivencia fraterna y celebran la
fe y los sacramentos de la fe, cuya cumbre es la eucaristía" (Puebla 356­
359).

Evangelizar alhombre en su situaciónconcreta esun procesode libe­
ración, que no puederealizarse sin Apóstolesimpregnad()sde~vangelio.

La liberación integral cristiana está marcada porel signo de la esperanza.
Es liberación que abarca todo el ser humano, "inclusive la dimensión po­
lítica" (Puebla 515) y lo orienta hacia el "más allá del tiempo y de la his­
toria... más allá del hombre mismo" (EN 28). .Es liberación inmanente y
trascendente (EN 27), que hace de todo hombreyde toda-la comuni­
dad una ••. imagen de: Dios Amor. Los medios para c()nseguiresta .libera­
ción serán, pues, "evangélicos", inspirados en el mandato gel amor y en las
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bienaventuranzas. Los evangelizadores necesitan una actitud contempla­
tiva de fidelidad a la palabra y una vida de auténtica pobreza. (6).

La renovación de los agentes de pastoral se traduce en una más ilu­
sionada y tenaz acción evangelizadora. Para emprender una nueva evan­
gelización, los Apóstoles de hoy deben renovarse en su actitud relacional
con Dios (contemplación), en la capacidad de insertarse en el mundo
(inserción), en la coherencia con el evangelio (autenticidad) y en el sen­
tido de trascendencia (esperanza).

5. Renovación según los carismas de la propia vocación y estado de vida

Toda renovación cristiana se realiza siempre alaluz del "Padre nues­
tro", de las "bienaventuranzas" y del "mandato del amor". Se trata de
ahondar en la. actitud filial y relacional con Dios(oración) y en la caridad,
a ejemplo de Cristo y en unión con él. Por esto, es una actitud de bau tis­
mo o de configuración con Cristo.

Más allá del propio carisma y vocación específica, y precisamente
en la base de esa realidad vocacional, está la vocación cristiana a la per­
fección y al apostolado. Si no hubiera renovación en estas raíces cristia­
nas, no habría tampoco renovación en la vocación específica y estado
el::, vida.

La actitud cristiana más profunda es relacional: Encuentro con Crís­
to, ..seguilniel1~o,.unión, .alTIist~d,imitación... Apartirge ah( es posible
la propi~tJ:al1sfonnación (configuración) en..Cristo.Es unadin~ITIica<1f)

'.'vida en el Espíritu" (Rom 8, 9), "vidaen Crist()" (Col 3, 3), vida.en Dios
Amor: "En el Espíritu, por Cristo, al Padre" (Ef 2,18).

cristiano se compromete a compartir la vid.acon.cristo, a raíz
de una opción fundamental por él. Este supone una actitud cohererité;
como proceso de sintonía con los cristianos de Cristo, con su escala de
valores y con sus actitudes. Es la-actitud "teologal" (virtudes teologales)
de fe (pensareoITIoCristo), esperanza (sentir o valwar.las cosas corno
Cristo], caridad (aIllar como Cristp), que se concretaen las virtudes rrío­
rales y que se refuerza con los dones del Espíritu Santo.

6. La "inserción" evangélica del apóstol entre los pobres exige una actitud áepobreza de c()­
razón (contemplación de la palabra de Dios) y de pobreza de vida (desprendimiento real
para darse así mismo). Esta actitud es indispensable para realizar la liberación integral.
Ver: Instrucción sobre la libertad cristiana JI liberación, 22 de marzo de 1986, n 67 - 70;
Puebla 470- 562.
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Esta vocación, aceptada y vivida gozosamente, para ser santo y após­
tol, se concreta en lo que podríamos llamar "estado de vida":<laicado,
vida consagrada, sacerdocio ministerial.

El eventual fallo previo en las exigencias de la vocación cristiana a
la perfección yal apostolado, comportaría un desfase y una desorienta­
ciónen la vocación específica. Al mismo tiempo, los carismas específi­
cos personales o de la propia institución (movimientos apostólicos o es­
pirituales, instituciones de vida consagrada, Iglesias particulares, Presbi­
terio, etc.), matizan tanto el estado de vida asumido, como las raíces de
la vocación cristiana común. La renovación según los carismas funciona­
les de la propia institución consiste en la fidelidad a los orígenes y la
apertura armónica a las nuevas gracias de Dios en épocas sucesivas (7).

La fidelidad a las nuevas situaciones,que comportan nuevas gracias,
sólo es posible a partir de una profundización más fiel y generosa res­
pectoa los carismas y vocaciones específicas.' N o existiría renovación
cristiana de ninguna vocación, sin "renovación evangélica" (Cbrtstifide­
les laici 16).

La renovación del laicado, para una nueva eVan~~lización,abarca
diversos aspectos: inserción en las estructuras humanas, a modo de ter­
mento. ... o.depal()l'ese.vangélicos, (el1 comlfrLiónde I~lesia,.~()n .la respon­
sabilidad misionera que comporta esta vocación específica(cf.&G 31).
"La condición eclesial de los fieles laicos se encuentra radicalmente defi­
nidapor <su novedad cristiana y caracterizada.por su índole secular"
(Christífideles laici15; cf. nn.5,7, 14, 64).

La renovación de la vida consagrada por la práctica permanente de
los consejos evangélicos, está en IaIínea de ser "signo yestímulodela
caridad" (LG 42). Es el signo fuerte y expresivo .de cómoall1a Jesús:
Dándose él mismo (pobreza), sin pertenecerse (obediencia), como con­
sorteo esposo de toda la humanida9 (castidad o v~.ginidad). Lavida
consagrada es "expresión másplenade 1aconsagr~ciónbautisll1al".(Re­
demptionis. donum 7, ) que tiene que vivirse con "l~~legría.deY~ftel1s.

cer exclusivamente a Dios" (ibidem 8). Su "participación en el apostola­
do .deIa Iglesía' '..nace del "testimónio de amor esponsal aCristo' '{ibi-

7. Ver: F. CIARD1, Los fundadores, hombres del ESpíritu, para una teología del carisma del
fundador, Madrid, Paulinas 1983 (1 Fondatori uomini dello Spirito, per una teologia del
carisma di fonda tore, Citt'a Nuova 1982).
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dem 15) Y una consagración "según el modelo de la consagración de la
misma Madre de Dios" (ibidem 17).

La renovación del sacerdocio ministerial está en la línea de ser sig­
no personal (sacramental) .del Buen Pastor, Cabeza de la Iglesia y Sacer­
dote. Para obrar "en su nombre" o "en persona de Cristo" (PO 2), se
necesita presentar el testimonio .de un seguimiento evangélico, COrnO el
de los Apóstoles, que es pauta de todo seguimiento. En cada época his­
tórica es necesario presentar con claridad la fisonomía del Buen Pastor
que "da la vida" (Jn 10, lIs), a través de una actitud de servicio (POI),
de misión que consagra toda la vida (PO 2), de comunión o "fraternidad
sacramental" (PO 8), de "misión universal" (PO 10), que se manifiesta en
el "gozo pascual" de dar el"máximo testimoniodelamor" (POlI), corno
"instrumento vivo de Cristo Sacerdote" (PO 12) Y como "santidad ejer­
ciendo incansablemente sus ministerios en el Espíritu deCristo" (PO 13)
y'.'ascesis propia del Pastor de almas" (PO 13). Para poder.hacereste
"servicio de..la nuevahUIllanidad"(PO 16), hay que presentaren la prQ­
pia vida las virtudesdel ..Buen Pastor, que fue. pobre, obediente y casto
(PO 15-17).

Toda vocación cristiana (laical, religiosa o consagrada y sacerdotal)
se renueva por una mayor imitación de la vida apostólica de los doce
Apóstoles: Seguimiento evangélico, disponibilidad misionera, fraterni­
dad o vida comunitaria.

6. Renovación COIllO servícío a la Iglesia, misterio, comunión

y lIlisión

Para responder a las exigenciasde unanueva evangelización es nElce­
sario profundizar en el "sentido"de la Iglesia, concretado enservicipy
amor a su realidad de misterio (signo de la presencia de Cristo), comunión
(fraternidad) y misión (comunidad evangelizadora). La renovación cris­
tiana tiene siempre dimensión personal. y eclesial.

El punto. depa.rtida del <:()ncilio Vaticano II es la realidad d~Iglesia

"sacramento" o "misterio",. es dE;!cir, signO transparente y pprtadorde
Cristo. Esta misma realidadesdefraternidad{comunión) yde. misiól1
eV~U1gelizadora:"Ya que la Iglesia es en Cristo como un sacrarnel1fo, o
sea signo ... e instrlllIlento .dE;! .: la }lnign íntilUac(:)l1 Dios YelEl)f\ JJ.I1id ad. elE;!
todo. el género hurna.no, ellase .propone presentar a sus fieles y atado el
mundo con mayor precisión su naturaleza y su misión universal" (LG 1).

En la medida en que cada persona e institución eclesial tenga con­
ciencia de esta realidad de fe, se convertirá en signo eficaz de evangeli-
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zacton. La Iglesia primitiva será siempre el punto de referencia de toda
renovación eclesial auténtica: Una comunidad eclesial que, con María,
escucha la palabra, celebra la eucaristía, comparte los bienes, es un "so­
lo. corazón y una sola alma". De este modo, recibe nuevas gracias delEs­
píritu Santo para evangelizar "con audacia" (Hechos 1, 14; 2, 42 47;
4,31-34).

Cada vocación, estado de. vida, institución y carisma, tienedimen­
sióneclesial .y nnísionera. Todo es para servir yamara la Iglesia, nopa­
ra servirse de la Iglesia. De este modo todo servirá a ila edificación del
único cuerpo de Cristo y único Pueblo de Dios (1 Cor 12, 12). No ha­
bría respuesta adecuada a la llamada para una nueva evangelización, si
no se profundizara en el sentido del amor de Iglesia: "Amó a la Iglesia y
se entregó en sacrificio por ella" (Ef2, 25).

Lavidalaical se inserta enel mundo para impregnarlo de espíritu
evangélic().El grado de esta "inserción"radica en la' 'renovación evangéli­
ca" (OhristifidelesLaici 16), vivida enla comunióny enlamisión deIgle­
sia. "La comunión genera comunión, y esencialmente se configura corno
comunión misionera... La comunión representa la fuente y el fruto de la
misión: La comunión es misionera yla misión .es para la comunión".
(ibidem,;32).

La vida consagrada forma parte del misterio de la Iglesia como sig­
IlO fuer;ted~las.bienaventuranzas, "signo y estímulo de.la caridad,,{LG
42). No es una fuerza humana apoyada en el número.o.en las. cualida­
des, sino.unpoder evangélico puesto al servicio .incondici,()12~lde la co­
munión yde •. lamisión. ~elaIglesia. "En el apostolado~uedesarrollan
las personas consagrada~, su amor esponsal porCrist().se. convierte de
modo casi orgánico. en amor por la Iglesi~ coll10 .Cu~rp() .de Cristo, por
la Iglesia como Pueblo de Dios,. por la Iglesia que es. a la vez' Esposa y
Madre" (Redemiionis donum 15).

Elsacerdocio ministerial.es ministerio .. o serVICIO especial a Crist8
prolongado en la Iglesia. Por esto "la fidelidad a Cristo no puede sepa­
rarse de la fidelidad a la Iglesia" (PO 14). Formar parte del signo "sa­
cramental"..de la Iglesia comporta vivir de modoespecial lacomunion
y)a misión. Los sacerdotes ministros "hallarán la unidad de su propia
vida en la unidad misma de la misión de la Iglesia" (PO 14). La espiritua­
lidad sacerdotal ante una nueva evangelización comporta la toma de
conciencia de ser y de hacerlglesiamadreJ'.Que la verdad sobre la ma-
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ternidadde la Iglesia, a ejemplo de la Madre de Dios, se haga más cercana
a nuestra conciencia sacerdotal... Se trata de una característica de n ues­
tra personalidad sacerdotal,que expresa precisamente su madurez apos­
tólica ysu fecundidad espiritual" (Juan Pablo Il, Carta del Jueves San­
to,1988).

Hay servicios especiales de Iglesia que tienen una repercusión insos­
pechable para la nueva evangelización. Son servicios relacionados con
los carismas de dirección, que siempre apuntan a la construcción de la
unidad en la caridad: Organismos de la curia romana, curias generalicias
y diocesanas, institutos de educación, etc. Son carismas estrechamente
relacionados con el carisma de Pedro (que "preside la caridad univer­
sal"), con el carisma de los Apóstoles,con el carisma de los fundadores.
La renovación de estos servicios debe ser en la línea de la contempla­
ción de la palabra y de la vida de.pobreza,para dejar transparentar esos
dones o carismas del Espíritu Santo. (8).

La unidad .vital entre personas, comunidades, vocaciones, ministe­
rios, instituciones,etc,cuandosebasa en la comunidad eclesial, se COl1­

vierte en signo eficaz de evangelización .(cf.Jn 17, 28), es decir,en •
hecho evangelizador" (Puebla 663).

" Entre todos los que integramos armónicamente la Iglesia, formamos
una nueva "maternidad en el Espítu Santo", cuya máxima expresión se

-encuentra en María Madre de la Iglesia (Redemptionis Mater 44).

7. Nueva evangelización: aportación del evangelio al nacimiento
una nueva cultura

La comunidad humana se construye en un caminar histórico, con
coordenadas de espacio y de tiempo. La igualdad fundamental de todo
ser humano abarca épocas históricas diferentes y elaboraciones cultura­
les diversas, dentro de una herencia común que va enriqueciendo con
los valores particulares de cada pueblo y de cada persona.

A través de la historia, se han sucedido cambios culturales de gran en­
vergadura: paso de una sociedad agrícola a una sociedad industrial o tec-

8. Ver la parte introductiva de la Constitución Apostólica Pastor Bonus (20 de noviembre de
1982)-.1-Iay quere.c~rdar.·quci31a1ilor de los santos a la Iglesia se expresaba en una actitud
de "comunión" nacida de un verdadero espíritu de contemplación y de una vida de autén­
tica pobreza evangélica. Ver: AA.VV., Mysterium Ecclesiae in conscientia sanctorum, Ro­
ma, Teresianum 1967; La Chiesa sacramento di comunione, Roma, Teresianum 1979; M.
J. LE GUILLOU, Mission et unit é, les exigences de la comunion, Paris 1964; H. de LUBAC,
Meditaciones sobre la Iglesia, Madrid, Encuentro 1980.
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nológica, movimientos migratorios intercontinentales, "encuentros" de
otros continentes, etc. El paso al tercer milenio del cristianismo parece se­
ñalar el inicio de una época cultural nueva, con todos sus riesgos, venta­
jas, méritos y defectos.

Los elementos básicos de una cultura se resumen en tres relaciones:
Relación del hombre. con sus semejantes,. relación con elcQsmos,r.ela­
ción con la trascendencia o el más allá (Dios).' El evangelio se anunció y
sigue anunciándose a culturas diferentes, para respetar y salvar los valo­
res auténticos, purificarlos de posibles escorias y llevarlos a una plenitud
en Cristo. (9).

La urgencia básica de una nueva evangelización es debida principal­
mente a este cambio cultural o también a la situación cultural presente
que tiene el riesgo de perder grandes valores auténticos acuñados duran­
te siglos. Es ya un motivo para una nueva evangelización el hecho de
descubrir .los valores culturales del pasado (por ejemplo,las raícescultu­
rales cristianas del Occidente, los valores de la piedad popular,etc).
Setrata de salvar estos valores de una. posiblep erdida yde convertirlos
en factores determinantes de una nueva época-histórica y cultural. Tam­
bién será motivo de una nueva evangelización el individualizar y apre­
ciar los valores culturales de una Iglesia local y de un pueblo, para pre­
pararlos a un encuentro con el evangelio.

Parece 'que la urgencia mayor .de unan~eva evangelizaciónproviene
deu~ cambio cultural que se está~estantoanivel cósmic~, y que puede
determinarlos .cambios. del fut~rode la hul11anidad: ñ1formática ytele­
lllátiqa, dominio •.~~ las leyes de la genética, descubrimiento del univer­
so, megalópolis,· movilidad humana pluralista a nivel mundial, sentido
de solidaridad 1.111i'lersal...

La Iglesia, en personas y estructuras, necesita serunsignocreílJle
del evangelio para insertarse en este proceso actual de cambio cultural
(mo~ernidad). La autenticidad evangélica debearlllonizarse con el aná­
lisis verdaderamente científico de la realidad humana geográfica, histó­
rica. y situaciona1.

9. Definición de la "inculturación",según la Comisión Teológica Internacional: UIl proceso
d'ínculturazionevpuo definirsi come 10 sforzo della Chiesa per far penetrare Il messaggio
di Cristo in un determinato ambiente socio culturale, invitandolo a credere secondo tutti
i suoi valori propri, dato che questi seno .conciliabili con i1Vangelo" (n. 11.del Documen­
to "fede e inculturazione", citado arriba en la nota 5).
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En una sociedad, que tiende hacia los valores palpables e inmediatos,
pero que no deja de sentir la sed de Dios y de trascendencia,se necesita
presentar una Iglesia (y unos creyentes) que sea signo cre íble del encuen­
tro con Dios y con Cristo su Hijo resucitado (Iglesia misterio], Lacultu­
ra, en su nivel de relaci on del hombre con el ambiente, necesita ver el
signo de trascendencia yde valores permanentes, para apreciar mejor lo
palpable y para convertirlo en una actitud de compartir como hermanos
de un presente yde un futuro. La "ecología" recobra su valor alaluz de
la trascendencia ydela escatología o encuentro final de la humanidad y
de la creación con Cristo resucitado.

En una sociedad que ha producido divisiones y desigualdades absur­
das, pero que hoy siente más que nunca el deseo de ui.idad y de solida­
ridad, se necesita presentar una comunidad eclesial que sea factor de
unidad y comunión (e]. Sollicitudo ReiSocialis 40).

En una sociedad que •parece alejada de .. los valores permanentes. del
evangelio, pero que aprecia tal vez más que en otrasépocasla persona
de Cristo, senecesitan signosvivientes y testigos del evangelio que vivan
su 'dimensión misioneracomprometida a nivelpersonal y social.

~levangeliono•es .extraño ni forastero a ninguna cultura, como
tampoco se identifica con alguna de ellas. Pero "sólo desde dentro ya

.través de la cultura, la fe cristiana llega a hacerse histórica y creadora de
Iahistoria"(Chri$titidell~sLaici44). La construcción del Reino, .que ya
se inicia enestatierp "convocarlc.l0' 'a la comunidad humana en torno a
Cristo (Ec91e~ia),es unasínt.esiscr~ativaentreeVllilgt:Í10 y yida cultural..
"El evangelio, y porconsiguientelaevangelización, u() se identifican .cier­
tamente conIa cultura y son independientes con respecto a todas las
culturas. Sin embargo, el Reino que anuncia el evangelio es vividop()r
hombres profundamente vinculados a una cultura, y la construcción del
Reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura yde las
culturas humanas" (EN 20).

La .nue.va.cultura,..nBdentepuede desembocar en un. secularislIlo~El­
roz, que seguiría marginando a los pueblos pobres y que seguiría seg~­
do vidas endebles y vidas en flor; sería una cultura de muerte. También
podría llegar a identificar al hombre eón su ambiente material,esclavi­
zándolo en su riqueza-y progreso inmediato, y cortándole toda posibíli­
dad de pensar porsí mismo sobre el sentido de la vida yde la trascen­
dencia; sería la esclavitud más monstruosa producida por la historia.
Pero también puede llegar a ser una cultura de solidaridad humana basa-
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da en la comunión de hermanos, que logre recuperar el verdadero "yo"
de la persona (como donación, a imagen de Dios Amor) y que haga del
cosmosunhogar.enarmonía paratodos, como. preparación de' 'un nuevo
cielo y de una nueva tierra" (Apoc, 21, 1).

Esta nueva cultura de 'comunión" es posible, si se emprende audaz­
mente una nueva evangelización por parte de personas y de comunida­
des que sean testigos de las bienaventuranzas y del mandato del amor.
El efecto de la nueva evangelización se producirá por un proceso de "ós­
mosis't de los valores cristianos, que impregnan cada vez más la vida per­
sonal y social, hasta hacer más explícita y comprometida la aceptación
de la persona y del mensaje de Cristo. Este proceso de "ósmosis" supone,
al mismo tiempo, el anuncio explícito y el testimonio claro.

Mientras esta nueva evangelización se vaya llevando a efecto, las mi­
serias humanas no dejarán de existir, debido a las consecuencias del pe­
cado original y alas lluevas forlllasde egoísmo hUlnano quetienenlugar
en cada épocah.ist?rica. Por e~tohay que.apu.ntaranuevas formasde
caridad, que lleguen a los más pobres ya los nuevospobres.

El mensaje evangélico, anunciado' 'n uevamente' en cada época histó­
rica y en cada cambio de cultura, se hace signo viviente en cada persona
y en cada comunidad eclesial, para' 'gritar' 'que Dios Amor, revelado por
Cristo, ama aeada ser humano de modo irrepetible y que le capacita pa­
ra amar y cumplir una misión terrena también irrepetible.

La .• aportación del. ~vangelioa una nueva cultura naciente consistirá
en.~acerrealidadel proyecto pr"agresivo deliberación integral del hom­
bre y de la sociedad, Para llegar a ser, cada vezmás, la "civilización del
amor".(P~blo.VI). El anuncio más claro del mensaje evangélico (que in­
cluye ~ltestimonio de. testigos auténticos y coherentes) insertará en el
muIldo una cultura de solidaridad y de "comunión", basada en el man­
dato de amor.

La "cultura" del tener, poseer y disfrutar, es culturade muerte porque
margina. a .millones .de .seres vivientes.. La .cultura del ser se construye
con la actitud de donación.' 'Elhombre, única criatura terrestre a la que
Dios ha amado por símislI1o, no puede encontrar .suprgpia plenitud,
si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás" (GS 24). "El hom­
bre vale. más por lo que es que podo que tiene"(GS35).Esta cultura
ha tenido origen en el .misterio de la encarnación (GS 22).. Necesita­
mas una nueva evangelización para lacivilizacián del amor (Juan Pablo
Ir, Santo Domingo,1984).



Medellín. 62, 1990, 238-254

LA REVOLUCION RELIGIOSA EN EL UMBRAL
DEL TERCER MILENIO

Alberto Methol F'erré

Comenzamos de modo algo abrupto, con un lenguaje poco familiar
para tal objeto que, sin embargo, como veremos, la historia no sólo per­
mite, sino que vuelve conveniente.

Cristo·. es la única revolución permanente de la historia. El Evangelio
es la revolución insobrepasable de lahistoria, la medida de todas las re­
voluciones posibles. Es la levadura, la gestación del Reino de Dios en la
historia, hacia el.allende de la historia, el nuevo cielo yla n uevatierra.

Cristo y. su Espíritu,que abarca toda la historia, tiene su prosecu­
ción visible en la Iglesia que, por esoescatólica, universal-. La Revolú­
ción permanente de. Cristo. es la matriz de la Iglesia. La Iglesia es Sacra­
mento de Cristo en la humanidad.

El. Espíritu de. Cristo •alienta en forma mistE:riosaen.la .• historia..•La
visibilidaddelahistoria.essólola.puntadel ictberginvisiblede 111 miswa
historia«. Lo.invisible.desborda siempre lo visible, .pero éste, .con sus lí­
mites .y particularidades, .nunca transparente, siempre trascendido, .ma­
nifiesta significaciones que bullen. en lo. profundo. Sólo asoma una Plln­
ta de las significaciones, pero por esas puntas escala y se alimenta)a
inteligencia humana de la historia.

Cristo y su Espíritu transcurre en la intimidad inefable de las perso­
nas, de los modos-y. formas más imprevisibles, ya que es movimiento de
libertad, cClnversióno recha.zo, y semanifiElsta erllp C:Cllectivo de laliis­
toria. Y es en lo cultural y social de la historia visible de los hombres,
donde se pueden señalar eclipses y resurgimientos de la Iglesia de Cris­
to. La Iglesia no sólo es inabarcable a la mirada de su misterio radical,
sino que también se opaca: ella se mueve en círculo del mal y el error
en la historia, y el pecado de los hombres, objetivado en estructuras
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sociales, puede ocultar el poder indefectible del amor y verdad que sos­
tiene y constituye el fondo de la.misma Iglesia.

De ahí los "altibajos" históricos de la Iglesia, De ahí la dinámica
siempre exigente de reforma. Hay momentos,períodos de la historia,
en que la Revolución permanente de Cristo parece eclipsarse; hay tam­
bién lo contrario.)asuperacióndelos eclipses, que culminan en un gran
resurgimiento, en grandes "revoluciones religiosas" en la historia. Por
eso, desde Pentecostés, laIglesia católica ha realizado (y realizará) según
los signos de los tiempos, muy diversas revoluciones religiosas.

La única Revolución genera y se expresa en múltiples revoluciones
en la historia. En nuestro tiempo, se hace patente en la revolución reli­
giosa del Concilio VaticanoIl y los Pontificados de Juan XXIII, Pablo
VI y Juan Pablo 11..Vivimos la gran revolución religiosa que abre el ter­
cer milenio de. vida deja Iglesia.

El Vaticano Il, Juan XXIII, Pablo VI y Juan Pablo 11 es-el-marco de
referencia y comprensión de la Iglesia evangelizando en la apertura del
tercer. milenio, por primera vez en una dimensión mundialplenamente
unificada. Decir, VaticanoII, de algún modo incluye ya a Juan XXIII,
Pablo VI y Juan Pablo II. Es un acontecimiento viviente, en proceso,

y. ac:¡uf surgen las preguntas: . ¿De qué .revolllción religiosa se trata?
¿Cómo earactel:iza.rla?¿~quénecesidadesr~sponde?¿De Dóncl~ viene?
¿Cuál su n()vedad? ¿Q~lé.eclipsesespecfficp¡;trasciendey ppr qué? i¿911é
nuevas dinámicas y perspectivas abre? ¿En comparación con sus antece­
dentes,cé>lUosintetizarla?i¿Qllé promesas inauguraa escalade la ecu­
lUeneIIlundial? Preguntas necesarias e inme~sas. NosliUlitamos aquísó­
10 .a .señalar.algunas .líneasc:¡pe nos. parecen esenciales-. A·lglJ·nosn1l.?OS
significativos, sintétipos, .que Pablo YIhap~~cibidoy señalado con pe­
cuIiar claridad, en .el centro.rnismode este proceso.

La revolución religiosa del Concilio

Noes sencillo. comprender unitariamente el acontecimiento del. Va­
ticano n,una complejidad de Constituciones, Decretos y Declaraciones.
Unosepued_e.perder. en ,el: laberinto. de comentariosjyjhermenéuticas
muy valiosas.detales o cuales textos. Los fragmentos pueden velar la to­
talización. Los textos no se cierran sobre sí, forman un conjunto,una
totalidad articulada. Corremos siempre el peligro que los árboles ocul­
ten el bosque. Y el bosque nunca se entiende sólo,sino dentro de .una
singular geografía; Hay un diseño y una historia ecológica.
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Entonces la pregunta fundamental es ¿cómo situar el Concilio Vati­
cano II en la historia moderna? Debe ubicársele en relación a los referen­
tes esenciales de la historia secular y eclesial. Sólo una comprensión de
esta índole, histórica, global, no esclarece el Concilio, médula de la re­
volución religiosa que vivimos,

Las preguntas se formulan no desde cualquier lado y momento, si­
no cuando la situación históricalo permite. El Concilio había sido, cier­
to;obra ecuménica,' pero el protagonismo principal lo tuvieron las igle­
sias franco-alemanas. Las .Iglesias de América Latina sólo pudieron re­
crear el Concilio, luego del Concilio. Antes no habían sentido su nece­
sidad, y por ende no habían tenido papel protagónico alguno. América
Latina asumió el Concilio con la reflexión de su realidad propia y t.am­
bién a través de Pablo VI: Primero en Medellín (1968), con la media­
ción de IaPcpulorumProgressio (1967); luego en Puebla (1979), con
la mediación de la Evangelii Nuntiandi (1975). Sólo enPuebla la Iglesia
de América Latina alcanzó en sí misma el nivel del Vaticano n, pudo
comenzar a entenderlo.ial reapropiárselodesde sí.

Para ser nosotros, la percepción del Concilio en la lógica íntima-de
la historia moderna de la Iglesia se había constituído en cuestión funda­
mental. La revolución del Concilio era.ncorno se decía, "su puesta al
dí.a".¿Y"puesta ialdía" enrelación aqtIé? Sólo en Pueblaval ínteriorí­
_z~.elCQncilio(en y desde nosotros, al lOgrar por primera vez. las Iglesias
de Ail1éricaL~~LTlauna ciertaalltoconciencia h~tóri~ade sí, pudimos
alcanzar la formulación sintética de la significación conciliar.

:El objetiyo del qoncilioera u l1a "actualización"., unapuestaaldía
~e l~ Iglesia con ,,19stiempos il1odernos". i Loque era admitir Ul1 ~esfase,
una separa~ió,n entrefe y cultura moderna, un cierto eclipse de la Igle~ia

en la modernidad. Lo~eiteraríaIuego.. Pablo\,'Ien la EvangeliiNunt íán­
di: "La ruptura entre Evangelio y Cultura" es sin duda alguna el drama
de nuestro tiempo, como lo fué también enotrasépoc~s".(:E.N. ~O).

Nos interesa lo propio del drama de nuestra ruptura actual. ¿Cómo de­
signar esarnodernidad? Se entiende, responder ala modernidad no es
asumirlos desafíos del Islam o del Budismo;' por ejemplo, •que pueden sí
haber sido desafíos de ayer o .ser delsiglopróximo.'faml::Jiénel IS¡l3.ll1

el Budismo deben de algún modo responder hoy ala llamada moder­
nidad.Perola Iglesia vive la modernidad desde que ésta comenzó. (¿Y
entonces? No puede ser otra cosa .que la asunción de desafíos a los que
no había la Iglesia respondido bien, que lo había hecho parcialmente.
Constelaciones modernas que le habían quedado de algún modo "fuera",
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irreductibles, opuestas. Es decir, que la habían desbordádo i'Estas cons­
telaciones pueden resumirse en dos nombres: la Reforma y la Ilustra­
ción. La primera un desafío religioso, eclesial. La segunda un desafío
secular, "mundano". La Iglesia había dado respuestasperoinsuficien­
tes. A la vista estaba. Trento no había reasimilado la "protesta". Y
con la Ilustración, de otro modo, por su índole diversa, pasó algo seme­
jante, y todavía peor. El siglo XVIII fue de vacuidadeclesial,de los peo­
res en la historia de la Iglesia. Quizá porque siguió. al escándalo de las
gUerras de religión entre cristianos. Así, esos discernimientos cabales an­
te la Reforma y la Ilustración todavía estaban en buena medida pen­
dientes en la Iglesia. Sin realizarlos,no hay puesta al día posible. Esa
fue la gran tarea del Vaticano Il. Más allá de Trento y del Vaticano 1,
pero no sin ellos, sino desde ellos,yendo más allá.

Una tentación reaccionaria y antihistórica es convertir lo incomple­
to de Trentoy del.Vaticano 1 en su negación. Lo que significa lisa y
llanamente una capitulación tardía a la Reforma y ala Ilustración. Una
mera capitulación alas vigencias del mundo, a los poderes establecidos.
Eso daba incluso una fácil.ilusión de progresismo y aplausos. No era así:
sólo por Trento y .elVatícano 1 podía llega.r a ser el Vaticano ILTarea
difícil, no apta.para renegados.

Es posible que no todos los padres conciliares tuvieran claridad res­
pecto a.la formulación unificada de esos dos desafíos que debían resol­
ver necesariamente. Pero. enclas múltiples respuestas a cuestiones varia­
dísimas, de.1iturgia, laicos, episcopados,eclesiología, libertad religio­
sa,etc., todasreconducían inevitablemente, de modo expreso-o tácito,
a los dos grandes desafíos.

Sin embargo, yaa mediados delsiglo pasado, se había. planteado
con total lucidez la gran cuestión: Toda la cuestión. Ni la protesta había
asumido. a lacatolicidad,niéstaa la protesta.Unimpasse.hístórico, un
fracaso común. ¿Cómo salir-de allí?¿Y cómo hacerlo desde los nuevos
hechos seculares del siglo XVIlI?¿Qué movimiento religioso podía
trascender a la Ilustración? Fueron las preguntas de Edgar Quinet (1803­
1875), uno de los pensadores más religiosos y anticatólicos más noto­
rios .. e.Influyentes. del siglo XIX, por lo.rnenos.en los .países latinos .de
Europa y América. Dice Peguy d.e Quinet: "ese gran corazón, ese teólo­
go ejemplar". Quizás sea excesivo, pero en la lectura de los signos de los
tiempos incluso es más penetrante que Hegel. Vale siempre la pena, para
medir el impresionante camino recorrido por el Concilio Vaticano II,
cotejar nuestra> actualidad con el clima del Quinet de "los jesuitas"
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(1843). "El ultramontanismo o la Iglesia Romana yla Sociedad Moder­
na" . (1844). "El Cristianismo y laRevoluciónFrancesa"(J 845), "la
Enseñanza del pueblo (1847). "Las revoluciones de Italia (1851). "La
Revolución Francesa" (1865). Por lo menos, en América Latina, Qui­
net es uno de los nombres decisivos de la ruptura de las elites románti­
cas con la Iglesia. Es dilecto maestro (con Jamennais y Michelet) del
chileno Francisco Bilbao, el mayor "Apóstol" de la ruptura de América
Latina con-la Iglesia. Pero vayamos a .la mentada interrogación de Qui­
net: En el fondo, el Credo se .ha desenvuelto de continuo. El Concilio
de Nicea decretó lo que puede llamarse la declaración de los derechos
de Dios; todala Edad Media trabajó en la declaración de los derechos
de la Iglesia; en fin,los tiempos modernos .han añadido la Asamblea
Constituyente, al antiguo credo la declaración de los derechos delgé­
nero humano. Estas profesiones de fe, formuladas en distintas épocas,
parecen contradecirse y entrechocarse, aunque hayan nacido unas de
otras. ¿Quién reunirá en un espíritu, en un símbolo nuevo,esosfrag­
mentos.de la legislación divina y humana? He aquí el trabajo queerr.la
actualidad divide y oprime al mundo". (ElCristianismoyla Revolu­
ciónFrancesa. Sevilla 1879, pág. 89). Por supuesto que Quinet va más
allá de una letra aparentemente jurídica. La secuencia de. Quinetes
Trinidad (Nicea), Iglesia (Gregorio VII -<Lutero,Reforma), Mundo
(Ilustración, Revolución Francesa).

Sólo la respuesta a la cuestión de Quinetpodíadevolver a la Iglesia
Católica su plena actualidad histórica en estas vísperasdeLtercermilenio.
El nudo gordiano moderno de Quinet,lo cortó el Concilio al ir más allá,
con Ia novedad de su síntesis: Por eso decimos "revolución religiosa",
el "símbolo nuevo" del vaticano II.

La respuesta totalizadora vino por lo que Quinetconsideraba enton­
ces un mero lastre histórico: la Iglesia Católica. Modernizar emir sin la
Iglesia y contra la Iglesia. Esta es la sorpresa que todavía hoy descon­
cierta atodos: Que pueda no ser así más. Incluso que en adelante quizás
evangelizar puede ser también "modernizar".

Toda revolución tiene •algo de imprevisible para todos. La historia
moderna se .comprendía de tal. modo .que unVatic~nonera inconcebi­
ble. Pero el Vaticano. II fue posible porque acaeció. ¿Y entonces?Pa­
raun Gramsci -en la .línea esencial deQuinet-r- modernizarse desde .la
fidelidad a sí misma era algo impracticable para laIglesia:equivalíali­
teralmente a su "suicidio". El Vaticano IlIe hubiera parecido "misión
imposible". Todos estos estereotipos se han derrumbado. Si la Iglesia
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no es por esenciaantimoderna, si es capaz de renovar a la modernidad
desde sí misma, la visión habitual que los sedicentes modernos tienen
de la Iglesia, ¿no se revela parcial, pobre, insuficiente? ¿No se obligan
a replantear todo? No es indispensable la "re-visión" de toda la historia
moderna desde el Vaticano II? La remoción está todavía por hacerse,
y sus efectos son incalculables.

Este es el giro tan grande en que estamos inmersos, y que la ma­
yor parte de nuestros contemporáneos, incluso católicos, no atinan a
medir sus alcances. Lo caduco sería la vieja imagen de la modernidad,
no la Iglesia. Esto 'es subrepticiamente el mundo recibido al revés.•Pero
de alguna forma estaba pre-contenido potencialmente en ese mundo
recibido, preparado, anunciado, exigido.

La Iglesia en el Concilio asume y trasciende desde sí misma, a la Re­
forma ya la Ilustración. Por supuesto, no •las repite, que seríadescom­
P?'l1erse,sino que las recrea al asumir lo mejor de ellas, yes por eso a la
vez, Nueva Reforma y Nueva Ilustración. De tal modo, sólo ahora la Re­
forma y la Ilustración se vuelven rigurosamente "pasado" pierden su
sustancia y razón, por cumplirse, entanto han integrado sustancialmen­
te lo mejor de ellas en la intimidad católica de la Iglesia. La Iglesia al asi­
milarlas, las deroga, las transforma. Esta es la tesis central que hace años
sostenemos.

Así ,las, viej as antinomias co rno Trento-protestantisll1o,Ilustraciól1­
tradici()l1alismo,modernismo-integrism()" ya, ,son definitivamente ana­
crónicas."A.ul1que todavía se sobrevivel1en las élites,en tanto no h8.11re­
hecho sus ,esquemas de interpretaciónhistólica. Viejas antinomias su­
pérstites enredan a la inteligencia contemporánea. be ahí tanto descon­
cierto y esterilidad. De manifiestos triviales de quienes creen ser lo
contrario de 10 que son. Cosas inevitables en una revolución religiosa.
Lasrevolucionesdescolocany recolocan. De golpe hay vanguardias que
se pierden en la retaguardia. Paradojas de Chesterton. Es claro, las anti­
nomias y contradicciones auténticas en la. historia no desaparecen nun­
ca, pero ya no son ni serán aquellas nunca más. Nuevas antinomias es­
tán ya adviniendo, aunque no podamos quizás perfilarlas límpidamente.
Serán más la tarea de las próximas generaciones.

.....,.-._ >.... .

La totalización del Concilio se articula entre dos polos: la Constitu­
ción dogmática Lumen Gentium y la Constitución Pastoral Gaudium et
Spes.Desdela Lumen Gentium asume y transfiguraa la Reforma(e in­
cluso al cisma de la Ortodoxia griega); desde la Gaudium, et Spes asume y
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transfigura a la Ilustración secular. Seguimos así la propuesta de Quinet:
desde la Trinidad ala Iglesia y al Mundo. Así es como se abarcan y tras­
cienden, ahondándolos católicamente, los dos polos de la Reforma y la
Ilustración. Y aunque cada polo remite.necesariamente al otro -si bien
el fontal y principal es Lumen Gentium- ahora nos limitamos al polo
Iglesia-Mundo, de la Gaudium et Spes.

La Iglesia y la Ilustración

¿Cómo se autositúa el Concilio en relación al mundo moderno?"
Bajo la luz de Cristo, imagen de Dios invisible, primogénito de toda la
Creación; el Concilio habla a todos para esclarecer el misterio del hom­
bre y para cooperar en el hallazgo de soluciones que respondan a los
principales problemas de nuestra época (G.S.10).

La Iglesia, pueblo de Dios, "procura discernir en los acontecimien­
tos, exigencias y.deseos; de los cuales .partieipaconjuntalTIente.cpn.slls
contemporáneos, lps.signos· verdaderos de la presencia p de.los planes
de Dios. La fe todo lo ilumina con nueva luz y manifiesta el plan divino
sobre la entera vocación del hombre, Por ello orienta lamente hacia so­
luciones plenamente humanas".

"El Concilio se propone, ante todo, juzgar bajo esta luz lbs valores
-que hoy disfru~ande máxima consideración y enlazarlosdenuevo con
su fuente divina-.Estos valores, por proceder de la inteligenciaquepi()s
ha dado alhombre;poseen bondad extraordinaria, •pero. a causa e,lela
corrupción..• del.corazón '.hllI!lan(), sufren .c0nfrec~el1cia.desviaciones
contrarias a su debida ordenación. Por ello necesitan purificación"

"¿Qué piensa la Iglesia? ¿Qué criterios fundamentales deben reco­
mendarse para levantar el edificio de la sociedad actual? .El pueb10cie

.Dios y la humanidad,de1a que aquel forma parte, se prestan mutuo ser­
vicio, lo cualdemuestra que la misión.de la Iglesia es religiosa y, por lo
mismo, plenamente humana", (G.S.ll).

Esta actitud y perspectiva globales del(i Iglesia enrell3.ciónl3.1 pr9Se­
so y los desafíos de nuestra época no tiene igual en su historia. Aunque
no le falten, es obvio, preparaciones. Justamente, Pablo VI las recuerda
en su Encíclica "EcclesiamSuam" (1964), que es el impulso inmediato
y unificado .de los dos polos conciliares Lumen Gentium y Gaudium et
Spes, en las tres dimensiones de autoconsciencia, renovación y diálogo.
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Entonces Pablo VI no. sólo recuerda, por una parte, que luego de Trento
y del Vaticano I, en los "últimos tiempos" la eclesiología había hecho
grandes ahondamientos, sino que, por la otra parte, "herederos como
somos de un estilo y una pastoral que nos han transmitido nuestros pre­
decesores del último siglo, a partir de León XIII, quien como personifi­
cando la figura evangélica del escriba sabio, que, como padre de familia
saca de .su tesoro cosas antiguas y nuevas (Mt. 13,52), emprendía ma­
jestuosamenteel ejercicio del magisterio católico haciendo objeto de su
riquísima enseñanza los problemas de nuestro tiempo considerados a la
luz de la. palabra de. Cristo. Así obraron sus suscesores, como sabéis".
(E.S. 6 a).

Lo que comenzó hace un siglo con León XIII, con la enseñanza so­
cial de la Iglesia, ante la miseria de los trabajadores en la industrializa­
ción europea,se fué ampliando hasta tomar dimensión mundial con la
Mater et Magistra (1961) de Juan XXIII hasta abarcar la totalidadde la
cultura y las culturas del hombre con la Gaudium et Spes (1965). Lue­
go, desde ese marcorPablo VI. hace hincapié en la "populorum Progre­
ssio"(1967)sobre elTercer Mundo; en la Octogésima Adveniens"
(1971) en el dinamismo de la enseñanza social, hasta su formidable sim­
plicidad sintética de la Evangelii Nuntiandi (1975); el Evangelio en el
corazón de las culturas, la evangelización fuerza de liberación en la his­
toria. Con.JuanPablo.Il .se reafirma la línea conciliar bipolar; desde la
RedentorHominis (1979) a la Laborem Exercens (1981), la.Sollicitudo
Rei Socialis (1987) y sllsnullleros.as alocucionessobr~"cultJ.lra".Yes­
to.jsin co l1tar la línea de. elocuente.afirmaciónde los derec.hos hllll1anos,
desde la sistematización de laPacem in Tenis a la Gaudium et Spes y la
creciente prédica de Pablo VI y Juan Pablo n. Fundados los derechos
en el hombre como imagen de Dios.

¿y qué significa esta nueva actitud, ya profundamente avanzada en
el magisterio católico? No hay duda, la asunción de todas las preocupa­
ciones y temáticas modernas, nacidas con la Ilustración y su herencia.

El .Concilio quería "ante todo", .reasumir "los valores que hoy dis­
frutan de máxima consideración y enlazarlos de nuevo con su fuente
divina". ¿Cuáles son esos valores, sino los que derivan __aún contradic­
torios entre sí- de la Ilustración? Se quiere "purificar" a la Ilustración
de sus "desviaciones contrarias" Recrearlas en una llueva lógica.Tle-li­
garla a la Trinidad y ala Iglesia. Lo de Quinet, aunque éste noimaginó
nunca tal desenlace. Ni como .posibilidad. Justamente, por creer que la
Iglesia no tenía más esaposibilidad laconsideraba "muerta", anacróni-
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ca para siempre. Se equivocó. Cierto, pero también se reconoce implí­
citamente en el texto conciliar, que la Iglesia no había hecho tal traba­
jo ni durante la Ilustración, ni durante los tiempos siguie.rtes del siglo
XIX. Un eclipse que sólo ahora se puede trascender globalmente.

El mayor resultado de la Ilustración es la Revolución Francesa. Sin
duda, como R.R. Palmer y Jacques Godechot lo han demostrado, es la
culminación de un primer proceso de revoluciones Atlántico-Occidenta­
les que se abre con la Revolución Norteamericana. Podríamos simplifi­
car, acordes con Alain Besancon, diciendo que inician el pasaje del An­
tiguo Régimen al Nuevo Régimen, entendiendo por Nuevo Régimen a
las democracias modernas, es decir, de mundos principalmente urbani­
zados. Que pasan de sociedades agrarias o agrario-urbanas a urbano in­
dustriales. Este proceso sigue hoy en plena marcha. En la Iglesia, ese pa­
saje lo podemos concentrar en su gran drama del siglo XIX: la cuestión
de los Estados Pontificios.

ElpasajedelAntiguo Régimen al Nuevo Régimen se cumplió enla
Iglesia de modo propio y original: de los Estados Pontificiosal Vatica:
no.

La caída de los Estados Pontificios exponía a la Santa Sede a lapér­
didade su independencia, lo que es decir, quelacabeza universal d~la
.Iglesia podía quedar supeditada a su Estado particular,. y con .elloJa
Iglesia amenazada. de disgregación. Los "súbditos'.' de Jn~V-:;zadosPonti:
ficios.l1RPodían ser "ciudadanos" sin someter su particularidad a. la
Santa Sede .. LaSanta Sede no podíaconceder ."ciudadanía".a lapolJla­
ción de los Estados Pontificios, sin negar la soberanía propia como eol1."
ducción de un pueblo mundial disperso en la interioridad de múltiples
otros Estados. Ese era su dilema de hierro, queel Estado Vaticano solu­
cionó. Pues. es .un Estado sin pueblo, es un "puro gobierno" cuyo p ue­
blo está dentro de otros Estados. Así se liberó el Pontificado de "súb­
ditos" y "tierras". Los requisitos de la independencia no son iguales en
las sociedades agrarias, que en las economías urbano-dinerarias. Este pa­
saje de los Estados Pontificios al Vaticano, es lo que abre la nueva época
de León XIII y permitirá luego la "revolucíón religiosa." ecuménica del
Concilio Vaticano n.

La Revolución 1<'rancesa es la síntesis mayor de Ilustración, incíll­
so en sus contradicciones internas, y se encadena a través de 1848, eón
las revoluciones .liberal democráticas, socialistas y colectivistas de nues­
tro tiempo. La. Revolución Francesa es Como la más densa encrucijada
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moderna, de proyecciones aún en desarrollo. En rigor, allí se inicia Ia
"historia contemporánea". El conjunto de valores que el Concilio quie­
re "enlazar de nuevo con su fuente divina",

Este gigantesco y contradictorio proceso mundial de las revolucio­
nes de pasaje entre el Antiguo Régimen y el Nuevo Régimen, pero don­
de los países industrializados del Nuevo Régimen predominan sobre los
demás, generándose nuevas dependencias y contradicciones, exige una
especial distinción entre las revoluciones concretas y la Revolución co­
mo mito religi?so secularista. Distinguir las revoluciones de la Revolu­
ción, entendida ésta como superación y sustitución de la Iglesia.

Durante todo el siglo XIX, Y hasta nuestros días, era valor so bre-en­
tendido la antinomia IglesiaCatólica-Revolución Francesa, que se resol­
vía finalmente ,e11., otra más general: la ,contradicción radical entre la
Iglesia Católica. y la Revolución. Un ejemplo puede ser aquel libro de
Proudhon, que'resumíá ,en 1858 el este~eotipo antinómico: "La jlIsticia
en la Iglesia y en la R~volución", una de las sumas del anticlericalismo
de izquierda. Pero el asunto es mucho más extenso. El anticlericalismo
l!beral y democrático podía. simbolizarse en lo~ tres padres de la III Re­
pública francesa:~uinet,Michelet y Víctor Rugo. Y es esta trilogía la que
tendrá inmensa repercusión en América Latina desde la mitad del siglo
XIX. Es esta ,forrnadel mito de la Revolución elque produce la ruptura
religiosa en América Latina, no por ejemplo la Reforma protestante,
que nos llegadespllés.

Las rupturas de la "cristiandad indiana" en América latina son a par­
tir de la Revolución Francesa como mito o del mito de la Revolución.
Probablemente, así fué también en los países latinos europeos. Quizás
quien condensa mejor ese momento, sea el ya mencionado Edgar Qui­
net, en el centro de esa quiebra del siglo XIX.

Pero conviene completar este panorama" con la percepción del más
grande ateo del siglo XIX, Nietzche. Elmás consecuente de los ateos.
Ahora la exclusión recíproca entre Iglesia y Revolución FranCesa no pa­
rece tan sencilla. Nietzche afirmaba "La Revolución Francesa es la hija
y continuadora del Cristianismo". Pero no como "superación", sino lo
contrario. como "decadencia". El "movimiento democrático", "eihere­
clero del movimiento cristiano", o ese conjunto de "ideas modernas",
constituyen según Nietzche "los nuevos ídolos", sombras del Dios cris­
tianó. Así los movimientos de democracia, socialismo, anarquismo, son
decadentes. Es decir movimientos decadentes en cuanto son ciegos de
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Continuemos con nuestras preguntas: ¿Puede discernirse el Mito de
la Revolución de las revoluciones?

Pablo VI recordando a Juan XXIII, reafirmaba en Ecclesiam Suam:
"las doctrinas de tales movimientos, una vez elaboradas y definidas, per­
manecen siempre iguales, pero los movimientos mismos no dejan de
evolucionar '!{ de quedar sujetos a cambios profundos. No nos desespere­
mos que estos movimientos puedan entablar un día con la Iglesia otro
tipo de diálogo distinto" E.S.98). No hay duda que alude a los movi­
mientos entonces de más en más inspirados por el marxismo y el Mito de
la Revolución. "Los vemos invadidos por el ansia, cargada de pasión y
de utopía; pero con frecuencia también generosa; de un sueño de justi­
ciay de progreso, hacia finalidades sociales avanzadas, sustitutas de lo
Absolútoy de lo Necesario; las cuales denuncian la necesidadinsuprimi­
ble del Principio y del Fin divino, cuya trascendenciaeinmanenciato­
cara a nuestro paciente y prudente magísterío manifestar". (E.S.97).

Luego Pablo VI, .yaen el marco de la Gaudium et Spes, enfatizaba
nuevamente tales perspectivas en la Octogésima Adveniens, incluso con
referencias concretas al marxismo y las utopías, para terminar "el cristia­
nismo se compromete en la construcción de una ciudad humana, pacífi­
ca, justa y fraterna, que sea una ofrenda agradable a Dios. Efectivamen­
te 'la espera de una tierra nueva no debe amortiguar, sino más bien avi­

.var; la preocupación de perfección de esta tierra; donde crece el cuerpo
de la familia humana; el cual puede de alguna manera anticipar un vis­
lumbredel siglo nuevo' (G.S.39)"(O.A.37). No es el.cielo.contra la tie­
rra; como creían Proudhon, Morr y tantos otros hijos de la Ilustración.
Es el Cielo como sentido y motivo de la dinámica de la Tierra, el Cielo
queien el corazón de la Tierra la mueve y eleva y le exige transforma­
ción.

Toda esta extraordinaria reasunción de la Ilustración y su herencia
que culmínaven el Concilio, no comenzó con el Concilio, ni con León
XIII.

Como horizonte de comprensió n.tme atrevería a señalar ante todo
a I3al1:mche.El primero de los que en el siglo pasado se les llamaba "neo­
católicos" en tanto se sobreentendía que "católicos" eran los tradicio­
nalistas. (En realidad, tan nuevos eran los unos como los otros, ya
surgen ambos como respuesta a la Revolución Francesa).Neocatólicos
serán los que de algún modo asumían positivamente a la Revolución
Francesa, la consideraban un fruto secular del cristianismo: en tanto



Medellín, Vol. 16, No. 62, junio de 1990 251

que .losotrosr-que se consideraban más auténticos-- la rechazaban,por
considerarla una negación del cristianismo. Y.para los variados hijos de
la Revolución misma, los católicos sólo podían ser del AntíguoRégimen.
PorIo común, ni.tomaban en cuenta a los "neos" -que eran minoría­
(no en América) pues venían a complicarles el problema de la Iglesia.
En cambio, con los tradicionalistas, todo se les volvía más sencillo, más
lineal.

Ballanche comienza en 1819 con "Le Vieillardet le Jeun.e homme"
y culmina en su "Palingenesissocíal" (1827) su teología plebeya y del
progreso, ..en contradicción conla teología tradiecionalista ypatrícíade
De Maistrey De 13o~lci.Ballanc~~es ~.Il~erior aLamenn~is,e~yaer~is

tuvoefe~tos taIl clamorosos y terJ:ibles. Y si' Ballanc~eabre~l."polo
dem()crátko", con Roger 901lard se inicia el "polo li~eral"delosneo­

c~tó1ícos..P()r supuesto, esa bipolaridadse irá desplegando eIl Il1últiples
f9rlll~s j7~omposiciol1es.PorejeIl1f>10,a la.altura de 1830habráeltoe­
quevíll~li~eraldemocrático .-unMontesquiellpasado por 13~.anche­

oul1 BuS~Yz, socialist~deIl1()crático autogestionafÍo-lln Saint .Silll9n
pasado por Ballanche- etc. No. <eséste .el h.lgarparala colllpleja y vasta
hist()fia. .cielos <"ne()católicos", qu~ culmina finalmente en el Vaticano
n. Allí la contraposición con el tradicionalismo integrista concluye sus­
tancialmente. El Concilio la deja atrás para siempre. Los "neo" de ayer
son la normalidad de hoy. Las oposiciones principales ya no son más
con. los integristas, sino entre los mismos "neos". La polaridad y la opo­
siciónsiemprenmace en la historia, con nuyvas formas.ycontenid()s.

"Un análisis que quedará memorable .en la lógica dela contradiccíón
y concordia entre la Ilustración y.la Iglesia, fue formulado en 1831 por
Bordas Demoulin, un católico de origen galicano, liberal democrático:
"Del catolicismo, de la civílizaciónmoderna y la caída del catolicismo
en Europa". Allí sostenía que la Iglesia habíagenerado ala Ilustración,
pero que a.su vez .habíaquedado prisionera del Antiguo Réginlen. Así,
la Ilustración actuando en contra, en un sentido, salvaba a laIglesia. Pe­
roque la Ilustración por sí misma. era incapaz de fundarse,. por lo. que
sólo la Iglesia podía terminar salvando a la Ilustración. Tal el dilema
moderno.

En cuanto al tradicionalismo, ya cosa del pasado, será su gloria pa­
radojal haber comprendido mejor que muchos "neos" todo lo esencial
que estaba en juego para los destinos de la Iglesia, en torno a los Esta­
dos Pontificios, su caída y la libertad Vaticana. El haberse. salvado la
independencia y <el papel unitivo del <Papado, permitió eltránsito del
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Antiguo Régimen al Nuevo Régimen con el Vaticano. La libertad dela
Iglesia de los Estados permitió entonces el ahondamiento de la reflexión
eclesiológica en el siglo XX. Condición de posibilidad del Concilio Vati­
cano II y su gran revolución religiosa. Dios escribe derecho con líneas
torcidas, de los unos y de los otros.

Un Quinet sabía muy bien que ninguna revolución política y social
es realmente profunda, si no implica también una revolución religiosa.
Sea de modo anterior, simultáneo o posterior, ya que no hay reglas fijas en
la historia. Y creía que la Revolución Francesa no había tenido aún la
correspondiente revolución religiosa. Esa era su preocupación. Veía allí
una falla histórica en los países latinos. Las ambigüedades de la Revolu­
ción Francesa, su oscilar entre la Iglesia libre y la Iglesia sometida, sus
cultos laicistas de las Deesa Naturaleza, de la Razón o del Ser Supremo,
radicaba según Quinet en su superficialidad religiosa. Y esto exigía su­
plencia. Ya apuntamos cómo la Revolución Francesa se volvió promo­
ción de una nueva Iglesia humanitaria, laicista. Para muchos la Maso­
nería tomó ese papel. Una religión humanitaria, ecléctica, que se trans­
muta fácilmente en el fin de las religiones. Por eso no es extraño que la
trilogía de los Padres de la Tercera República tuvieran una descendencia
agnóstica y positivista tan numerosa.

Laexigencia.de la revoluciónreligiosapasó entonces más auténtica­
mente, pero invertidá, al Mifo marxista de la Revolución; Ya«señala­
mos cómo el marxismo se fué tornando en el epicentro monopolizador
del Mito de la Revolución.' Pero hoy está a la vista el desenlace.:Ladéca­
da de 1980señala el gran derrumbe de los regímenes marxistas y recon­
duce •• al marxismo --en sus propios términos a. la mera "utopía".Su
"ciencia". como escalera a la utopía ha caído, volatiliza en su praxis. a la
Revolución. Su aparente éxito de ayer, cuando se hizo capaz de to mar
el poder, se vuelve su fracaso irreparable de hoy. El marxismo se tras­
muta en el fin del Mito de la Revolución. Su canto del cisne fueron las
agitaciones de .los años sesenta, su primer colapso el surgimiento de Soli­
darnose con los trabajadores levantando tres cruces en los astilleros de
Lenin. Ahora, la muerte de la plaza Tienammen y la Perestroika.Elpe­
riplo religioso de la Revolución en la inmanencia está terminando. Lo
que no significa que las revoluciones hayan terminado en la historia.

Ysi la religión secularista de.nuestro.tiempo, el marxismo, ha pasa­
do visiblemente del mito aja manifestación ¿qué queda?
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Dos o. tres alternativas. Puede seguir un "post modernismo" en las
sociedades industriales opulentas: la crítica a las ilusiones.deemancipa­
ción de la modernidad, la evaporación del sentido y el fundamento, un
pluralismo escéptico. Es señal que Nietzche ha vencido a Marx; ya no es
posible que un ateísmo consecuente sea constructivo, revolucionario,
igualitario, fraterno, etc. El ateísmo ya no. es más la contra-religión de
la emancipación del hombre. Pero si el ateísmo trágico de Nietzche que
por ser consecuente es .ínvivible, ahora la.progenie •. postmoderna de
Nietzche se conforma con baratijas. Es el libertinismo de la sociedad de
consumo.

Un nihilismo de consumidores. Esta es una pseudo-alternativa, por
ser intrínsecamente parasitaria, no constructiva de suyo. Para la alterna­
tiva de construcción queda el agnosticismo positivista. La verdadera vic­
toria es de Comte sobre Marx. Este agnosticismo positivista, cientista,
puede oscilar entre el nihilismo parasitario anterior, o una religiosidad
humanitaria, a lo sumo vagamente deísta, ecuménica en su eclecticis­
mo, puede ser una alternativa "universal" en clases altas y medias de las
sociedades industriales dominantes. Una vaga religiosidad que corres­
ponde al materialismo práctico imperante, como una protección ante la
amenaza del nihilismo el vacío del Mito de la Revolución.

Pero hay otra alternativa de alcance mundial que empieza a perfilar­
se, que" corresponde •• a •las .revolucionesrdemocráticase rindusttiales del
Nuevo Régimen en tren de extenderse en toda laEcumene,conmovien­
do pueblos y culturas. Y es la "revoluciónreligiosa".queempieza a par­
tir del Vaticano n, que todavía tantea entre el dejar lastres y una mira­
da acordeasu propia novedad. No es ya .uncristianismo pre-Ilustración,
sino .post-Ilustración. Incluso post-Mito de la Revolución. Es.el desplie­
gue, al fin de la "modernidad católica más allá de Marx, Nietzche y
Comte. Quizás sea ésta revolución religiosa la auténtica "post-moderni­
dad" mundial, constructiva, crítica y a la vez afirmativa del fundamento
.y del sentido trascendente de la historia.

Ya Pablo VI, en su discurso de clausura del Vaticano n, contrapuso
este nuevo y gigantesco proceso eclesial católico con el humanismo des­
cendiente de la Ilustración. Todavía hizo más. En su síntesis de la Evan­
gelii Nuntiandi, donde lleva a su simplicidad evangelizadora la vasta
complejidad del Concilio, unifica Evangelización y Liberación, conver­
sión cristiana y transformación del mundo.
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Con la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI la historia como proceso de
liberación, empieza a cambiar de campo. Deja a Hegel y Marx y toda su
progenia.

Las palabrastienen una historia viviente. Ya no existe más la anti­
monia entre Iglesia y Revolución. ¿Esto significa que ya no hay más Re­
vóluciónen la historia? Deninguna manera. Es que la Revolución puede
ahora hacerse nombre de la única posible y real: Cricto entre nosotros.
La Iglesia se vuelve al lugar histórico por antonomasia de la Revolución
con mayúscula: el acontecimiento radical e insobrepasable del Verbo
Encarnado y su Espíritu, que insufla libertad y sentido a la historia, in­
cluso a las revoluciones que puedan acaecer.

La historia como proceso de liberación y de encuentro de libertades
toma su pleno sentido en Cristo y su Iglesia y en las transformaciones
seculares que exige. Esta es la reapropiación con que Pablo VI culmina
su acción conciliar, en la Evangelii Nuntiandi. Y éste es también el hilo
conductor del Pontificado de Juan Pablo n, que ha ampliado tal sírrte­
sis, no sólo en sus documentos más importantes, sino también en el más
expreso y unificador desde nuestro punto de vista: la segunda instruc­
ción Ratzinger sobre Libertad y Liberación. Se emprende una teología
de la historia de la liberación y de las libertades, que recoge todas las in­
quietudes de la Iglesia contemporánea.

Llegamos al término de nuestro itinerario, desembocando ennues­
tro principio.. Enicierto sentido, justificándolo. En plC~ncilio.Vaticano
IIy los Pontificados de.sluan XXIII, Pablo NI y Juan Pablo II,lasrevo­
luóionesdemocráticastniodernas, contemporáneas, han reencontrado su
revolución religiosa. Se han puesto las condiciones para superar la rup­
tura de Evangelio y Cultura, aunque la cicatrización puedeserlarga,en
escala humana. Las consecuencias;' en esta apertura del Tercer Milenio,
son incalculables.
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MADUREZ INTEGRAL DEL SACERDOTE
LATINQ.AMERICANO

PAR,A EL PROXIMO. MILENIO

(Ponencia presentada a la consideración de la Comisión Episcopal
del DEVYM. Como aporte del mismo a la reflexión preparatoria del

Sínodo por Alvaro Jiménez Cadena, 8.J.)

Introducción

Estamos a menos de diez años del año dos mil... La Iglesia necesita
sacerdotes para evangelizar el mundo cristiano, pagano y ateo. durante
la década presente yel tercer milenio. He aquí la razón del llamado del
Sumo Pontífice a una NUEVA EVANGELIZACION; nueva en sus ex­
presiones, nueva en su ardor, nueva en sus métodos. Elproblemapre­
senta especialísimaurgencia en el Continente Latinoamericano, ya que
para. el año dos milla mitad de los católicos del mundo serán latinoame­
ricanos. Por eso necesitamos sacerdotes excepcionalmente bien forma­
dos, que hagan frente a sumisión evangelizadora, en esta década yen el
milenio que está a las puertas de la historia.

Directivas de la Iglesia

Al reflexionar sobre la formación sacerdotal, lo primero que hay
que tener muy claro, son los OBJETIVOS que se buscan. En nuestro ca­
so, es la pregunta que plantean las "Lineamenta" sobre "La formación
de los Sacerdotes en la situación actual"; "Cómo puede la formación
sacerdotal responder a las necesidades de la Iglesia, de su vida y de su
misión, hoy y en los próximos decenios?" (1)

De acuerdo con el Vaticano JI, •en n uestros Seminarios '.'toda la edu­
cación de los alumnos debe tender a la formación de verdaderos pasto­
res de almas, a ejemplo de Nuestro Señor Jesucristo,Maestro,Sacerdote
y Pastor" (2). Este ideal, que siempre ha sido válido desde la .órdena-

1. Anónimo, "La Formación de los Sacerdotes en la situación actual". Caracas: Ed. Trípode
1989 (Introd.).

2. Vat. JJ, Decreto "Optatam Totius", (N. 4), en La Formación Sacerdotal. Documentos
Eclesiales 1965-1988. Bogotá, DEVYM, OSLAM, 1989.
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ción de los Apóstoles hasta nuestros días, adquiere hoy matices propios,
cuando el sacerdote está .llámado aprestar su colaboración en .una N ue- .
va Evangelización. LaIglesia y .e1 Illundonecesitan un tipo nuevo de
evangelizadores. El reto consiste en formaral?acerdote que América
Latina necesita hoy y en el próximo milenio: "Todos los aspectos de
esta formación, el espiritual, el intelectual, el disciplinar, deben estar
conjuntamente dirigidos a dicha finalidad pastoral, a cuya consecución
han de entregarse con acción diligente y concorde todos los superiores
y profesores" (3).

El número 11 del Decreto Conciliar contiene indicaciones muy va­
liosas. Ciertamente es el lugar en donde mejor trató el Concilio sob:r~la

formación humana del sacerdote. Sobre este punto insistieron muchos
Obispos con múltiples observaciones y sugerencias. El Decreto quiere
quese aprovechen convenientemente "los últimos hallazgos .de la. sana
psicología y pedagogía". Considera como elementos importantes de la
madurez humana del sacerdote "una cierta estabilidad de ánimo' ',' 'el
recto. modo de juzgar". Insiste en el cultivo de las virtudes humanas <CC)­

mola sinceridad, la preocupación .por la justicia, la.fidelidad en las pro­
mesas, la urbanidad, "la modestia unida: a la caridad .en el hablar";el1
"moderar bien su temperamento", íormaraLseminaristaen "larecie­
dumbredeLa1ma". Habla. Juego sobre el valor de-la disciplina y deja
vida en común (4).

Además del Decreto Conciliar sobre la formación sacerdotal, conta­
mos con un buen número de Documentos Eclesiásticos sobre este tema.
Una excelente compilación de los más importantes, acaba de ser publi­
cada por el CELAM con el título: "La Formación Sacerdotal: Docu­
mentos Eclesiales, 1965-1968". "La naturaleza de estos documentos no
es exactamente la misma y por lo tanto tampoco es su índole teológica:
emanan de distintas instancias del Magisterio y se sitúan en fechas dife­
rentes" (5).

Aportes valiosos y una necesidad sentida

Un estudio cuidadoso de estos documentos recientes nos lleva a dos
consideraciones iniciales:

3. Vat. Il. Ibid. (N. 11).

Vat. n. Ibid. (N. 11).

5. Anónimo, Op. cit. Ibid. (Introd.)
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1. Disponemos de sapientísimas y excelentes orientaciones para la for­
mación de los sacerdotes en tres aspectos muy importantes: a) La
formación espiritual; b) la [ormacion doctrinal; c) la formación pas­
toral.. Parece superfluo demostrar esta afirmación.. Basta una simple
ojeada a los títulos de los documentos y al índice de las materias de
que cada uno trata. La Iglesia cuenta con Normas básicas de la For­
mación Sacerdotal; con Orientaciones sobre la Enseñanza de la Teo­
logía, de la Filosofía y de Derecho Canónico; sobre la Formación
Litúrgica y la Formación Espiritual; sobre el Ecumenismo; sobre la
Pastoral de la Movilidad Humana y la Comunicación Social; sobre la
Virgen María y la Doctrina Social de la Iglesia en la formación del
Sacerdote.

2. Aunque es verdad que el aspecto de la formulación integral humana y
comunitaria se menciona enalgunos documentos y las alusiones a es­
tos temas se tornan cada vez más frecuentes, pero todavía este punto
tan importante no ha recibido un tratamiento sistemático y profundo
en lasdírectrices de la Iglesia sobre la formación de los sacerdotes.

Se alude .con alguna frecuencia a la formación para el celibatosacer­
dotal; a la vida de <comunidad y a la caridad fraterna; a los valores de la
disciplina enla vida del Seminario; al.cultivo de las "cualidadesconve­
nientes que ayudan sobremanera-al diálogo con los hombres, como son
la capacidad para. escuchar a los demás y para abrirse con espíritu de ca­
ridad a las diferentes circunstancias de la convivencia. humana" (6). Se
recomienda "utilizar los medios que puedan ofrecer las ciencias pedagó­
gicas, psicológicas osociológicas"«7).

Sin duda, .el Documento que profundiza más en la problemática de
la maduración afectivo-sexual y en la formación humana del Sacerdote,
son las excelentes "Orientaciones para la Educación en el Celibato. Sa­
cerdotal", .emanadas de. la Sagrada Congregación para la Educación Ca­
tólica, el 11 de Abril de 1974 (8).

6. Vat. n, Ibid (N. 19).

7. Vat. II, Ibid.(N. 20).

8. Sda. Congregación para la Educación Católica: Orientaciones para la Educación en el Celi­
bato Sacerdotal, 1974. Op. cito
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En cambio, las "Orientaciones educativas sobre el Amor Humano"
de la misma Congregación (1983) (9) no van dirigidas específicamente a
la formación del futuro sacerdote, sino que simplemente se proponen
un objetivo más amplio: "examinar el aspecto pedagógico de la educa­
ción indicando orientaciones oportunas para la formación integral del
cristiano", en general (10).

Este doble hecho (buenos elementos dispersos, ausencia de un docu­
mento sistemático y profundo) aparece muy claramente en los "Linea­
menta sobre la Formación de los Sacerdotes en la situación actuar 'para
uso de las Conferencias Episcopales, que va a servir de base para el pró­
ximo Sínodo de Obispos.

Los Lineamenta contienen valiosos elementos relacionados con la
madurez .humana de los futuros sacerdotes. Pero esos elementos disper­
sos necesitarían ser completados, profundizados y sobre todo sistemati­
zados.

Encontramos en el Documento alusiones y orientaciones. muy váli­
das y acertadas sobre la problemática que plantea la selección de losas­
pirantes al sacerdocio (N .. 3,a); sobre las disposiciones y "la fragilidad
psicológica de muchos candidatos" (N. 3,b); sobre la soledad, la pobre­
za y la necesidad de apoyo de muchos sacerdotes (N. 4); sobre la nece­
sidad de tomar en cuenta el entorno socio-cultural (N. 5); sobre algunos
'''aspectos humanos que ison signos discernibles, como las motivaciones
apostólicas y espirituales -rectitud de intención- y las aptitudes para el
ministerio" (N. 8). "La vocación al sacerdocio ministerial comporta
pues una dimensión humana, unos aspectos antropológicos". "El com­
promiso en el presbiterado y en el celibato exige un equilibrio humano
sólido que debe ser comprobado seriamente" (N. 10). "Conviene fun­
damentar en lafe convicciones firmes y educar a una castidad total del
corazón y de la vida, en el c~libato sacerdotal, enraizadaen una cOffill.­
niónprofunda con Jesucristo".. (N. 12). "El servicio de la unidad exige
testigos de la. compasión, de la misericordia, del perdón y de lareconci­
liación y no partidistas que, limitando su solidaridad a un grupo, enfren­
tan y dividen" (N. 13). Muy acertadamente se recalca la importancia de
los ambientes formativos: familia (N. 16), escuela (N. 17), movimientos
apostólicos (N. 18) y el influjo de los formadores: "La.formación de.Ios

9. Sda. Congregación para la Educación Católica. Orientaciones Educativas sobre el Amor
Humano, 1983. Op. cit.

10. Ibid (N. 2).
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alumnos depende de sabios reglamentos, pero. más aún de Ioseduca­
dores idóneos" (N. 19).

Pero al hablar sobre "Las grandes orientaciones de la Formación al
Sacerdocio", el documento omite los aspectos humanos y comunitarios,
o los reduce a una disciplina de vida: "Habitualmente se suelen distin­
guir cuatro aspectos de la formación sacerdotal:)a formación espiritual,
que es el centro unificador de toda la preparación al ministerio presbite­
rial, la formación doctrinal, la formación de una disciplina de vida y la
formación especialmente pastoral (N. 25). El Documento ganaría .mu­
cho, si alas tres grandes orientaciones mencionadas (espiritual, doctri­
nal y pastoral), se le añadiera la otra, no menos importante y que es el
fundamento natural de las demás: el de la formación humana y comuni­
taria del sacerdote. Es preciso "insistir en la formación humana, base só­
lidade las otras dimensiones" (11). "La disciplina impuesta nosatisface
la integración y el principal problema en este campo es la falta de madu­
rez afectiva" (12).

Importancia y actualidad de los aspectos humanos en la formación sao
cerdotal

La madurez humana y comunitaria tiene la máxima importancia en
la selección, formación y perseverancia vocacional. Esto ha sido siempre
verdad.• Pero quizás solamente ahora vamos tomando conciencia más
clara deello, Consideremos algunas razones:

LLos profundos y veloces cambios culturales de nuestra época,plan­
teancadadíanuevos desafíos al sacerdote y.al.seminarista-.Siempre
ha. sido. necesaria para él la .formación integral. Pero esa urgencia ad­
quiere. en el mundo moderno características de emergencia impostar­
gable. Los psicólogos hablan del estrés que tiene que afrontar el hom­
bre moderno. Con frecuencia el seminarista proviene de. un hogar de­
sintegrado; los cambios. se suceden vertiginosamente, fuera y dentro
de la Iglesia; la autoridad se cuestiona; el pansexualismo invade todos
los ambientes, aún en los más asépticos como el Seminario y la casa
religiosa; un compromiso de por vida parece imposible.

11. Heredía, Angel, Síntesis de las Respuestas al Cuestionario de los Lineamenta para el Si­
nodo de Obispos sobre Fonnación de los Sacerdotes, 1990. Bogotá, 1990 (Mimeogra­
fiada). (N. 18.1).

12 Ibid. (N.11.3 ).
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Para cumplir con las obligaciones sacerdotales se precisa una persona­
lidad más integrada y fuerte que nunca. Así lo reconoce el Vaticano
II, al hablar sobre la situación de los jóvenes de nuestro tiempo frente
a la educación (13), (Ver Anexo Il).

2. ¡:>or otra parte, .los avances de la Psicología, de la Psicoterapia y la
Consejería nos. ofrecen medios de formación que ni siquiera se sospe­
chaban hace unos años. Hoy se acude al psicólogo y se tratan de apli­
car los principios psicológicos a la educación de los jóvenes en mu­
chos colegios..Entre otras aplicaciones piénsese en la selección de los
alumnos, la orientación profesional, la enseñanza de métodos de estu­
dio, de lectura rápida y comprensión de lectura, la prevención y tra­
tamiento de problemas emocionales y tensiones intrafamiliares.

¿Pueden quedarse atrás losSeminarios católicos, en dondese forman
los futuros pastores? ¿Se aprovechan suficientemente laspotencia12s
contribuciones de las ciencias psicológicas para lograr una óptima se­
lección de candidatos y para orientarlos en su decisión vocacional?
¿Se les enseña a estudiar? ¿Se les brinda la ayuda psicológica y psico-
terapéutica, qUE! nuncaremplaza a la PirE!cción~spiritual, pero qll.~sí

puede complementarla dándole una base más humana y aterrizada?

3. Por una parte, la actitud inicial de la Iglesia Católica frente ala na­
ciente ciencia de la Psicología y por otra, la posición adoptada por
muchos psicólogos, psiquiatras y sobre todo psicoanalistas fue .de.fnü­
tua suspicacia y aún de ataques y malentendidos por ambos lados.
Hoy las posiciones atrincheradas han cambiado bastante.. Muchas
teorías psicológicas se.handecantado;yun teólogo con sentido
crítico y conocimiento de causa, puede encontrar bastante oro de
sanos principios <psicológicos y pedagógicos, en medio de la escoria
de los .errores materialistas, ateos. o pansexualistas.: Los documen­
tos oficiales de la Iglesia aluden con más frecuencia a las Ciencias
Sociales y reconocen los posibles aportes de la Psicología para la
selección y seguimiento de los candidatos al sacerdocio ya la vida
religiosa (14).-

4. La acertada selección de los candidatos alSacerdocio tiene que to­
rnar muy en cuenta la madurez humana y comunitaria del candidato

13. Vat, II. Gptatam Totius (N. 11). Op, cit.

14. Cfr. Optatarn Totius (N. 6 Y 11). Sacerdotalis Coelibatus (n. 63-64) y Orientaciones para
la Educación en el Celibato Sacerdotal (passim). Op. cit.
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"Una :vida integrada en el compromiso religioso total requiere
necesariamente la participación de toda la personalidad humana,
con sus componentes físicos y psicológicos, animales y racionales,
naturales y sobrenaturales. Precisamente por ser tan complejo y pro­
fundo este compromiso, la vocación religiosa exige mayor madurez
psicológica. que otras vocaciones" (15).

Para discernir el auténtico llamado de Dios, hay que procurar un co­
nocimiento muy claro sobre la madurez integral del candidato. En esta
madurez integral hay que tener en cuenta entre otros, los siguientes ele­
mentos: la inteligencia, el juicio crítico, laauto-imagen y la autoestima;
el equilibrio emocional en general y particularmente la madurez afecti­
vo-sexual; las motivaciones; la capacidad de lograr unas adecuadas rela­
ciones interpersonales, con diversas clases de personas; la habilidad para
desempeñar un trabajo apostólico con dedicación, responsabilidad y efi­
ciencia. Estos. son tan sólo algunos aspectos de la madurezintegra1de la
personalidad, la cual ha sido bien descrita en las "Orientaciones para la
Educación al Celibato Sacerdotal":

."La madllrez es una realidad compleja y no es fácil circunscribirla
completamente. Se ha convenido, sinembargo,en consi3erar madu­
ro, en general, al hombre que ha realizado su vocación de hombre,
con otras palabras, al hombre que ha conseguidola suficieritecapa­
cidadhabitual para obrar libremente; que ha integrado sus bien de­
sarrolladas capacidades humanas en hábitosy~tuosos;911e>h~ con­
seguido un fácil y habitual autocontrol emotivo, con la integración

las fuerzas emotivas queciebenestaral servicio de una conducta
racional; que prefiere vivir comunitariamente porque quiere hacer
PartídpesaJosdemás de su donación; que se compromete en un
servicio. profesional con estabilidad y. serenidad; que demuestra sa­
bercomportarse según la autonomía de la conciencia personal; que
poseeIa.Iibertad de explorar, investigar y elaborar una experiencia,
es decir,transformar Ios.acontecimientos para que resulten fructí­
feros en el futuro; al hombre que ha logrado llevar al debido nivel
de -desarrollo todas sus potencias .y posibilidades específicamente
humanas" (16).

15. Jiménez, S.J., A., ¿Cómo son los Sacerdotes de Colombia? Pág. 10). (Tesis doctoral, U. de
Chicago. Bogotá, Pontificia Universidad Javeriana, Fac. de Teología, 1977.

16. Sda Congregación para la Educación Católica. Orientaciones para la Educación en el Celi­
bato Sacerdotal (N. 18). Op, cit.
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5. No basta .con escoger excelentes candidatos. La labor de acompaña­
miento y formación durante la formación en el Seminario y durante
el ejercicio ministerial no son menos importantes. No necesitamos
realizar amplias. encuestas, a nivel Latino-americano, y profundos
análisis estadísticos sobre .las informaciones recogidas, para formar
una imagen objetiva de la realidad, entre nuestros. seminaristas, reli­
giosos y religiosas y entre el clero en general. Creo poder afirmar que
nos. encontramos con profundas lagunas y perniciosas omisiones en la
formación humana integral de nuestros sacerdotes. Junto al laudable
empeño por .formar espiritual, académica y pastoralmente al Semina­
rista, con frecuencia la dimensión humana y comunitaria no recibe la
atención que se merece, al menos de .• manera consciente y explícita.

6. La perseveranci(len la vocació.n está fuertemente condícionada.por
la madurez psicológica y comunitaria gel. Sacerdote. Para profundizar
enestepunto,re¡nitoal lector al artículo .Las causas del-abandono
del sacerdocio-ministerial. (Ponencia presentada por elAutor en~l
Encuentro de Expertos del CELAM,:B0gotá,NoyiembredE!1985, y
publicado en la Revista MEDELLIN) (17).

Son. dignas denotarse lassiguientesConclusiones degicha Reunión
de Expertos. convoeadapor el.CELAM .. acerca del •.. rnimso tema..
AdelIlásde la.scausas a nivel, espiritual, .los Expertos •resaltan los
siguientes factores de. la deserción sacerdotal en América Latina:

"Niuel psicológico"individual:

En muchos casos, se comprueba que no hahabidola suficiente.ma­
durez .• humano-afectiva,por •• alguna de las siguientes. manifestacio­
nes:la .adolescencia prolongada, eldesconocimientodesíy la falta
de auto-estima, lainseguridad,la incapacidad de mantenerelequili­
brioentreautonomía e independencia, una baja tolerancia a las
frustraciones, .insatisfacciones eneltrabajo, la debilidaden-elcon­
trol emocional y la incapacidad de asumir responsabilidades.

Tales manifestaciones. comportan una cierta incapácidad del sacer­
dote para asumir un compromiso claro y definitivo en relación al
ministerio o a su consagracióncelibataria que, si no se supera, pue­
de desembocar en una vida incoherente.

17. Jiménez, S.J., A., las causas del abandono del Ministerio Sacerdotal, tneaeutn. 1986. vol.
12, N. 11.
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Nivel psicológico-social:

Algunos sacerdotes presentan dificultades para relacionarse adecua­
damente con el Obispo, los presbíteros, los agentes de pastoral, la
comunidady particularmente la mujer.

Hay que subrayar además que el mal manejo de los impulsos agresi­
vos, originado a veces por influencias familiares negativas, produce
actitudes de aislamiento, desconfianza, enfrentamiento y ruptura, o
bien excesiva timidez y dependencia. En su relación con los demás,
algunos no superan el amor captativo y posesivo, y no pasan a 'un
amor oblativo y de entrega, fuente de gozo en su vida eelib ata­
ria"(18).

El sacerdote se enfrenta hoy a '.'una crisis de la palabraempeñad~";

el "miedo al compromiso definitivo" tiende a .hacerle vacMar en sll
vocación. Las condiciones psicológicas provenientes del hogar y de
lapril1ler~infancia ejercen con frecuel1cia un. influjo nocivo .. y pato­
génico durante. toda la ... Yida.~acerdotal. . Las peculiaresdificultades de
una vida célibe exigen una personalidad muy madúra y un altísimo
nivel de "tolerancia a .• la .frustrapiól1,.• (19).• El apostolado deII1anda
unas buenasrelacionesil1terpersonales .con toda clasede personas:
con las figuras de autoridad,. con lps hermanos .. enelpresbiterio y
col1 otroscolaboFadores; con. las persol1asa quienesva~irigida la
acción pastoral del sacerdote: hombres y mujeres, niños, jóvenes,
personasaél.ultas y.ancianos.

7. 'La auto-realización del-Sacerdote, como persona humanaypor con­
siguiente su satisfacción en el trabajo y en la vQcación, en una pala­
bra, su felicidadpersonalen la vida presente ty en algunos casos qui­
záen la venidera) depende en alto de su madurez como perso­
na.

8. Sobre la eficacia del apostolado, tiene una gran influencia la madurez
integral dela persona, Generalmente, cuanto másáptosea el instru­
mento humano, más eficaz será la lab~r apostólica que Dios realice
por su medio. Dios puede hacer milagros. Pero el caso de un Santo
Cura deArs no cae dentro de .la ordenación.ordinaria de. la Divina
Providencia. Es milagroso,

18. CELAM, El abandono del Ministerio Presbiterial, Encuentro de Expertos, Bogotá, 1985.

19. aro Jirnénez, S.J., A., ¿Cómo son los sacerdotes Colombia? Bogotá: Pontificia Univer-
sidad Javeriana. Facultad de Teología. 1977
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Aportes Latinoamericanos

A nivel Latinoamericano, eláspectode laformaciónpersónal y co­
munitaria del Clero ha ido recibiendo creciente atención en los Cursos
para Formadores organizados por el CELAM. Estos aportes tan valiosos,
provenientes de experimentados Formadores de casi todos los países
de América Latina no pueden desaprovecharse, ni archivarse. Podrían
ser 'sintetizados y complementados, y así constituírse enuninvaluable
aporte, concreto y original para satisfacer una necesidad urgente de la
Iglesia en nuestro Continente.

Los expertos que han participado en los nuevos Cursos para Forma­
dores de Sacerdotes de América Latina han venido insistiendo una y
otra vez, machaconamente, sobre el mismo tema. Por vía de ejemplo,
puedenRi~arselas conclusiones del IIICurso de Formadores, celebrado
en Bogotáen 1985. (20). (Cfr. Anexo 1).

La misma inquietud se destaca en las Respuestas al Cuestionario
las Lineamenta, las cuales señalan estos cambios culturales:

"El ambiente social, fuertemente consumista, hedonista, materialis­
ta y desmoralizado, promovido por el ambiente sociopolítico y por
medios de comunicación que impulsan la búsqueda de placer y vida
fácil por el dinero y el poder y manipulan la vida de los jóvenes' '.

"Un ateísmo práctico, provocado por una educación laica y atea de
los jóvenes, que produce una enorme desorientación vocacional, y
una búsqueda de carreras fáciles y lucrativas y de ni'''::rsiones dañi­
nas como el alcohol y las drogas".

"El arraigado machismo, así como el matriarcado urbano, la desin­
tegración familiar y las experiencias negativas de autoridad y de fa­
milia".

"La falta de honestidad y la corrupción moral en los diversos niveles
de la sociedad y desde los más altos niveles con una crisis de valores
y una granfrustracipPD:l0rEll".

"Los prejuiciosylacríticadestruetiva sobreel sacerdocio, Iacasti­
dad, la virginidad yel celibato" (21).

20. CELAM, Conclusiones del [JI Curso de Formadores de Seminarios Mayores Latinoameri­
canos (Dimensión Humana Afectiva), Bogotá, 1985.

21. Heredia, Angel, Op. cit.
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Algunos problemasespecjficos

La problernatica··planteada por .losFormadoressepuede. comple­
mentar en algunos aspectos. Las respuestas al Cuestionario de los linea­
m~nta (22)ptli'8. el Sínodo de. Obispos,enviadosal DE\TYIVI'rnencio­
nan: la inmadurez aíectiva fNi B.. 2. y 16.I),lascrisisde identidad y de
afectividad (Ibid), el cansancio físico y mental provienen de la edad o
del intenso tra.bajo (N.A.~); Ia soledad dern~chos(Ibid.);en.algu~os11a

~alta.de decisión.Paraelcompromiso (N. 1I.a); "el no afrontara tiem­
po los problemas de personalidad",'.'la debilidad de carácter y falta de
reciedumbre de las nuevas generaciones" (N. 6.2).

Entre los problemas que con frecuencia.se presentanentre losSemi­
naristas y Sacerdotes, hay algllnos quedejan perplejos y desorientados
no sólo a quienes los sufren, sino también a casi todos.l?s.Rectores,
Formadores y Directores Espirituales, porque no tienen suficiente for­
rna.9iónen :psi~plpgía. Mencionamos algunos peligros, con base ex­
periencia del Autor.

1. Falta de compromiso y madurez: La madurez
be ser, al menos, igual que para el matrimonio.

sacerdocio de-

2. Egoísmo. Peligro de volverse comodón. Convel'tirseeIl juez: de sus

4. Instalación: "Hacer nido". "Ya he realizado un trabajo meritorio y
difícil. Ahora quiero descansar; que me respeten y me dejen en paz".

5. Racionalizaciones de tipo religioso, utilizando a la Iglesia, la Comu­
nidad, la Gloria de Dios, para cubrir las propias deficiencias o egoís­
mos.

6. Compensaciones: "Los ídolos de Puebla (P. 49I),eFdiIlero, la bue­
na comida y la bebida. Darse buena vida. Ansia de poder. El proble­
ma cada vez más frecuente de la bebida.

22. Ibid.

23. Jiménez, S.J., A., Madurez Humana y Castidad Religiosa. Theologica Xaveriana, 1982,31,
349-365. (p. 354).
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7. Castidad ambigua. Querer continuar en el Sacerdocio, pero disfrtrtar
al miszno tieropo de amistades oa.ctos c()znpensatorios, rayanos en
el enamoramiento, o el amor. conyugal. Imágenes, drogas, alcohol.

8. D~ficiencias. en la conuiuencia fraterna. Críticas, aislamiento, indivi­
dualismo y dificultad para el trabajo en equipo.

9. Falta de amistades humanas. (no sólo funcionales, en virtud de su
rol y su trabajo). Falta de Equipos sacerdotales, en donde se pueda
orar, estudiar y descansar unidos.

10. Competencia, celos, rivalidades. entre los hermanos en el presbite­
rio. Críticas que amargan, provenientes de personalidades disocia­
doras. Es lo contrario de la colaboración, el servicio, la alegría. la
fraternidad.

l1.Problemas sexuales no superados: narcísísmo, auto-erotismo
sexualidad.

i Somos signos de .casUdad)'.de.plenitudde.uida?¿ptn"a la. mujer?
¿para el hombre casado? ¿para los jóvenes? ¿para los seminaristas?
¿para los. feligr.eses?

,12. "La crisis del demonio meridiano": pérdida de la identidad.saeerdó­
tal, desencanto, cansapcip, . "a..Fedia.' , •~sIJiritua1. .qDsi~~n]a.cual/se

conjugan todos los peligros mencionados, en dosis muy variables.

Esta enumeración podría prolongarse casi indefinidamente...

Toclos .••~~.tps .rrobleroas.tientIl·'UIla.ba.se .•• de inIIlad'Urtz ... h]lIIl1;U1a~. Si
"la.gracia no d~truyela Ila~l.U:altz;a'',ppdeIIl()s baIruIltarcuánto ptligro
corren la fopnación espiritual, doctrinal y pastoral de los semin~istas y
qué incidencia tan perjudicial pueden tener sobre la felicidad personal
y la felicidad apostólica de los presbíteros.

Conclusión

los responsables de la formación del clero corresponde, con la
ayuda de expertos, buscar y aplicar los remedios para solucionar la pro­
blemática que presenta la maduración integral de los sacerdotes.iespe­
cialmente.tn los aspectos afectivos y eoml1nitarios que han sido el foco
de preocupación de estas sencillas reflexiones.
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DIMENSION HUMANO· AFEeI'IVA

2.1. Constatación de la realidad

267

n.La formación humano afectiva es una preocupación asumida
con mayor interés en los proyectos de formación del presbitero, con la
colaboración de especialistas en la materia. Son muchos los esfuerzos
que se hacen en este aspecto. Sin embargo en nuestro compartir grupal
hemos descubierto algunas dificultades que importante des­
tacar.

12. No siempre los .f?rmadores poseen los.~leIl1en~?spsi4ot~rapéu­

tieosnecesarios para un acompañamiento eficaz en el proceso de madu­
raoión de los jóvenes.

13. Con frecuencia experimentamos cierta confusión en el juicio
ético sobre comportamientos sexuales especiales, tales como la mastur­
bación, la homosexualidad, las relaciones sexuales. Estó se ve agravado
por la disparidad de criterios, en algunos Obispos y Formadores sobre
le. admisión de alumnos con estos problemas. .

14.•En algunos Seminarios aún no se valora suficientemente la amis­
tadengeneral,yeltratocon la mujer, como JactoresiIllPortantes en el
crecimiento personal yen el ámbito de las relaciones interperBonales.

15. Creernos que hace falta unidad de criterios claros sobre las con­
diciones mínimas humano-afectivas en la selección de los candidatos y
su permanencia en el Seminario.

16. Se observa en algunos alumnos actitudes de excesiva dependen­
cia, hipercrítica, masificación, fragilidad interior, sensibilidad extrema,
que dificultanel trabajo en equipo y la cOnvivenciá.

2.2. Objetivo

17. La formación humano afectiva debe llevar al seminarista a alcan­
zar una personalidad madura, fundamento de su vida cristiana y sacer-
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dotal, apoyo para la vivencia de su celibato como realización plena de
su persona y testimonio de la dignidad humana ante los hombres.

2.3. Sugerencias

18. Creemos importante que los formadores, a partir de un discerni­
miento de las distintas situaciones, asumamos actitudes comprensivas,
serenas y siempre equilibradas frente al itinerario personal de madura­
ción de los seminaristas. Para ello deberem~s esforzarI10spor adquirir
una clara visión del proceso evolutivo, de la psicología de las emociones,
de. los momentos normales •de crisis, .• a fin de acompañar y.orientar la
problemática humano-afectiva dejloscandídatos alsacerdocio.

19.· Nos Parece importante fomentar en el Seminario un ambiente
comuIlitario.sano,con.actitudesde .donación,apertura,cornunión.y
participación a fin de preparar al hombre del diálogo, del servcio, capaz
de trabajar en colaboración otros.

20 ..• E.S.irn.11~e()nyeniE:!IltE:! cpntarc.on ilét .••• c()laporacióIl.· de las .cieIlsiéts
auxiliares tales como la psicología, la pedegogía,létsociologíayqtl:lls,
para una mayor eficacia en el acompañamiento.

21. El tema de la sexualidad no puede quedar reducido exclusiva­
mente al ámbito de la confesión, de la dirección espíritual o como pro­

-blemática moral, sino que tendremos que asumirlo en el plan global de
formación a fin de que el futuro sacerdote puede. vivrr todas las dimen­
siones de su sexualidad como una vocación.

22. En el iacompañamiento del seminarista, es altamente positivo,
para la valoración delcelibato , el .testímcniódeIos mismos formadores,
su unidad, su alegría, su entrega generosa y su vida de oración.



Medellín, Vol. 16, No. 62, junio de 1990

ANEXO II

MADUREZ HUMANA DEL PRESBITERO
("Optatam Totius" N. 11)
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"Es necesario, además, tener en cuenta en toda verdadera renova­
ción de los Seminarios, las circunstancias de la época actual y sus pecu­
liares necesidades de cara a la educación. En efecto, los jóvenes llama­
dos por la divina Providencia ejercer el ministerio sacerdotal entre los
hombres de nuestro tiempo poseen especiales cualidades espirituales,
que están en armonía con el modo de pensar y con la índole de los
hombres de hoy. Por lo mismo, se observa en ellos un vivo deseo de
sinceridad y de verdad en las diversas manifestaciones de su espíritu; se
observa igualmente una gran propensión a aceptar todo lo nuevo y ori­
ginal, una gran estima del mundo y de su progreso técnico y científico,
un deseo de insertase más de lleno en el mundo para servirlo, un sentido
"de solidaridad" sobre todo con los hombres de posición más humilde
y con los oprimidos, un espíritu comunitario. Sin embargo, a pesar de
todo esto, se advierte también en ellos una desconfianza hacia todo lo
antiguo recibido por tradición, una volubilidad en la toma de decisio­
nes, una inconstancia a la hora de llevar a la práctica las resoluciones,
una falta de docilidad imprescindible para todo verdadero progreso es­
piritual, un carácter difícil y crítico respecto a la autoridad y a las diver­
sas instituciones de la sociedad civil y eclesial, etc. El educador no sólo
no debe descuidar en su labor pedagógica estas especiales cualidades, si­
no que debe procurar comprenderlas y orientarlas, en la medida de lo
posible y con la cooperación de los mismos futuros sacerdotes, hacia su
finalidad formativa, pero distinguiendo siempre claramente las cualida­
des que pueden contribuir mucho, poco o nada a la formación sacerdo­
tal más completa, o, incluso, pueden obstaculizarla. Teniendo en cuenta
estas cosas, no puede ignorarse que, sobre todo en los últimos años, han
surgido, tanto de parte de la juventud como de la sociedad actual, algu­
nas dificultades que ejercen su influencia en toda la labor formativa y
exigen por eso un mayor esfuerzo a los educadores" (13).
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ASPECTOS SOCIALES
DEL COMPROMISO DE LOS LAICOS

(Comentario a CL 42-44)

Ricardo Antoncich sj

Al terminar el año de 1988, el Papa Juan Pablo II firmaba la exhor­
tación apostólica post-sinodal sobre la vocación y misión de los laicos
en la Iglesia yen el mundo.

No es nuestra intención hacer un análisis exhaustivo de esta exhor­
tación. Nos limitamos, como lo indica el título, a los aspectos sociales
del compromiso de los laicos. Pero este tema aislado no puede ser abor­
dado sin la visión de conjunto de toda la exhortación, que da sentido y
riqueza a las pocas páginas que se refieren explícitamente al tema.

Todo el documento sigue el ritmo de varias parábolas de Jesús, sobre
todo de los obreros de la viña y de la vid y los sarmientos. No extraña­
rá, pues, que tomemos como base de nuestra reflexión otra metáfora, la
del árbol, para indicar tres aspectos de la vida de la Iglesia, las raíces, el
tronco y los frutos. Estos tres elementos se ajustan, con bastante fideli­
dad a los tres capítulos primeros sobre la dignidad de la vocación laical,
su incorporación en el misterio de la Iglesia y sus frutos en el mundo, en
la historia, en la sociedad. Es allí, en esta tercera parte, donde se inserta
el mensaje explícito del compromiso social y político de los laicos,
tema central de nuestras reflexiones.

Antes de trabajar los tres elementos descritos, comenzaremos por
una introducción que corresponde también a la introducción de la ex­
hortación.

ElIaico tiene una vocación, una llamada del Señor para .unas tareas
específicas; está dotado, pues, .de un carisma del Espíritu. El Papaco­
mienza por señalar,como un fruto .del Concilio, la mayor participación
de los laicos en la vida de la Iglesia. Menciona explícitamente nuevos es-
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tilos de relación entre laicos, sacerdotes y religiosos; participación activa
en la liturgia y educación de la fe; el florecer de instituciones y grupos
de acción yespiritualidad,

Como supremo Pastor de la Iglesia, el Papa se alegra de estos frutos
internos, pero.: abre inmediatamente la reflexión hacia los. horizontes
más vastos del mundo, y lo hace, en forma pardójica, señalando que lo
que podría ser tan benéfico y positivo (como la mayor participación del
laico en la vida de la Iglesia), puede derivar también en verdadera tenta­
ción. Menciona dos tentaciones .que van en la misma línea: "la tenta­
ción de reservar un interés tan marcado por los servicios y tareas eclesia­
les,de tal modo que frecuentemente se ha llegadoa un práctico abando­
no de sus responsabilidades específicas en el mundo profesional, social,
económico;' ciíltural y político", y junto a ella, "la tentación de legiti­
marla indebida separación entre fe y vida, entre la acogida del Evange­
lio y la acción concreta en las más diversas realidades temporales y
eternas". (CL 21).

En·· la línea de abrir .Iosvinterrogantes .actuales, desde donde debe
pensarse la vocación laical, el Papa señala tres problemas urgentes: el se­
cularismo, el desprecio de la persona humana y la conflictividad.

Es interesante observar que los tres son fenómenos "seculares" es
decir,delahistoria 'profana'. del mundo. En el primer caso, las adquisi­
ci()J:1es y .. avances de la ciencia <Y de la técnica moderna han cerrado la
mente y el corazón del hombre al horizonte de lo Absoluto, de lo Tras­
cendente. No se trata sólo del materialismo ateo de raíces filosóficas, si­
no del ateísmo práctico. Dios no cuentapara l1~<i~el1lavidadelTIuShas
personas. En medio de ese panorama negativo, el Papa descubre con
sensibilidad los signos de la sed de 10 religioso. El laico, por vocación de
presencia en 10 secular, y por su condición de cristiano, es el puente que
debe mostraren la actividad temporalelhorizoritede loreligioso y que
debe recoger las semillas de la inquietud religiosapaJ:a hacerlas crecer en
una espiritualidad inserta en las preocupaciones del ser humano.

En el segundo caso se trata,eníorma paralela, del fenómeno de la
ciencia, técnica, leyes, relaciones> humanas, que se va construyendo sin
respetar al ser humano como tal; se juega con la vida, con el hambre,
con 'Ia .dignidad devpueblos-érrteros en función de la lógica del poder.
Asícomo la ciencia y la técnica,con todos sus valores positivos, podían
cerrar el horizonte de lapaternidad de Dios, así esas mismas adquisicio­
nes pueden cerrar también el horizonte de lafraternidad humana. Los
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dos fenómenos van intrínsecamente unidos. El ídolo de lo material, des­
plaza al Dios. verdadero ya sus hijos.: Podrfamos: comentar. con testos
de las encíclicas del Papa estas ideas tan fundamentales. El materialismo
teórico y práctico que se opone al espiritualismo, la prioridad del capi­
tal sobre el trabajo que refleja, en lo profundo, la prioridad de las cosas
sobre la persona,de la técnica sobre la <ética, de la materia sobre eLEs­
píritu.

El tercer aspecto de la conflictividad es el fruto espontáneo de los
dos fenómenos descritos. El ser humano, vocacionado a la comunión
estará en conflicto consigo mismo y con los demás cuando no viva para
el hermano y para Dios. Pero así como en el primer aspecto del secularis­
mO,elPapadescubría las semillas positivas del sentidode.Dios,así
también en el segundo y tercer aspecto, del desprecio de la dignidad huma­
na y del conflicto, el Papa percibe nuevas. semillas-de. esperanza: dar al
serhumanoellugarque le corresponde, que. sea sujeto yno objeto, qlle
pueda participar como ser racional y libre en la marcha de la humani­
dad. Y asociarse a los grupos que trabajan por la paz. Los tres proble­
mas no (hacen sino reflejar,en 'claroscuro.jlc.centra! del mensaje evangé­
lico: la paternidad de Dios, la fraternidad humana,el reino de .justicia
y de paz.

La introducción sitúa pues-la misión y compromiso de los laicos en.
.la.iperspectiva cristocéntrica, y esto dejando en claro,que son-tareas fren"
te al mundo, .• y no simplemente aspectos. internos de de. la Igle­
sia.

2. Raíces del compromiso laical

Las raíces de toda la vida de la Iglesia se hunden bajo tierra; son in­
visibles para quien se detiene en la superficie, en lo exterior de la reali­
dad eclesial; pero esas raíces alimentan todo el ser total, tronco y frutos.

La raíz. profunda. de la Iglesia es Dios. mismo, sllrea.lidad.trÍl1Í-
taria. Es la raíz de toda la existencia, de toda la realidad, aun fuera del
misterio. de la Iglesia. Es.l)ios quien. ha c:readoy dadoel ser a todas las

cosas; quien al crearlas "vió que todo era-bueno' {Gn1, 10.12.18.?1.
24.31); quien es Señor y amigo de la vida, y "si hubiera odiado alguna
cosa, no la hubiera creado" (Sabll,24).Larelaciónde todo lo existen­
te con el misterio del Dios trino y uno, hace que.todo lo creado haya
salido del designio del-Padre, que toda la creación sea redimida en Cris­
to. y en toda ella actúe el Espíritu Santo.
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Pero no toda la .hul113.nidad .lla. sido baut;iz.ada. Esta es la marca espe­
cíficaque hace que la Iglesia.pl.leda presel1tarse.c.omo "sacramento" de
esa salvación que afectaa toda.la humanidad.El signo y señal visible de
la historia salvífica. Por el bautismo, pues, •• los que han .sidollamados a
vivir de modo especial este don del Dios Trino, asumen una responsabili­
dad: vivir de tal modo delante de la humanidad, que se'.'recon()zc.an"
las raíces de Dios en esa vida. O como lo dijo Jesús: que nos amemos
como hermanos. para que el mundo reconozca que somos discípulos de
Cristo(Jn 13,35). El Papa pone, pues, .la idea del bautismo como .el
fundamento de la especificidad de este trabajo-y de estos frutos; elmodo
de ser visible del tronco y los frutos que nacen de él; todo ello tiene)a
marca de lo. sacramental: mostarcómola vida humana puede tener raí­
ces de vida divina. Todo el compromiso social de los laicos .-que los si­
tuaráclaramente .en.Ia vida de .la.humanídad-r.debe reflejar la vidadivi­
na que marca su ser y su acción; en último término, su bautismo.

Cuatro números de lae;h.0rtación (14-17) tiel1en Particlllar impor­
tancia para comprender todo lo dicho. Por el bautismo, elcriRtiaIlismo
es incorporado al misterio de Jesús y participa, según su carisma especí­
ficoen el .sersacerdotlll, real yprofé~icodeJe~ucristo.Elministeriosa­
cerdotal en la Iglesia, .. se ()rfiel1a,porsol1sigui~nte. a ()riel1tary h.acer fe­
cunda.esta incorporación de todo .elpu~blg.deDios,.laical.,a Jesucljst?,
rey, profesta. y .• sacerdote, En gtrgs tér111.inos, el. sa.c.erdote-ministro .es
servidor de. esa .inc()rporación .. sacerdotal de los laicos al .. sacerdocio de
Cristo.

Por otra .parte, paraellaico,sucarislllax vocaciól1es la seSH-larÍ<iad,
la presencia en (el mundo. LaseSll1l:tridafi.es llna diInel1sió119He. ~fecta
a todos los miembros de la Iglesia, pero en. forma diversa~Para.ellaico,
laíndole"s~cular"significaqueellllundo..es ~llugar donde .se rellliza
la llamada .oyocación.Estelugar 110E:!S algo' 'externo' 'a. la llamada rrlÍs­
ma, sino pertenece a.ella: el pr()ceso de santificaciól1 dellaico es el pro­
ceso de santificación deIo secular; el mundo es ámbito y medio de la
vocación del laico .•• Las tareas seculares. tienencapacidadde santificar,
cuando SEl viven según el espíritu del Evangelio.

De gran importancia es subrayar que la condición cristiana del laico
se.defineradicalIIlentepgr la novedadqueel.evangelio trae a su vida y
por la índole secular'. Com0rrlÍembro vivo deja Iglesia ella~coes cristia-.
no-secular; es decir, en el rnundo secular,testigo deJesús, y.-podría­
mos decir para reforzar el contraste-- en. el mundo. cristiano testigode
lasecularidad. Lo propio del laico no ElS sólo lo que él debe hacer Juera
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de. la I~lesia, sino también dentro; al mundo debe recordarle la trascen­
dencia,ala Iglesia la inmanencia de lo histórico; al .mundo.Ios valores
de la. fe; a. la Iglesia, los valores y conquistas de la historia humana;' Si la
sec1l1arida.d afecta a toda la Iglesia, .es allaico al que toca contribuir co­
mo tarea propia el descubrimiento y profundización de esa dimensión
que afecta a todos.

la vinculación de ambos elementos, su incorporación a Cristo,
sacerdote, rey,profeta; .y su inserción en la secularidad del mundo, resi­
de su. camino de santificación. El laico, por la profunda unidad de su vo­
cación. es un testimonio vivo de que la incorporación a Cristo no nos
para del mundo, de que lo secular de las tareas profanas no nos aleja de
la sal1tidad. Estos cuatro números son respuesta a numerosaspreguntas
de la Iglesia y de la espiritualidad: ¿cómo ser de Dios y estar al mismo
tiempo en el mundo? Quienes piensen que esto es imposible, hacendrn­
posible lasantificaciórdellaico. Aquí reside, en parte, laausencia.de
ura espiritllalidad laical, a menudo pensada como un "monarquismo"
de grado menor.

Si el laico está marcado por esa doble característica de ser cristia­
no-secular, el ministerio sacerdotal que sirve a los laicos no sólo debe
incorporarles al sacerdocio de Cristo sino también preparar y educar
su presencia cristiana en el mundo secular. Y esto implica, para los sa­
.cerdotes una espiritualidad también rica y propia que pueda alimentar
la espiritualidad de los laicos.

Aunque el tema de los sacerdotes no ha sido estudiado "in recto"
en el Sínodo ni en el documento, no cabe ninguna duda de que la exis­
tencia y apostolado de laicos como se describe en esta Exhortación, su­
pone también un sacerdocio ministerial renovado. Con la Iglesia, por la
especial comunión de todos los carismas en la unidad de un solo cuerpo,
sucede que no puede renovarse uno de los miembros sin mover a los de­
más al mismo proceso de renovación. La renovación laical, que debe ser
fruto de esta Exhortación, provoca una renovación sacerdotal, y todos
esperamos que el Sínodo próximo al dedicarse a este tema, forme con el
presente una "unidad orgánica".

Ahora bien, es más fácil y tradicional pensar en el ministerio sacer­
dotal al servicio de la. inc?rporacióndel.laico ala Iglesia; pero más inusi­
tadoy difícil repensarlo en términos. de servir allaico, a fin de que éste,
en su vidasecular, seatestigode su fe cristiana. Mucho más inusitado,
todavía, es admitir que el sacerdote debe aceptar lo que el laico, con la
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experiencia de su vida secular, aporta de. nuevo a la Iglesia como cues­
tionamientoy problemática. La madurez de los laicos. implica dejar de
lado los "paternalismos clericales" para establecer la relación adulta de
hermanos en la fe, con carismas diferentes pero unitariamenteconver­
gentes en la comunión de un cuerpo yen el servicio que una sola. Iglesia
presta a la salvación del mundo.

La y .responsabilidad laical no hacen innecesaria la misión
sacerdotal .ministeríal.Queda claro que la raíz del actuar del laico esta
en último términoen.esa.savia de vida divina que nace de las raíces del
ser Y del comunicarse. de Dios mismo. La marca bautismal caracteriza
esta presencia de lo divino en.lo humano como un sacramento de salva­
ción, como un signo ante las naciones de toda circulación de savia divi­
na que produce .en la .humanidad los frutos de la verdad, de la justicia,
de la paz, que son frutos escatológicos del Reino de Dios (cf. GS 39).

3. El tronco del ser eclesial

La metáfora del árbol nos permite seguir reflexionando en la mane­
ra como la savia debe llegar hasta los frutos. Para llegar a ellos pasa a
través de un tronco. Si las raíces no eran visibles, el tronco sí lo es. A
través de sus conductos pasa la savia y llega a dar vida a los frutos.

r,aIglesia,e11 su aSp'ecto"isi9le escomoun tronco qúe'transmité-la
riqueza de la vida delas raíces divinas hacialosJrutos elevados delaco.­
pa del árbol, es decir, hacia la historia de la humanidad. Los sacramen­
tos son "venas" conductoras de la savia divina en ocasiones prívilegiadas
de la vida cristiana.

EFtro~codebe ser "esbelto",proporciol1ado.Un tronco demasiado
frágilse quebrará silos frutos son copiosos; un tronco demasiadoi"olu­
minosopuede .impedir iila. circulación de •la •savia divina. La' 'enferme­
dad"deLtronco es la "tronquitis", es decir,encerrarsela Iglesia ellisí
misma, en sus problemas internos, .en suorganizacióny.estructura, en
sus leyes y recurs()s. Ellaicotiene la hermosa vocación de recordar a la
Iglesia que debe estar•. al servicio de la evangelización de .la humanidad;
elpresentar constantemente a la Iglesia, ala jerarquía, a.lossacerdotes,
alasrelígi()sasYI"eligiosos, 10sal1gustia.11tes pmblelIlllsde la hul1lanidaq
que interpelan y desaffan.. Al laico le corresponde despertar la concien­
cia ante la gravedad de las situaciones sociales y políticas; poner .pregun­
tas,ínterpelar . mostrar la ínsuficienciade las respuestas que sólo son
teóricas o abstractas. SIl,11aico no trae a la Iglesia.la situación delmuri­
do para que ella reflexione y de la respuesta que nace de la Palabra. de
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Dios, la Iglesia se encerrará en sus problemas internos y dejará de ser
sacramento para el mundo. Se ha dicho que el clero, la jerarquía deben
evitar la "amnesia" de la Iglesia volviendo con frecuencia los ojos ala
tradición; pero el laico debe curar de la "nostalgia" que es fijar los ojos
sólo en el pasado y no caminar hacia el futuro.

Si el laico esta. definido por la secularidad, su modo de estar en. co­
munión, dentro del tronco de la Iglesia, es .precisamente •.-como lo he­
mos dicha- el aporte de la secularidad, no paraque la Iglesia se desna­
turalice secularizándose, sino para que sepa evangelizar lo secular con
la buena nueva. Si frente al mundo, el laico es portador de los valores
religiosos, y frente a la Iglesia, portador de los valores seculares, enton­
ces debe estarpárticúlarmente atento ysensible a losmismosfenóme-
nos que el Papa observaba en el mundo secularismo, olvido de la digni-
dad humana, conflictividad-, y que serepiten dentro de la Iglesia; por­
que la Iglesia, a su estilo, puede vivir un secula.risIn0 cuando. en sus n?r­
mas, actividades, acciones, se pone más el acento de los valores de laefi­
ciencia seclllarque E)n la gracia .del Espíritu; sepuE)dentall1pié.na.pla.star
los derechos hUInallospor interpre~aciolleslE)galis~as;iP\1.ededE)sa.n'()llar;.
se. una conflictividad por las segregaciones,cliscrirninaci()nes,sospE)ch.~~...
Todo ello clesdice del progreso que la. .hlJ.IIlanidadvapercibieJldpsQ.REG
los derechos humanos; el talante secular del laico le hace ser profeta en
la Iglesia a partir de lllejores l().gros del progresotelllPoral,asLcolllo su
-ca.rácterde. bautizadol() hace-ser.testigo fuera deJa .Iglesia antelaslimi~

taciones de .la.historia profana.

Las reflexiones que he anotado en los últimos son tanto
un mensaje explícito de la Exhortación, cuanto unaconsecueneia lógica
delca.rácter secular delIaico-en su modo de pertenencia ala Iglesia.~s

interesante que .esta línea de lasecularidad.jclaramente: afjymadaenel
capítuloly,en el capítuloIILno está tan subrayada enelcapítuloII.
Se habla de la incorporación personal y comunitaria de loslaicosa.lavk
da de la Iglesia, del derecho ala asociación, pero se desarrolla.pocoel
tema de Iasecularidad como estilo de presenciadellaicoen cuant()ta.J.
en la Iglesia. No puede dejarse la impresión de que-el.laico sólo .puede
recibiryno daralgo original y nuevo~l cuerpodel~.Iglesia,qlleil1()~~té

dado por quienes tienen el carisma jerárquico. Ahora bien,creo.que l()
que da ellaicoa la Iglesia nace precisamente de su carácter peculiar.seeu­
lar, como instancia de esos valores, cuando no son vividos en el seno de
la comunidad cristiana. En otros términos, no se puede ser buen cristia­
no si no se es buen ser humano.
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4. Los-frutos del.sereclesial

A través de susfrutos el árbolcomparte la vida que tiene dentro de
sí; los frutos que son comidos por los déiriás;" son 'Ia síntesis de todo el
proceso; la vida. del árbol entra a tomar parte de la vida de quienes co­
men esos frutos, por una asimilación biológica.

En10rma semejante, losfrutos de la Iglesiai~onelservicio almund~,

a su santificación a su llamada hacia lo apsoluto. y trascendente. Al ha­
cerlo así, por estas buenas obras, la humanidad glorificará al Padre, me­
ta última del ser de la Iglesia. El título del capítulo III se refiere tam­
bién a los frutos que deben darse en nombre Señor y por fidelidad a
su envío.

En este capítulp,uno de los tres l11ás extel1sos de lae:Kh0rtacipl1,se
desarrollan 12.núl11eros.muy llenos desentid() .•• Esu(;!cesari0a.hora tra­
bajarloscon l11ayordetE;!nirnientoporquecol1stit llyenelsonte:Kto ll1~s

inmediato del texto que querel110sprofuncliz;ar sobre el compromiso so-
cial los laicos.

4.1. La evangelización tci. .31-35)

Los números 32 a .35 están marcadosporuná idea central:
gelización,' que •.constituyelarazóndeserde la Iglesia y que debe
reactualizada en la hora presente. Recordemos que estamisióntienepa­
ra América Latina, en el quinto centenario dela primera evangelización,
una interpretación particularmente desafiante.

L~evangelizaciónesala vez fruto de una misión y la expresión de
una comunión. Si .• la buena nueva es anunciarla vida que Dios da al
mundo por su Hijo, es decir, el Reino .que debe ser.construídoporla fi­
delidad al Espíritu desde la raizde la comunión trinitaria de donde na­
cen las misiones del Hijoydel Espíritu, esa misma buena nueva exige
que se mantenga la unidad dialéctica entre misión y comunión. Y habla­
mos de unidad dialéctica, porque cada extremo parece, de alguna mane­
ra debilitar al otro. En la medida en que se insiste en la comunión,uno
vive "para dentro", más preocupado por la unidad interna; en la medida
el1qtl~ seil1sist~ enla.l1úsión,uno~~e"paraafuera",· solicitado
múltiples exigencias y necesidades exteriores.

Pero así como el Papa insistía en que el laico al mismo tiempo que
profundiza su presencia activa dentro de la Iglesia no .caigaen la tenta.
ción de olvidar su carácter secular y de estar presente en el mundo,
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también es necesario mantener la comunión. y la misión al mismo .tiem­
po, manifestando. en la. armonía de .ambos términos el eje ycel1tro de
las dos, que es el.amw. .El.amor se hacecomunión cuandonosreúne,
yse hace. misión cua.ndo nos envía y, en este sentido, nos separa; es co­
mo el doble movimiento del corazón humano, sístole y diástole. La mi­
sión nos permite llevar a la comunión la vida que está fuera, y la comu­
nión. n.os .per.IIlite. realirnel1tar.la yida que. cie])€) ser .collllll1icacia.ciespués
en la misión. ".LacomuIlión representa a la "Vez la fuente y el fruto dela
misión: la comunión .es misionera y la misión es para la comunión" (eL
32d).

4.2. El compromiso laical (CL 36-44)

Los números restantes 36-44 están ya directamente referidos al te­
ma quenosocupaeneste<artículo.La idea que articula los números 32.­
36co1136-44es lae~angelización, o mejor el carácter misionero de la
c?mu~ió~que .es la esencia de la evangelizaciónoEn otros términos, la
presencia real e histórica del Reino de Dios.

El Reino, porque. es de Dios, nace de El y s.e orienta a .El para glori­
ficarle. Que sea santificado el nombre de Dios, rezamos como primera
petición en el Padre l'J.llestro;es .decir, que >enel noIIlbrede.pios.se ha­
gan. cosas santas que pr()clamen la sa.Iltidad de])ios como fuente de tp­
da •. sa.ntida.d ;yqlle .. la .• hUrnal1idad .santificada .. pueda. glorificar.a. piQs,
diciendo Abba conducida por el Espíritu (Rom 8,

Pero este Reino es algo histórico, que Jesús anunciaba como inrni­
nente.LapresenciadeLReinop0dría ser traducida en la frase que sirve
de encabésamiento a los números 36-44: .. "Vivir el evangelio. sirviendo a.
la persona >yaJasociedad".El Reino que glorifica al Padre es. el.Il1Ís:rno
que es fuente ideplenaliberación y salvación total para los hornb:r€)s
"~on estos, pues,la Iglesia camina y vive, realmente solidaria con.su his­
toria" (eL 36a).

Este texto es de granimportancia porque refuerza la distinción .en­
tre Reino e Iglesia. El Reino es fin de la Iglesia y se hace presente en ella
cuando la Iglesia se vuelve. servidora de la humanidad. Y debe hacerlo
porqllela Encarfiación del Verbo ha uIlidOáca.da ser hUrnano, deálgll­
na manera, con el Hijo de Dios. "El hombre es el primer camino que la
Iglesia debe recorrer en el cumplimiento de su misión" repite, con insis­
tencia, •JuanPablo Il,. volviendo a las palabras desu primera encíclica.
(RH 14; CL 36).
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El Reino que glorifica al Padre es el que descubre .al hombre su ser
profundo;' porque la voluntad de Dios es el crecimiento de la humani­
dad,para que por el ejercicio de su libertad escoja el camino previsto
por el designio de Dios. Todo el resto de los números 37 a 44 no es sino
la explicitación de diversos campos de lo humano,' diversos servicios que
se pueden hacer a la humanidad, yen lasque los laicos deben encontrar
su misión evangelizadora,

4.2.1. Dimensiones personales (CL 37-39)

Los tr.es.números siguientes, 37 a39 están marcadosgorla inspiración
fuertemente personalísta (no individualista). UIlafrase es clave: "Redes­
cubrp: y hacerredescubrirladignid~dinviolaple de cadapersona humaIla
constituye una tare~ esencial; es más, en cierto s~ntido, es l~tareacen­
traL:y .. unificanteque la Iglesia, y en ella los fieles laicos, están llamados
a prestar a la familia humana".

4.2.1.1. La dignidad humana (CL 37)

Cuando resuenan en nuestros oídos la frase "las dignidades eclesiás­
ticas" para designar a las autoridades, a las personas que son destacadas
frente al resto de las demás, el sentido de la palabra "dignidad" queda
enormemente reducido. El Papa lo usa en un sentido más radical: la
persona es digna de respeto y consideración, no por su cargo o talento,
o su poder o su riqueza, sino sencillamente por 10 que es. La dignidad,
de alguna manera, implica el sentido de un valor reconocido, sea por la
propia persona (portarse de modo digno o indigno, conforme a su pro­
pio ser), sea por los demás (tratar dignamente al otro). La "dignidad hu­
mana" es más radical y fundamental que cualquier otra dignidad, por­
que las otras, para existir deben apoyarse en esta primera y enaltecerIa.
Ninguna dignidad, por santa que sea, dispensa del respeto a la dignidad
humana, ni en sí ni en otros. Cuando una "dignidad" sea civil o eclesial
se arroga el derecho de despreciar o de tratar indignamente a otro ser hu­
mano, se vuelve "indigna" en su radical dignidad humana. Sobrevaloriza
las dignidades "accidentales" (en el sentido etimológico, que vienen so­
bre la sustancia) frente a las "sustanciales" que es el ser mismo del hom­
bre.

Esta excelencia de 10 humano marcada con el numero
37. "La dignidad personal es el bien más precioso, que el hombre posee,
gracias al cual supera en valor atado el mundo material" (id). Se podría
objetar que el bien más precioso es la vida de la gracia, pero sería un
error considerar a ésta como algo distinto de la dignidad personaL La
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gracia no hace sino exaltar y elevar la dignidad personal, "Laclignidad
de 'Ia persona manifiesta todo su fulgor, cuando se consideran su origep.
y su destino" (id). Las .ofensas contra la dignidad humana seyu.elven
"ofensa al Creador del hombre". Porconsecuencia,quiepes más debe,
rían respetar la dignidad humana son los llamados a la fe; quienes debe­
rían ser los más celosos defensores de los derechos humanos, serían los
creyentes.

Cuando la Iglesia en su inicio quería fundamentar el "puente" entre
la. razón y la fe Para el diálogo en 10 social, se apoyóen el "derecho. na­
tural". Tal. vez tengamos. aquí una. intuición más rica y orientadora..~l
"puente" que une la Iglesiacon el mundo esel cOmún interés del hom­
bre, .por lo humano y su l1istoria, por la dignidad de todos. El térm.ino
deja dignidad d~la personasubraya que lo "natural del derecho" eslo
personal; que hay analogía y no univocidad entre la naturaleza humana
y el resto de las naturalezas creadas.

El Papa procede por vía deductiva a -señálér algunas consecuencias:
la igualdad, la participación, la.irrepetibilidad de .cadaserl1umano.

Si la "dignidad" está en el personal, este ser lo tienen todos,
y por tanto todos son iguales en ese punto. De allí que sea muy cristia­
no luchar contra todo culto de "otras dignidades" que no estén en ínti­

.ma relación con el respeto de esta dignidad radical y primera. El Papa
condena las discriminaciones, sea cual fuere su fundamento, porque to­
das ellas no pueden sino fundarse en el desprecio de la dignidad radical
y originante.

Merecen atención particular las frases en las que el Papa explicita la
"indignidad" objetiva de la discriminación: tensiones y conflictos que
acarrea en la sociedad, deshonor a la dignidad humana, no sólo la vícti­
ma sino, más todavía, en el que comete la injusticia.

Si unimos estas ideas con el trasfondo de toda la Exhortación, que
fundamentó en la caridad y amor trinitario todo el ser de la Iglesia y su
vocación misionera de comunión, la razón profunda de oponerse a la
discriminación es que ésta es negación del amor, negación de la misión
de la Iglesia, negación de su ser y del misterio de Dios.

Es muy frecuente que la humanidad sólo..ceda ante el reconoci­
miento de los derechos a través de las tensiones y conflictos. .Lo.saben
bien/los trabajadores .cuandopiden.aumentode salarios, lo sabía bien la
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Iglesia cuandodefendió en su magisterio social el derecho a la sindicali­
zación y a la huelga. Pero en el fondo sigue siendo un mal menor, que
la justicia y el derecho se realicen por la coacción de una fuerza y no
por-la convicción de seres personalesPer eso el Papa no se detiene en el
conflicto, que no es. sino el epifenómenodeun hechomás profundo: la
violación de la dignidad humana. Gran intuición que debería orientar a
los pQlíticosque quieren sUpl:"ilnir .los efectos sin aparta.rlas9a.llsas; que
suprimen violentamente las expresiones de descontento, sin ofrecer ra­
zonespara el contentamiento.

y si la violación de la dignidad humana estodavía más profundaen
el que la comete que en el que la sufre, razón demás para que el amor
cristiano se vuelva interpelador. Es necesario despertar la conciencia de
quiynoprime, porqlleel mal está nosóloenl()s()priInidos a consecuen­
cia de susactps,.siIloen sí mislTIQ.colTIofllente de esos actos; es amor
ayuclaraloprys()r a. i.descubrirJai~1dignidéldde supr()}Jia opreBión,allIl­
qlle.mucha.s yeces,eloprespr se sienta élgreclici0..:vHcusado.r:rodO el pro­
fetismo de tantos cristianos, sobre todo laicos, céllTIlJeBirI0s, ()brero.s,en
América Latina, que han luchado tiene aquí su campo de
reflexión cristiana.

que elPapa expone ~nsulTIagisterionoes plll:"a teoríani.abstrae­
ción; eso se vincula con las prácticas eclesiales de muchoscristi::i11Qsque
luchan por la justicia; purifica y endereza su compromiso, pero .no 10 su­
prime, sino que loali~nta.

b) Otra segunda consecuencia es la participación y solidaridad. Si la
dignidad es la fuente de estas realidades, todos los que la poseen, tienen
también el derecho a una palabra en la participación real, y se encuen­
tran con todos los demás en la solidaridad.

Asícomo la. "verificación" .de lucha contra las discriminaciones nos
lleyóaltyrrenode.l0 9oncreto,así también este derecho a la participa.
ción y a la solidaridad, debería conducir i a. una revisión honesta. de to­
dos los mecanismos sociales, institucionales, colectivos, que son nega­
9iémde pa.rticipaciól1y de.so1idaridad.. j)eigualmanera,deberían f'o­

lTIentars~,<jllcluspdentrpclIla .Iglesia.tél.sf()~lTIéls.clIipar1;ici}J~cióllx<cle
solidaridad.. Un .. amp1ioeamPQ<le .Fonsecuencias sededllcen de aquí:
apoyo a las experienciasdycomunidadeseclesiales de base, a la respon­
sabilidad e iniciativas de los laicos. (teniendo en cuenta, evidentemente,
las indicaciones d~lPapasobrelarelación con los Obispos, pero enten­
diendoestarelaciém.. en forma que no impida)a rea.lización de estas exi-
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gencias primarias de la dignidad humana), el papel de la mujer dentro
de la Iglesia, etc.

c) La defensa de la persona lleva al Papa a una fuerte: afirmación:
"el individuo nunca puede quedar reducido a todo aquello que lo quiera
aplastar y anular en el anonimato de la colectividad, de las instituciones,
de las estructuras, del sistema". El carácter secular del laico le debe lle­
var a la crítica de los sistemas y estructuras opresoras, fuera de la Igle­
sia, pero también dentro de ella, puesto que su secularidad se afirma
precisamente en aquellos valores que lo limitan a lo estrictamente' 'reIi­
gioso", "sagrado", "intraeclesial". Es laico como "ser-secular" dentro
de la Iglesia, y es laico cristiano en lo secular del mundo.

La dignidad de la personahurríaria es valor secular, esto
todos y.n()sólo·.a aquellos .qllehan recibido el bautismo;no
aconteciniiento .• re1igiosod~l1tTo de .unacomunidad, sino
fuente.~ltima 'en el acto Creador de Dios que es fuente de
secular. y de lo sagrado.

4.2.1.2. La vida y la libertad humanas (Cl: 38-39)

La dignidad de la persona humana está ligada a los derechos que ella
tiene: y a la vocación la libertad. Los números 38y 39 se refieren a
estos dos aspectos.

El carácter de universalidad la dignidadhurnana(todoslosseres
hurrlanos) implicala universalidad de todos los derechos y de todas Ias
libertades.;nose pued~argüirdelsilencio,sobre todo en el capítulo de
la libertad, sobre lospr~cesosdeliberación social, eeo

l1ómiea
y política,

que el Papa no sea sensible a ellos, Pllestoqueapareeencon toda clari­
dad, luego, en las dimensiones políticas, sociales yeulturales.Pero no
deja de llamar la atención que en este contexto, y precisamente tratán­
dose de una. exhortación a. los laicos, no hubiera formulado nuevamen­
te el significado humano y cristiano de la liberación social política;
era el espacio indicado para ello.

No sabemos las razones para no hacerlo. Nos consta tan sólo los
acentos particulares sobre la libertad religiosa y sobre el derecho a la vi­
da en el nacimiento, aunque en este aspecto, el derecho a la vida si
haya extendido a todos los aspectos de la vida humana.

De lastres temas,la dignidad, la vida y la libertad, es evidente que
el másfundaméntal' es la vida; sin ella no hay ni dignidad ni liberta.d.Se
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pueden tratar indignamente los restos mortales de una persona, pero en
ese caso ella no es más víctima de esta indignidad. Y si se rechaza el
aborto es porque se admite ya la existencia de la vida.

En este sentido, el orden de los temas: dignidad - vida- libertad, pa­
rece obedecer más a una preocupación de defender la "esencia" de lo
humanQ, que partir del dato "existencial" de la vida,en tomo a la cual
se van tejiendo los otros dos datos de dignidad y libertad. El término
"vida" que designa el espacio histórico en donde deben ser respetados
los derechos y ejercitádaIa libertad, pareceIllás limitado si secórnpara
con la realidad trascendente del hombre,en donde se revelará de mejor
manera la radical "dignidad" del ser humano, es decir, en donde se vivi­
rá con mayorplenitud la realidad de la filiación divina y de la fraterni­
dad total. Pero no olvidemos que también habla la Escritura de "vida
eterna" para designar esa realidad trascendente, .. y por tanto la palabra
"vida" engloba los dos momentos, el histórico y elescatalógico.

La vida humana debe ser vivida en libertad y con dignidad. "Dios es
amigo de la vida" nos dice el libro de la Sabiduría y lo repiten con insis­
tencia los teólogos de América Latina.

Se vive el evangelio ..__volviendoalencabezamiento 'de esta sección-e
en el servicio de la persona y sociedad que en definitiva es
vida libre y digna de las personas en la sociedad.

La libertad para·invocarelnombredel.~eñor,entendidaienelsen­
tido cristiano, no es la mera libertad de expresión religiosa dentro de
un templo --tal tipo de libertad es admitida aún en los países ateos-,
sinó-devivir tpúblicamente la fe en todas sus dimensiones; es la .Iiber­
tadpara acoger y construir un .Reino, para descubrir las manifestacio­
nes de la voluntad de Dios en todas las cosas; para en su nombre con­
denarlasidolatrías deltenerydelpoder sin ser acusados porlos pode­
rosos bajo pretexto de intervenciones indebidas en la política. Esto lo
ha experimentado el Papa en sutierra natal; esto lo hanaprendido,mu­
chas veces a .costa de sufrimiento y martirio, muchos cristianoslatinea­
mericanos.

Sita 'invocación del nombre del Señor' es algo más que un acto pu­
ramente litúrgico, y se entiende enelsentido de proclamar que ese Dios
es nuestro Padre y que todas nuestras conductas deben ser de hermanos,
secoIllprenderá muy hienel sentido de la libertad religiosa. Es el dere­
choy el deber de juzgar la vida eterna, lo social,lo económico, lo polí-
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tico, •desde el horizonte de los valores del Reino. Esto lo practica la, Igle­
siaconsu magisterio social·y.loviven muchoscristianos consu profetis-·
mo en la sociedad.

4.2.2. Dimensiones sociales tci. 40-44)

De los números 40a 44 pasamos a otro grupo de-ideas. Hasta aquí
se nos ha dicho que el servicio a la persona ya la sociedad se ,:realiza por
la promoción y respeto de la dignidad, de la yida y de lalibertadh1..lffia­
nas ...Este servicio debe estar presente en todos los campos ,(lafarn.ilia;
como pequeña. sociedad y. pequeña Iglesia; la sociedad y.Ia Iglesia .co­
mograndes familias) yen todos los niveles o.articulaciones.sociales (del
poder,deJos bienes, de la cultura; en 10 poíítíco,
10socio-cultural).

Juan . Pablo 11habla con frecuencia .' de .la familia. yconlTIucha.ra­
zón vincula la situación de la familia con la situación de la sociedad.
Lo. hizo con .particular penetración al hablar .de Ia<1ÍJ.nensiórls11bjeti­
va del trabajo. Eltrabajope:rfecciona alsujetoquelohace, .per()/~ªIl17
biénproyecta esta perfección en la constitución <le .lafamiliay-cqnsi­
guientemente en la sociedad entera. La familia deberá constituirse en
la primera escuela de la "laboriosida<l' 'decía Juan. Pablo11 en .Laborem
Exercens . Ahora nos dicequedebe ser-Ia familia la escuela de la," s()cia~

.bilidad" "La sociedad, frutoy señal de la sociabilidad delhombr.e,/rE!ye~

la su plena verdad en el ser una comunidadde personas" Y continúa:
"Laexpresiónprimerayoriginaria.<leladirnensiónsociald~Iapersona

es.elmatrimonio y la familia"(CL;10).

La relación entre familia y sociedad es pedagógicamente importan­
te, en cuanto queen la familia noseducamosPa:rala sociedad./I)E!,aquí
se deduce. la importancia de un trabajo integradorentrela>escuela y,la
familia.•'La escuela prolonga la familia y presta servicios cualificados,eIl
nombre de.éllay-para ella.: La sociedad. a su vez se .refleja en, la. familia,
y.estoicon -rnayor fuerza, •enelrnun<lo moderno, por los, rnedi() s .,<1e
comunicación, sobre 'todo por la televisión. Ni escuela ni familia están
en "espacios separados" frente a la sociedad.

Porotrólado,esnecesariodarála sociedad el carácter de U11ágran
familia, donde. se.vive la responsabilidad mutua de, hermanos entre sí.
Las relaciones tribales primitivas estaban más cerca de lofamiliarque
las relaciones sociales del mundo moderno. Silos valores familiares..mal
entendidos. pueden ser fuentes .de distorsiones el110político yeconómi-



Medellin, Vol. 16, No. 62, [uruo ae 1~~1J

co (padrinazgo, nepotismos, recomendaciones, etc.), también pueden
tener una función positiva. Un ejemplo .deesta función.lQ tenemos en
las empresas japonesas, marcadas por relaciones quasi-farniliargs (el.tra­
bajador se considera parte de una familia, que .eslaempresa; le debe
lealtadyes protegido por ella), desconocidas en el mundo occ:idl:mtal.
El rápido crecimiento económico del Japón muestra que una adecuada
presencia de los valores familiares en la empresa económica no es fuen­
te de ineficiencia o de injusticia.

La familia.se.ve afectada por la situación sociªlynQ en último lugar
por la situación económica. Particularmente.enAmérica Latina, .• los.fi­
nesde la decáda de180están marcados por la angustiosa situación que
se.va creando .en tomo al pago de la deuda .externagll§determina una
serie de reacciones en lo político y .econórnicodecadapaís,c()n reper­
cusiones .terriblemente~rágicas.Miles. de jóvenes chinos hal1 muerto
porque. quieren. una patria libre; cientos de .p§rsqnas han. mu§~toen. c;a­
racasY:BuenosAiresporque se. sienten acorralados por el hambre. y la
miseria.

Eneste contexto suena con vigor·lapalabradelPapa:"Se~a~ere­

servar a esta comunidad (la familia) una solicitud privilegiada, sobreto­
do cada vez que el egoísmo humano, las campañasanti~atalistas, las po­
líticas totalitarias, y también las situaciones de pobreza y de. miseria,
física,eultural •• y .moral,, además de laIllentalidad. hed()nistay. consumís­
ta,haceneegar.las .fuentesdg.1avida,Illientras lasjde()logíasylos .diver~

sos sistemas, junto a formas de desinterés ydesªIllor,at§ni;an.cQntrala
función educativa de la familia" CL 40e

Al· poner •• lafamiliacomopril11eraexperiencia desociabilidad,sg
comprende mejor que la entrada al tema de lajllsticia.~()cialpasepor

la caridad.:De esta manera se consigue .1.ll1ª.aproximacióIl Illásevangéli­
ca,alsentir la familia humana comorealidadfj'aternalenr§lación al
único Padre que es Dios. Ellaico que .debe.cQmpro.meterse,. cOIlloc:re­
yente, en el mundo social y político, lo hace siempre a partir de una fe
en la. fraternidad universal y la paternidad también universal de Dios so­
bretodos sus hijos.. El clamor-de la fraternidadn()esJadefen~ade un
grupo en contra de otro, sino. el encaminamiento ........con las pposic:iones
ne.~§sariasqul;l.Ila~el1dell11cha.rJ?()f la jtlsticia,col110diceJuanPabl()II
en .Laborem Exercens (LE 20c).---de todoelproces() •hacia la fraterni­
dad total que incluye todos los grupos.

Cuando parecen limitadas Ias posibilidades de las transformaciones
políticas, se. abren siempre enforIlla ilimitada .las posipilidades de la ca-



;¿tlO AspeC"tOs ::sociales aell;ompromlso ae tos rarees ll;Omentano a ct, 4;¿-44)

ridad. 'Esta' tiene mil maneras y formas de expresarse, y entre.ellas, la de
animar la misma lucha por la justicia (cf DM 12). Incluso las propias .ins­
titucionesquehansurgido de la lucha por la justicia, tienenelpeligro
de "ser abatidas por el funcionamiento impersonal, por la exagerada bu­
rocracia, por los injustos intereses privados, por el fácil y generalizado
encogerse de hombros" (CL 41d).

4.3. Las dimensiones sociales del compromisolaical (CL

El camino para comprender el contexto •de los números 42 y 44.ha
sidoparticulannente enriquecedor.' Pocas veces se da una tan tímida re­
lación entre un texto y su contexto global; el-terna de 10 social, lo polí­
tico,lofultural,q~e.parecen ser totalmente autónomos, estánconside­
rados. en la exhortación desde una perspectiva que le da sentidoyorien­
tación. ~sesentido tiene su raiz en el fundamento teológico de la Trini­
dad,.lnodel0 .. de toda sociabilidad hurn.ana (cf.· SRS 40), y tien~ también
un profundo valor antropológico, porque nos dice que los esfuerzos po­
líticos, culturales, sociales deben estar orientados hacia la vida, dignidad
yJibertaddeJapersona, ytodo.estp,pprque @lla, .en último térmil1.0'. se
relaciona con Dios.

4.3.1. Lo político (CL 42).

El tema de lo político se inicia por la vinculación con el tema prece­
-dénte de la caridad; son dos aspectos mutuamente implicados de servir
la misma causa: la persona y sociedad.

.f\.l1tesdeproponer una definición de 10 político, el Papa hace una
seriaadvertenci~:."losJieleslaicosideningún.modo pueden abdicar de
la participaciónel1la política"(CL 42b). Notemos que esta frase está
dicha porelPapa,comoITlaestrodelafe;se refiere a.los laicos,aquie­
nes ha designado .como marcados •por la 'índole secular' ; no admite ex­
cepcióñes; y considera la participación en la política como un nerecno
inalienáble.

¿Que es ·esta'política' ..·que .merecetan •••seriaádvertencia? El Papa la
define como "la multiforme y variada acción económica, social, legisla­

ti"a,a91lliIlistrativa y. cllltl1rll~,.destiltada.. a JJr()rn.()v~for~árlÍca.e iIlsti~ll~
cionalmente el bien común" (id). La política tiene una meta: el bien
común.

Si no" queremos caer en el humorismo del que afirmaba que 'el bien
común' es el menos común de los bienes, debemos especificarlo que
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eso. significa..•. I..a.ideologíaliberal.s.()stienequ.~el bien.coITlúrl es.el.r~sl1l­

tado casi mecánico de los bienes de los individuos; la ideología socialis­
ta la pondría en el bien procurado por el estado a todos los ciudadanos.
Pero el bien común no es algo que pueda ser delegado a una instancia o
estructura, sino permanente responsabilidad personal de cadaciudada­
no. En este sentido, la ideología liberal parecería asegurar la creatividad
de ·cadapE!rsona;pero elreclucir la. creatividad. al,beneficiºclE!1 il1cliviclllo
y sus propios intereses, sin considerar el bien de todos, el liberalismo
condu.ceaenormesdesigualdades de la sociedad; donde el bien común
se fálsificacomo<el bien de lasque poseen y dominan. La 'preocupación
por el bien detodos, por la defensa del trabajo y.sus derechos es la otra
contribución importante de la ideología socialista, perolas formas tota­
litarias de imponerlo, quitan al bien común aspectos importantes que le
son intrínsecos, como libertad, participación, etc.

Las. ideologías no ofrecellunsentido claro. del bien común, yla Ig1e­
siával .proponerlo italvezse •• quede.'en. un nivel sumamente. abstracto y
formal. Tratemos de explicitarlos muchos implícitos .que se encuentran
en la propuesta eclesial.

Una primera aproximación para entender. el bien.cºmúnes.'.'elbien
de todos los hombres y de todo el hombre.". Laul1iversalidady la inte­
gridad.deeseibien, ilodefinencomo bien común.<Siel'.'bien"es a.lgo
que.pernritealiser .realizárse rcomo .• tal,·. a.la .. personacrec:eren •• cuanto
tal, ala sociedad, desarrollarse en ..cllantotal,la.primerae}{igenciade.~se
bienes que sea para todos. Aquí hay que volver a los nÚrn~ros37., 313<Y
39 que nos hablaban de la dignidad, de la vidaYclela libertad dE! la
persona humana. Las discriminaciones son negación del bien común,
porque no hacen asequibles atados los seres hu@noselbienquelos
hace crecer; las. injusticias, las opresiones, las explotaciones de! larique­
za,Y. del-trabajo, todo esto es negación del bien común, porque sectores
importantes de la humanidad, con frecuencia las mayorías, no-pueden
"vivir en dignidad ylibertad' '.••• Sería contradictorio haberhabladode la
di~nidadh~Illanay luego no oponerse a cualquier barrera que impida
que el 'biencomún'lleguea todos.

PeroFayotr~aspecto:laintegralidad.EI bien una persona
puede: conseguirse por -la .comida, por el vestido, por la habitación; pero
hayotrosbienes.que elser.humano.necesita: la verdadpara su inteligen­
cia..el-amor.para su corazón, las razones paravivirsu vida. Sepuede dar
bienes.materialesalosniños yalmismotiempo privarles de.atención y
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cariño. En
común.

caso se está atentando contra la "integridad". del bien

Pablo VI había aplicado este concepto de todos-todo al desarrollo:
en nombre de este desarrollo integral y solidario se denuncian las muta­
ciones de la dimensión espiritual (no ser desarrollo integral) ylosagra­
vios a los pobres y marginados (noser solidario). Eleonceptointeg:r"aly
solidario del bien común nace de la misma raiz religiosa que afirma que
Dioses Padre y que todos los seres. humanos somos hermanos, Ql1iere
ser una "mediación" desde la convicción religiosa hacia laconstrllcqión
de la sociedad ; una medida: para •. examinar las realizaciones yrectifiear
las orientaciones.

El bien común, como concepto amplio e indefinido, se traduce.por
las condiciones necesarias para que las personas, familiasy asociaciones,
puedan lograr su propia perfección (GS75).Lacondiciónhistórica del
ser humano hace variableslascondicionesen icadaépocade la historia,
pero es tarea permanente el precisarlas, exigirlas, defenderlas.

Para ello es necesario urgir la participación de todos en la política.
Aquí existe el enorme obstáculo.• " Las acusaciones •de arribismo,de ido­
latría del poder, de egoísmo ycorrupciónque con.frecuencia sondirigi­
das áIos hOmbres del gobierno, del parlamento, de lac1asedomina.l1.t~,

,delpal"tido. político, como también la difundida opinión de quela polí­
tica sea un lugar necesario de peligro moral, no i justificanlo>máslllíl1.i­
mo ni la ausencia ni el escepticismo de los cristianos en relación con la
cosa pública" (CL42b).

Precisamente, quien por la feestádinamizado .paraunaactitud de
servicio, puede purificar estos aspectos negativos de lo político'i "En
el ejercicio del poder político es fundamental aquel espíritu de sery-icio,
que, unido a la necesaria .cornpetencia y eficiencia, es el único capaz de
hacer 'transparente' o 'limpia')aactividad de los hombrespolíticos,co­
mo justamente, además, .la.gente-lo exige. Esto urge. la lllc.hllabiElrtayla
decidida superación de algunas tentaciones,.comoelrepurso<a la d ElslEl l:l.1­
tad y a la mentira, el despilfarro de la hacienda pública para que redun­

de. en pr()yecho .de un()s P?COS y con int~IlcióIl.dee~earuIla Il1.~s~d~
gente dependiente, el uso de medios equívocos o ilícitos, paraconquis-

: tar, mantener y aumentar el poder a cualquierprecio". (CLL,12 f).

puantasveces se ha paralizado el compromiso político de los cristia­
nos con laadveliencia de los peligros que encierra! Que poco se nos ha
dicho que, a pesar de los peligros, es necesario afrontar estas tareáa.T'or
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eso, el texto del Papa es particularmente interpelante; desmitificador.de
cualquier poder; obliga a denunciar los medios ilícitos que se usan en la
carrera por el poder, en todos los ámbitos y niveles. Nuevamente un ser­
vicio que la secularidad del laico puede prestar a la Iglesia y al mundo.

Aquí debemosreferimos .a.la. distinción establecida porGS 76,que
?l:papa cita con. ~lglll1ae:x:tensiÓl1:"esdesuma importancia, sooretqdo
allí donde existe una sociedad pluralística, tener un. recto co l1ceptode
las relaciones entre la .comul1idad política y laiglesia y distinguir neta­
mente entre la acción que los cristianos, aislada o asociad.al11ente llevan
a cabo a título personal, como ciudadanos, de acuerdo con su concien­
cia cristiana, y la acción que realizan, en nombre de la Iglesia, en comu­
nión con sus pastores".

Una lectura atenta. nos permite deducir que la comunión eclesial no
se rompe .por la iniciativa personal o colectiva de una acción política en
nombre de una conci~ncia cristiana.Dtradimensíón diferente es la de
ejercer una acción que representa 'institucionalmente' a la Iglesia, lo
cual no puede hacerse sin estar en comunión con los responsables de
ella. No debe dejarse la impresión,pues, de que ciertas opciones que un
cristiano Jegítimamente puede hacer conforme a •su conciencia, son
"ruptura de la comunión con el obispo' ';. de lo contrario la distinción
que el Concilio enseña está absolutamente..fuera de lugar,.ydichacomu­
nión se.exigiria no sólo para las acciones que representan institucional­
mente .a.1aJglesia,sino.tambiéri. para cualquier .opción política de cual­
quiercristiano, en cualquier circunstancia. Se destruiría así todo lo en­
señadosobre la responsabilidad propia y secular del laico.

distinción enseñada por el Concilio y retomada por el Papa debe
ser observada y seguida tanto por los laicos que se comprometen políti­
camente,como por lqs propios pastores..Las opiniones personales de las
autoridades eclesiásticas, en temas políticos no obligan en conciencia a
todqs los miembros. de la Iglesia salvo en los aspectos,ysíen ellos
que. se relacionan con la fe y moral-; .ni la discrepancia es ruptura de
comunión. otro. prgblema es la .representación oficial de .la .. Iglesia que
compete a los pastores.

tener en cuenta el sus opciones personales o
asociadas. es que. los valores humanos y deben nortear sus op-
ciones..EIPapa enUilleraespecíficarnentecuáles son: libertad, justicia,
solidaridad, dedicación leal y. desinteresada al. bien de todos, estilo sen­
cillo de vida, amor.preferenciala los pobres. y los últimos(CL42g).El



último valor mencionado es, .en realidad, la medida de l()s anteriores, ya
quesilalibertad,justicia, etc'(Ilol1eganhasta ellos, no son'bien.c0rn.ÚJl', .
ni verdadero valor, porque expresan discriminación, degradación de los
términos y abusos de.su signiñcación,

Dos temas, particularmente queridos por Juan Pablo Il, el de la soli­
daridady el de la paz, completan las. enseñanzas. aquí comeIltadas"Lo
político es espacio muy exigente para la solídarídad.-íagran fuerza~e

l()spueblos.Lapaz es la. meta. de la acción política; la paz verdadera y
auténtica que entraña la realización del bien común en el sentidoexpli­
cado más arriba.

4.3.2. Lo socio-económico tct: 43)

Este número constituye una apretadísima síntesis del magisterio so­
cial de la Iglesia sobre este tema y nuevamente el Papa pone como clave
de todo el problema,el trabajo humano. Remite '~encarecidamente"a

una lectura atenta de LaboremExercens.

En>efecto, eldestino universalde . Iossbiénes para todos los
hombres, •. es el.derecho universal y primario en relación a los bienesec()­
nómicos, ala organización de la producción y consumo deellos.El~e­

rechode propiedad .esunderecho derivado y secundario, en función de
este derecho que .es absolutalnenteprimarioyíundamental.La función
'Social de la propiedad es por tanto, la limitación "intrínseca" que debe
regular el derecho de propiedad de modo que el uso de la propiedad al
menos.íeri' categorías cristianas-e .deja de serlegítimo.cuando estafun­
ción social es ignorada o suprimida.. Jamás la Iglesia ha enseñado ni de­
fendido la propiedad como derecho absoluto, sin esta referencia a la
función social.

a continuación se señala que el trabajo es el instrUUlen­
tornás común e inmediato para el desarrollo de la vida económica; de­
.ber·y derechó-de cada ser humano. Si porvida económica no sólo en­
tendemos el consumo de los bienes, sino también la propiedad de ellos,
esneóesáríoxécordarentónces ····los·vínculosqué\uriénel··trabajo·.<conla
propiedad, incluso de los medios de producción. Fue en nombredEilde­
recho ..de propiedad. de. l()s trabajadores que León XlII en la Rerum .No­
varum n.3 defendía el derecho de propiedad de los medios de produc­
ciónen oposición a laideología socialista Es en nombre de.. este vínculo
esencial entre trabajo y propiedad, que Juan Pablo JI defiende el valor
del trabajo en lossistemas capitalistas y socialistas, sien ellos se respeta
estavinculación,sea por la propiedad individual o social.
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EIPaPl:i .enuIneraaspect()sdelos09io-.~foIló~c() ~s~r tenidos en
cueIlta: .. desoctlpación, injusticias.d.e .. deformadasorgallÍzacionE;s qeltra­
bajo, reformas enla empresa para que llegue aser comunidad de perso­
nas. respetadas en la subjetividad y derecho a participación; nuevas for­
mas de solidaridad, de empresas, de sistemas de intercambio financiero,
tecnológico, comercial. En estas líneas se recuerdan. viejas propuestasde
la Iglesia para la. ce-gestión empresarial, .para la participación de los tra­
bajadores en .lapropíedad y en los lucros .de la. empresa, como corres-.
ponde a.suvalorsubjetivo y no de meros 'instrumentos'dela.produc­
cíón. ("mano. de obra"). Lo reciente de Sollicitudo Rei Socialis, y el ma­
gisteriosiempre actual de Laborem Exercens nos dispensa de mayores
precisiones.

En el campo socio-económico es. fundamental panera la persona
humana en el centro de. la economía. Su dignidad personal, su responsa­
bilidadentedascosas, se proyectan también hacia el uso de los recursos
yeLproblema ecológico,>Lb.jrracional de laeconQmía orientada por el
máximo de lucro y .de. riqueza es no SÓlo. la. ofensa a lapersonahulllana
sino también la .depredación de ilos. recursos naturales.•La-fíebre del po­
seer inmediato lesiona los valores de la persona en el momento presente,
pero también el medio ambiente que nos rodea. Hasta los pueblos desa­
rrol1ados, aveces poco sensibles alas problemas de la miseria de otros
contInentes,se sienten hoy cuestionados por el probleInl:i.ecológico,que
sí puede afectarles. Pero en la. raíz de i.ambos. problemás.estaIa •misma
causa: la deshumanización de la economía.

4.3.3. Lo cultural tci. 44)

Llama la atención el énfasis que pone Juan Pablo II en el tema de la
cultura. Llega a identificarla como "el bien común" porque expresa la
dignidad, libertad, creatividad y es testigo del camino histórico de cada
pueblo. En realidad la cultura no "es" el bien común, sino que lo "refle­
ja", puesto que antes se ha definido el bien común como el conjunto de
condiciones de la vida social" y estas no se reducen a los valores arriba
mencionados sino que implican realidades estructurales en lo económi­
co, social y político. Pero la cultura es como una síntesisde todo ello
en cuanto es la conciencia colectiva que da sentido e interpreta todos
los elementos estructurales; los justifica, los fundamenta, los explica, los
transmite.

Por~ue 'Ia .cultura .se separa. d~lE\Tangelio y de los valores hUlna~os,
por eso las estructuras se construyen sin referencia a estos valores. En
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forma inversa, la evangelización y humanización de la cultura hace posi­
bleasumirel. trabajo concreto de las transformaciones estructurales con
meta y puntos de referencia concretos. Pero las estructuras tienen una
"lógica" interna, que el val~r cultural no toca en su ínterna constitucíón.
Hay una "autonomía" estructural, un carácter neutro, que permite que
lo estructural pueda negar los valores o encarnarlos. Precisamente el
desafío está en desarrollaruna cultura que sepa impregnar las estructu­
ras con los valores que ella fundamenta y mantiene. En tanto que-el-de­
sarrollo ..en las propias estructuras .esta produciendoya una 'cultura' que
se muestra insuficiente y parcial, como todo el contexto de esta Exhor­
tación 10 ha ido mostrando (secularismo, olvido de la dignidad de laper­
sona, sobre todo de los pobres, etc.).

Para América Latina, las observaciones sobre la cultura tienen partí­
cularimportancia. Somos agredidos por el mundo moderno en lo más
profundo de nuestra identidad cultural, y esta agresión nos despoja de
identidad propia.: Salvaguardar la cultura latinoamericana, sobre todo la
popular,debería ser una de las tareas más queridas por los laicos que.asu­
men un compromiso cristiano de vivir el evangelio en el servicio a latper­
sona y a la sociedad.

relación con todo esto se encuentra el servicio a través de los me­
dios de comunicación. Tienen •el enorme poder de sugerir, presentar, re-

r forzar convicciones, •ideas, valores. Deberían ser instrumentos privilegia­
dos de cultura, de transformación social. Por desgracia, la experiencia
enseña que en ellos se presenta como ideal de vida el crudo materialis­
mo, el consumismo más desorbitante. Como en la política,asítambién
en los medios urge la presencia de cristianos con vocación de servicio,
apasionados defensores de. la verdar y de Ia.justicia,

Los sujetos de esta misión laica! y su formación

No es la intención de este trabajo analizar la Exhortación. Nuestro
interés ha sido estudiar el compromiso social y político de los laicos.
Pero era imposible hacerlo sin mostrar el contexto global, puesto que la
acción política, económico-social y cultural debían de traducir la gran
vocación humana de construir la comunión, de todos, y esta debía fun­
damentarse en la naturaleza de la Iglesia como sacramento de comunión
y, en último término, en la realidad de comunión del Dios Trino y Uno.

Poreste .mo tivo los dos capítulos fina.les del documento nos intere­
san-tan sólo para recordar que 10 político, socio-econórnicoycultural
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son instancias de la vida humana que afectan. a todos y reclaman de to­
dos algún grado de participación: jóvenes, niños, ancianos, mujeres y
hombres, diversas vocaciones laicales.

La.preparaciónpara el compromiso se expresa, de nuevo, por la l1e­
cesidad. de la educación; de lIlediosil1strulIlenta.tesy canales de fonna­
ción.... En ..fonnaparticular, una formación integral Para vivir enunidad
los. dos. aspectos .. d,el laico,. ser miembros de una Igl~si~<y .. parte de.l111
mundo secular. HelIlos aludido a algunasconc1usiones prácticas ala lar­
go de .este artículo, pero es evidente que los temas abordados requieren
estudios más profundos.

6. Conclusión

El magisterio de la Iglesia se dirige a todo el pueblo de Dios, y es
evidente que todos los documentos y enseñanzas que han sido dados
eran dirigidos, en último término, a los laicos, salvo los escasos docu­
mentos explícitamente dedicados a la vida religiosa, o a los ministerios
jerárquicos. En este sentido, el magisterio ha estado orientando perma­
nentemente a los laicos sobre su presencia y actividad en el mundo y en
el seno de la Iglesia.

Sin embargo, la novedad de esta Exhortación está en tematizar ob­
jetivamente la realidad del laico mismo; en tomar como objeto de la
enseñanza aquello que formalmente constituye al laico como tal. Se ha
señalado su carácter secular. En esta reflexión, se ha querido sobre todo
destacar aquellos aspectos de la secularidad que no han sido puestos de
relieve en la misma exhortación. En otros términos, si la índole secular
es propia de laico, esto 10 caracteriza no sólo como miembro de la socie­
dad, sino también como miembro de la Iglesia; y así como su pertenen­
cia eclesial le permite llevar al mundo sus valores evangélicos como apor­
te positivo y también como instancia crítica de los aspectos negativos
del proceso secular; así su pertenencia a 10 secular le permite llevar a la
Iglesia los valores positivos de la secularidad y también la instancia crí­
tica, en nombre de esos valores frente a aspectos negativos del proceso
eclesial.

La renovación dellaicado, como objetivo del Sínodo y de la Exhor­
tación Post-sinodal, va a enriquecer a la Iglesia y vaa suscitar y exigir
una renovación en el ministerio sacerdotal y episcopal. No se puede
echar vino nuevo en odres viejos ni vivir unas orientaciones nuevas en la
Iglesia con antiguos modelos de relación y estructura. Esperemos los
frutos de este movimiento del Espíritu en el próximo Sínodo sobre la
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fonnaciónde los. sacerdotes. Vivir con seriedad cristiana la índole secu­
lar del laico es el mejor aporte para renovar, desde su parte, la Iglesia.

Si esta índol~ secular es gracia y vocación de Dios, las tareas que na­
cerán de su propio ser laical serán llevadas adelante también con la asis­
tencia del Espíritu, 10 cual quiere decir en profunda comunión con la
Iglesia y conprofundo amor por Ella. Pero ellaiCü·está llamado a amar
a.la Iglesia com?persona adulta, y por tanto, consciente de las.limita­
ciones y pecados de .esa Iglesia peregrinante, siempre necesitada de pu­
rificación, pero también siempre amada entrañablemente por Jesucristo.
Un hijo de la Iglesia no puede tener otro sentimiento frente a ella.

.-_ ....
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BffiLIOTECACELAM - INTEPAL

Nuestra revista con la colaboración de la Biblioteca, en desarrollo
de su programa de difusión de información, inicia a partir de este núme­
ro, la publicación de esta sección de "Documentación Bibliográfica", la
cual incluirá secciones sobre la palabra del Papa, S.S. Juan Pablo Il: re­
ferencias de artículos de revistas sobre distintas áreas temáticas y los
últimos libros recibidos.
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ULTIMAS OBRAS DEL CELAM EDITADAS
POR EL CENTRO DE PUBLICACIONES

COLECCION DOCUMENTOS CELAM

Casarse con el Señor.
Nota: Primera edición agosto/Sü, Segunda edición Mayo/90.

Sembrar la Paz en América Latina.

Migraciones - Actualidad y Pastoral.

La Dimensión Social de la Pastoral.

- Desarrollo Humano y Crecimiento Económico.

Sida .

Presencia de Dios en la Poesía Latinoamericana.

Cultura Urbana.

Santuarios, Expresión de Religiosidad Popular.

Teología de la Cultura.

Nueva Evangelización - Génesis y líneas de un Proyecto Misionero.

COLECCION DEC - DEPARTAMENTO DE EDUCACION

- La Evangelización Fundante en América Latina.

COLECCION DEL-DEPARTAMENTO DE LITURGIA.

- La Celebración de la Eucaristía.Cuarta edición.

COLECCION DEVYM • DEPARTAMENTO DE VOCACIONES
Y MINISTERIOS.

La Formación Sacerdotal - Documentos Eclesiales.

Ministerios Eclesiales.

Diaconado Permanente en el Sur.

¿Avanza la Formación Permanente?

Elementos de un Curso Introductorio.



COLECCION TELAL - TEOLOGIA PARA LA EVANGELIZACION
LIBERADORA EN AMERICA LATINA.

El es nuestra salvación, Cristología y Soteriología.

Jesús, Epifanía del amor del Padre. Teología de la Revelación.

María, Evangelizada y Evangelizadora. Mariología.

Los Sacramentos del Evangelio. Sacramentología fundamental y
orgánica.

COLECCION FELAL: - FILOSOFIA PARA LA EVANGELIZACION
LIBERADORA EN AME RICA LATINA

- Al Encuentro de Dios.. Filosofía de la religión.

COLECCION PELAL: PASTORAL PARA LA EVANGELIZACION
LIBERADORA EN AMERICA LATINA

- Signos del Buen Pastor. Espiritualidad y Misión Sacerdotal

COLECCION V CENTENARIO:

Reconciliación y Nueva Evangelización.

Testigos de Cristo en México.

María en la Religiosidad Popular de Puerto Rico.

Renovación en el Espíritu y Nueva Evangelización.

Albores de la Fe en América.

Camino de Pastoral en el Perú.

Una Educadora Novohispana.

Un Conquistador sin Espada.

Misioneros Italianos en México.

COLECCION DECOS: DEPARTAMENTO DE COMUNICACION
SOCIAL

- La Fuerza de las Multitudes.

COLECCION FE Y CULTURA:

Evangelización de la Cultura Urbana.

El fenómeno Urbano.



COLECCION SEJ: - SECCION DE JUVENTUD.

- Pastoral Juvenil y Educación en la Fe.

COLECCION DEMIS - DEPARTAMENTO DE MISIONES.

Documentos de Pastoral indígena.

Pastoral Indígena hoy, en la Amazonia,

OTRAS PUBLICACIONES.

Medellín Conclusiones, 15a. edición.

Novena del V Centenario Año 6.



NUEVO RECTOR DEL INSTITUTO
TEOLOGICO PASTORAL DEL CELAM (ITEPAL)

Ante renuncia presentada a finales del año pasado por el P. Alfredo
Morin, S.S., la Presidencia del CELAM ha designado como nuevo rector
del Instituto Teológico Pastoral (ITEPAL) al Pbro. Francisco Emilio Ta­
mayo Ramírez, sacerdote de la Arquídiocésis de Bogotá

Esta es su hoja de vida:

Estudios realizados:

Bachiller del Colegio Nacional de San Bartolomé - 1951. Estudios de Fi­
losofía en el Seminario Mayor de Bogotá - 1952/54. Estudios de Teolo­
gía y Patrística Pontificia Universidad Gregoriana de Roma 1954/60.
Estudios de Psicología Pastoral, París - 1967/68.

Ordenación Sacerdotal: Octubre 24 de 1958 en Roma.

Responsabilidades académicas y pastorales:

Profesor y director espiritual en el Seminario Mayor de Bogotá entre
1961 y 1966. Párroco - 1968/70. Director del Instituto San Pablo Após­
tol - 1970/72. Capellán auxiliar del santuario de Monserrate. 1980/86.
Director adjunto del Departamento de Pastoral de la Arquidiócesis de
Bogotá desde 1981. Director de la casa de ejercicios de Emaús desde

'1982. Profesor de teología y patrología en el Seminario Mayor de Bogo-
tá desde 1986. Profesor de filosofía e historia de las ciencias en la Es­
cuela Colombiana de Medicina - 1980/87.

Cargos en el CELAM:

Diagramación del libro "Puebla para los jóvenes" - 1980. Profesor de los
institutos de Lovaina, Verona y Madrid que preparan agentes de pasto­
ral para América Latina - 1981/85. Tesorero general desde 1982.

Otras responsabilidades:

Director de CATHEDRA, revista teológico-pastoral desde 1986. Miem­
bro del consejo presbiteral y del colegio de consultores de la Arquidió­
cesis de Bogotá. Miembro de la comisión Inicial del sínodo arquidioce­
sano para Bogotá.

Al mismo tiempo que reiteramos nuestra eterna gratitud al P. Alfredo
Morin por su excelente labor sacerdotal en el Instituto, felicitamos al
Padre Francisco Emilio Tamayo y le auguramos copiosos éxitos pastora­
les en este nuevo y delicado cargo eclesial.



INSTITUTO TEOLOGICO PASTORAL DEL CELAM (ITEPAL)

CURSO DE ACTUALIZACION TEOLOGICO PASTORAL
1991

Fecha: Abril 8 a Noviembre 29

Descripción:

El curso comprende tres ciclos que conforman un todo indivisible.
Se debe participar en el curso completo. No se admite la participación
en un solo ciclo.

En el primer ciclo tomamos los contenidos centrales de la evangeli­
zación, la verdad sobre Jesucristo, la verdad sobre el hombre y la verdad
sobre la Iglesia, complementados con un curso de metodología pastoral.

En el segundo ciclo se abordarán algunas cuestiones particulares de
teología y pastoral en América Latina, a saber: Teología de la libera­
ción, evangelización de la cultura, religiosidad popular, formación de
comunidades, sectas, pastoral juvenil, pastoral familiar, moral, liturgia y
sacramentos.

Luego viene un tercer ciclo donde cada estudiante podrá escoger
una de estas 4 especializaciones: Pastoral social, Comunicación social,
Catequesis y Pastoral Bíblica.

Dirección del Instituto:

Transversal 67 No. 173-71
Apartado Aéreo: 253353 y 51086
Teléfono: 671 40 04
Télex: 41388 CELA ca ~ Fax: 6121929
Bogotá, Colombia
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